
  


  
    
  


  
    Un romance prohibido en el Londres victoriano.


    ¿Qué serán capaces de hacer por amor?


    


    Juliet es la última de las hermanas Dankworth que abandona su hogar para apoyar a su madre y buscar sustento. Su padre solo pudo legarle el libro de Shakespeare al que debe su nombre, y ha resuelto no terminar como la protagonista. Está decidida a cumplir de forma intachable con su nuevo puesto de acompañante y las peculiares exigencias de la familia para la que trabaja, hasta que una mirada taciturna se atraviesa entre ella y su determinación.


    Raphael Seward ha logrado convertirse en médico a pesar de la negativa de sus acaudalados padres, que le exigen tomar su lugar en el próspero negocio familiar. Cuando conoce a Juliet, descubre que no hay criatura más dulce, valiente y bondadosa, y que es la única que podrá traer luz a su corazón.


    Raphe y Juliet tendrán que luchar por defender su amor contra los prejuicios y los convencionalismos morales que se levantan como murallas entre los dos.
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    A mi madre, Madelin, y a mi tía Marlene les dedico la historia de amor de una de las hermanas Dankworth, Juliet.

  


  


  
    «Amor es fuego aventado por el aura de un suspiro».


    Romeo y Julieta, William Shakespeare

  


  Prólogo


  
    Mi querida Juliet:


    Ni siquiera sé con qué palabra iniciar esta carta, porque es evidente que mi final se acerca y no quiero que cuando la leas pienses en lo que hemos perdido. Te dejo antes de lo que jamás imaginé. Me perderé verte florecer en tus mejores años, y no sabes lo que me duele, hay tantas cosas que aún quiero enseñarte, pero confío en que tu madre terminará de formarte. Hija mía, perdóname por no darte más de lo que anhelaba para ti. Espero que mi recuerdo y el amor que te he profesado suplan cualquier carencia a la que tengas que enfrentarte.


    Nunca olvides lo valiosa que eres. La fortaleza de tu corazón hará que atravieses cualquier oscuridad. ¿Quién puede resistirse a tu sonrisa que ilumina todo a su alrededor?


    Te quiero, pequeña, siempre que me necesites mira al cielo y no olvides cuánto te he amado.


    Tu padre,


    William

  


  Capítulo 1


  Finales de enero de 1880


  Abandonar su querido Stratford-upon-Avon en un carruaje rumbo a la estación ferroviaria más cercana estuvo a punto de arrebatarle una lágrima a Juliet, pero sabía que no estaba bien llorar en público y aunque sus padres la habían apoyado siempre, para que no se sintiera atada a las costumbres de la sociedad, aquella situación, desconocida la obligaba a comportarse de la forma más prudente posible. Juliet sabía que el mundo exterior era muy diferente a su pequeño universo en el pueblo donde había crecido. Lo constató las pocas veces que salió de viaje con la familia. Y aunque no la asustaba, sí sentía que algo se quebraba en su interior. ¡Ya nada volvería a ser como antes!


  El sonido proveniente de las ruedas del ferrocarril acompañaba el susurro de sus pensamientos. No le permitía olvidar que desde ese día la vida feliz que tuvo con su familia quedaba atrás. Aunque, tal vez, no era consecuencia de su partida. Desde 1874, cuando su amado padre, el doctor William Dankworth, falleció por unas fiebres que se lo llevaron muy pronto, su hogar no se recuperó. La situación económica de los Dankworth no pasaba por el mejor momento, y las hijas tuvieron que llenarse de valor y enfrentar la nueva realidad.


  Las hermanas Dankworth habían crecido protegidas por el amor de su madre, Cordelia, quien las preparó, sin saberlo, para su destino. Su antigua profesión de institutriz, aunada a la fascinación del padre de las muchachas por la lectura, las inspiró para que devoraran todos los libros de su pequeña pero bien provista biblioteca. La madre siempre creyó que debían ser duchas en muchas artes y ocupaciones, y a las señoritas les gustaba aprender.


  Beatrice, la mayor, dominaba el arte de preparar un buen guiso y estupendos postres; Portia había heredado la sensibilidad de su padre por las letras; Miranda dibujaba con una gracia increíble y Ophelia había dado buen uso a su educación, decantándose por la labor de institutriz. Sus hermanas mayores supieron enfrentar el penoso giro de encontrarse, de pronto, jóvenes, solteras y sin dote. Y con la frente en alto y el alma llena de esperanza dijeron adiós a su hogar en busca de un mejor futuro para ellas y para las que dejaron atrás.


  Llegado su momento, cada una de las hermanas siguió el ejemplo de la mayor, Beatrice. Y aunque Cordelia sentía su corazón romperse con la despedida de sus hijas, no tuvo fuerza para detenerlas. Sabía que eran extraordinarias y debían salir a conquistar su porvenir.


  Juliet jamás imaginó que irse también sería su suerte. Sus hermanas intentaron convencerla para que se quedara haciéndole compañía a su madre, pero tampoco le daría paz. No quería ser una carga para nadie, y si las demás habían mostrado su valía, ella estaba decidida a corresponder el esfuerzo.


  Cuando se planteó la posibilidad de ganarse la vida, caviló sobre cuál faena se le daba mejor. Primero pensó en colocarse como institutriz y seguirle los pasos a Ophelia, su corazón bondadoso y su amor por los niños podrían hacerle más fácil esa opción; pero Cordelia decidió recurrir a sus conexiones y apareció en el horizonte una alternativa para nada despreciable.


  En el tiempo que la señora Dankworth había trabajado como institutriz, tuvo la oportunidad de conocer a la señora Gertrude Seward, una bella mujer que, ya entrada en edad, al conocer de sus intenciones de colocar a su hija, le abrió las puertas con un puesto hecho a la medida para una madre que dejaba ir a su pequeña hija de diecisiete años, con la angustia de no estar ahí para protegerla.


  Juliet no pudo negarse ante la petición de su madre. Terminó por aceptar el ofrecimiento. Le brindaba la oportunidad de partir a Londres, donde vivían dos de sus hermanas y a quienes podría recurrir de ser necesario para algún consejo o guía.


  Cuando se despidió de su madre, hizo un gran esfuerzo para que no notara que se marchaba con el alma rota. La iba a extrañar demasiado, tanto como ya añoraba a sus hermanas. La pérdida de su padre, aunque había ocurrido hacía algunos años, aún no dejaba de dolerle. Era difícil vivir sin su fuerte y protectora presencia. El doctor William Dankworth había dejado en su familia un influjo muy presente. Ese pesar, unido a la urgencia de dejar la casa donde creció y se dedicó a coleccionar experiencias, le daba vueltas en la cabeza una y otra vez.


  Esperaba que la señora Seward, para quien trabajaría en adelante, fuera tan buena y justa como su madre le había asegurado; sería una suerte para una muchacha sin dote ni herencia. Su padre solo le había podido legar un hermoso tomo de cuero y letras doradas que consistía en su único bien material de valor sentimental.


  Aquel libro era amado por el vínculo con su progenitor, y era el responsable de su poca fe en el amor, o en las decisiones que se toman bajo su influencia. El texto no era otro que Romeo y Julieta, de William Shakespeare, de quien el doctor Dankworth había sido un ferviente admirador, tanto como para construir toda una vida en el pueblo de donde era originario el autor.


  Al principio, aquella historia la hizo crecer con ilusiones en el amor romántico; pero tras conocer el dolor de la pérdida de su padre y ser testigo de una decepción amorosa de una de sus hermanas, cambió de opinión. Por nada del mundo quería tener un amor como el de Romeo y Julieta para su vida. Su sacrificio ya no le parecía meritorio, concluyó que los protagonistas de la historia fueron dos jóvenes impulsivos que no pensaron en las consecuencias de sus actos. Se juró que nunca haría una locura por amor, y estaba muy segura de ello, pues era una jovencita muy centrada y juiciosa.


  Tras el largo viaje y sus reflexiones, la ciudad de Londres quedó de nuevo ante sus ojos. La había visitado muy pocas veces y siempre le había fascinado con la llegada, pero tras los primeros días la emoción la abandonaba y la embargaba un enorme deseo de regresar. El exceso de gente agitada, los animales sobre aquellas calles atestadas de carruajes, los ruidos incesantes y los variados olores, a la par que las edificaciones enormes y próximas, le daban una sensación de bruma, de la que no se podía librar hasta pasado un buen rato.


  El día de su arribo fue diferente. Lo gris del panorama, producto de la época invernal, en vez de atormentarla, terminó por aumentar su melancólico estado y más que abrumarse tuvo deseos de llorar. Tras abordar un carruaje y ser llevada hasta Berkeley Square, donde se levantaba la enorme mansión en la que serviría, descubrió que, en esa zona del WestEnd tan elegante de Londres, su aprensión por los tumultos de gente no la incomodaría demasiado. Las mansiones eran amplias y poseían vastos jardines que en primavera de seguro lucirían verdes y florecidos.


  Se presentó con su mejor cara en Seward House, la residencia de una familia adinerada que había aumentado la fortuna heredada al apostarle al comercio de los lingotes de acero.


  La recibió el ama de llaves, la señora Hudson. Juliet solo deseaba una taza de té caliente y un sitio donde poder cambiar sus vestiduras por unas más templadas, y la mujer pareció leerle la mente porque se lo ofreció con prontitud.


  —Esta será su habitación. Ha llegado usted antes de lo previsto —le comentó.


  —El viaje no tuvo contratiempos y me permitió llegar anticipadamente.


  —Gracias a Dios, con este clima a veces no es conveniente trasladarse. Por fortuna, eso juega a su favor, los señores están fuera y llegarán uno o dos días después, lo que le permitirá reponerse del viaje para estar lista a su arribo.


  —Es una bendición. De igual modo me repongo muy rápido, estaré lista para lo que se ofrezca.


  —Puede aprovechar para reconocer la propiedad, eso le facilitará mucho las cosas.


  Juliet le tomó la palabra a la señora Hudson y esa noche se durmió temprano. Al día siguiente, con la energía que confiere el reposo y un buen desayuno tibio, decidió recorrer la mansión, llena de pabellones y alas que daban cuenta de la bonanza en las arcas de los Seward.


  Jane, la doncella de la señora Seward, quien se había adelantado al regreso de su señora para preparar las condiciones para recibirla, le sirvió de guía y, tras un breve recorrido, terminaron en la biblioteca.


  —Es enorme la propiedad, pero el paseo termina aquí. Hay áreas que son privadas de los señores. Supongo que las conocerá solo de ser necesario.


  —Entiendo. Es una casa muy bonita —dijo Juliet.


  —La señora Hudson me pidió que la trajera a este rincón de la biblioteca, dice que es el asignado para que seleccione las lecturas de la señora Seward. Ya la vista no le ayuda y es una ávida lectora.


  —¿Cómo sabré cuáles ya ha leído y cuáles le faltan por leer?


  —La señora Seward no tiene problemas con repetir, suele leer los textos más de una vez.


  —¿Alguna sugerencia?


  —En eso sí no le puedo ayudar. Se disculpa la señora Hudson por no poder brindarle un sitio más privado, pero aún no se termina de acondicionar la salita de la señora Seward. Decidió reformarla antes de su llegada. Ha colocado un piano, un secreter, nuevas cortinas y papel tapiz, está muy contenta, como si su presencia le trajera un nuevo soplo de vida. Parece que estará muy entretenida. Ella está muy emocionada con su incorporación —agregó con una sonrisa cómplice.


  —Me alegra saberlo.


  Juliet descubrió que Jane tenía el don de la palabra, delante de la señora Hudson no había sido tan parlanchina, pero le agradaba tener con quien conversar. Al menos no se sentiría tan sola.


  La servidumbre era numerosa, más de lo que, a juicio de Juliet, necesitaban, y aún faltaba por llegar el personal de los señores.


  —La biblioteca es hermosa.


  —Aquí tiene —le dijo Jane extendiéndole una hoja con una caligrafía muy elegante.


  —¿Qué es?


  —Anotaciones que envió la señora sobre sus horarios, sus medicamentos y otras peculiaridades. Le ayudará memorizarlos.


  —Muchísimas gracias. Será de gran ayuda.


  El lugar no le molestó, al contrario, le pareció maravilloso. Siempre había querido pasar horas en una biblioteca inmensa y llena de libros. Imaginó lo feliz que hubiera sido su padre ahí. Se prometió explorarla cuando terminara su labor. Trató de imaginar cuáles serían los gustos de la señora Seward y se decantó por los romances que inundaban uno de los estantes.


  Acomodó el área designada y se sentó tras una montaña de libros para elegir los más idóneos para las primeras semanas. Cuando terminó, tras anotar el orden cuidadosamente, tomó su libro de Romeo y Julieta, lo abrazó y recordó a su padre. No pudo evitar echarlo de menos y a la vida que tenían todos juntos. La carta de su progenitor cayó del interior de sus páginas y sus líneas escritas con un ferviente amor paternal le robaron otra vez unas lágrimas. Conmovida, se permitió sollozar, sabía que estaba sola y en la mansión solo se encontraba el servicio. Ya se había contenido demasiado tiempo y no pudo más. Se rompió como un jarrón de fina porcelana que se quiebra y derrama toda el agua en su interior, de golpe y abruptamente. Y en cuanto fue consciente de su estado, llena de temor de que alguien la sorprendiera, trató de calmarse.


  Respiró, intentando recomponerse, y se animó con la idea de curiosear los libros para así distraerse de su pena. Tal vez encontrara tesoros que podría hojear antes de la llegada de la familia.


  Comenzó el recorrido y, cuando más distraída estaba, descubrió que no era la única persona en la biblioteca. El corazón se le paralizó. Había un hombre tras otra montaña de libros que había permanecido muy callado. ¿Cómo no se había percatado? Se lamentó por su descuido. No pasaba de los treinta años, de cabellos oscuros y mirada taciturna, correctamente vestido, salvo por su lazada, que lucía desanudada, y que, junto a sus pronunciadas ojeras, daba cuenta de su desvelo y las horas de estudio que saltaban a la vista. Él le lanzó una mirada interrogante y ella se turbó.


  «¿Por qué el ama de llaves no me dijo que había otra persona deambulando por la propiedad?», pensó pudorosa. Se preguntó quién sería el hombre que sin nada de recato no le quitaba los ojos de encima. Un comportamiento por completo inapropiado. Su gesto era inquisidor. Su ropa elegante daba cuenta de su posición.


  Los párpados de Juliet estaban bajos, pero eso no evitó que descubriera los dos primeros botones de la camisa desabrochados y el atisbo de piel tersa del cuello varonil que se veía a través de la pequeña abertura. ¿Quién sería aquel? Lo primero que dedujo era que podría ser el hijo de la señora, pero sabía que era un hombre casado. Tembló. Lo último que deseaba era entrar a esa casa con el pie izquierdo. A su esposa no le iba a gustar nada tener conocimiento de ese fatal encuentro.


  La cara de Juliet quedó roja por la vergüenza y se preguntó qué tanto había escuchado aquel de su ataque de llanto. No necesitó indagar, el hombre fue demasiado explícito para ser dos desconocidos. Se puso de pie de inmediato, mientras Juliet se quedaba congelada.


  —Ya estaba por levantarme para ver de dónde provenían los chillidos. ¿Se encuentra bien? —le preguntó, y ella no supo si sentirse incómoda o reconfortada. Él era insolente, aunque trataba de sonar interesado en su malestar. Tal vez solo era políticamente… amable, correcto era imposible en aquella situación, aunque en el fondo no le importaba su pesar. Juliet solo atinó a asentir—. Soy Seward, ¿usted es…?


  Sintió que la vista de aquel estaba sobre la suya y fue atraída como por la fuerza de un imán. Sus ojos hicieron contacto, como una flecha que zumba hasta clavarse en el corazón, de forma brusca y sorpresiva. Y el tiempo se detuvo…


  Él no desvió la mirada, se sumergió en el pozo profundo y oscuro de la mirada de Juliet. Y tal vez fueron segundos, pero para ella fue eterno.


  Habría tartamudeado, pero no solía ser tímida, y, sin pensarlo demasiado, contestó:


  —Soy la señorita Dankworth.


  Juliet se sintió terrible, su primer día y su nuevo señor la sorprendía en aquella conducta tan poco ética. Se alisó la falda y acomodó un mechón inexistente que sentía fuera de lugar. Se sintió traicionada por los nervios. Lo peor fue darse cuenta de que el caballero parecía entumecido admirándola, con sus ojos enormes y azules abiertos desmesuradamente, con los labios ligeramente separados, como si estuviera contemplando una aparición. De seguro tampoco esperaba esa mañana tropezarse en la biblioteca con una jovencita llorosa y triste.


  —E imagino que no está muy bien, aunque quiera aparentar lo contrario. Lamento haberla escuchado llorar, tampoco debía estar aquí.


  Lo correcto hubiera sido que él ignorara su debilidad, su momento de quiebre, que pusieran pretextos para perderse cada uno rumbo a lugares opuestos y a toda costa evadir el tema. Pero no, fue directo al grano, más de lo que Juliet podía soportar.


  —Puedo explicarle —intentó la señorita disculparse con todas sus fuerzas. Estaba segura de que el acto bastaría para despedirla. Había puesto al señor en una posición comprometedora. No quería ni imaginar qué pensarían los otros Seward si los hubieran atrapado en el acto.


  —No tiene que hacerlo —aseguró, y lo más perturbador era que sonaba sincero, aunque su rostro daba la impresión contraria.


  —Yo… —Moría de vergüenza.


  —Siéntese, por favor —ofreció, y se acercó para correrle la silla.


  No tenía que hacerlo, ella solo era otra persona más del servicio. Tal vez con un poco más de rango, gracias a la amabilidad de su nueva señora, pero nada más.


  —No es necesario —dijo escueta. Sabía que debía cortarlo de tajo, antes que alguien decidiera meter la nariz en el engorroso asunto.


  —Insisto. —La severa mirada no le dio más opción, sintió que se asfixiaba por su proximidad y tomar asiento se volvió una necesidad. A sus piernas se les ocurrió la absurda idea de temblar—. ¿Es su primer trabajo?


  —Así es. —Su boca la traicionó y contestó la pregunta como impulsada por una fuerza superior.


  —¿Extraña a su familia? —Ella se esforzó por levantarse y salir, pero no pudo—. Es evidente que sí. Se sentirá mejor cuando conozca a mi abuela.


  —¿Su abuela? —preguntó convencida de que en todo caso sería su madre. No tenía idea de qué tan mayor era la señora Seward para la que iba a trabajar, pero en ninguna circunstancia preguntaría, sería de muy mal gusto y el mal gusto ya se había lucido.


  —Sí, soy uno de sus nietos.


  —¡Oh! Le pido, por favor, que…


  Su corazón dio un respingo, era soltero. Hubiera suspirado a profundidad de no haberlo tenido delante.


  —Ni siquiera tiene que pedirlo, tomaré mis libros y me escurriré. Imaginemos que este encuentro no se ha producido. Cuando volvamos a encontrarnos y nos presenten, será como si nos conociéramos por primera vez. Será más apropiado. —La volvió a mirar a los ojos tras pronunciar la última palabra y Juliet se vio forzada a bajar los párpados—. Yo no tenía que llegar hasta que la familia arribara.


  —Soy quien debe retirarse, no quiero importunar sus…


  —Estudios, es lo que hacía. No he encontrado en Inglaterra otra biblioteca tan bien provista como la de mi padre.


  ¿Su padre? El señor Seward. Quiso preguntar si no vivía en la propiedad, pero ya sería demasiado atrevimiento.


  Lo vio desaparecer convencida de que no podría olvidar tan fácil la forma tan poco formal en que el otro señor Seward había entrado en su vida.


  Él hizo lo propuesto, tomó sus pertenencias, su chaqueta y desapareció dejándola con mil interrogantes y un salto a la altura del estómago que jamás había sentido.


  Capítulo 2


  El doctor Seward salió de la biblioteca con sus libros apretados contra el pecho. Sus responsabilidades seguían pululando en su mente. El entrecejo apretado, la mirada contrariada y la urgencia de encontrar una cura para su último y desahuciado paciente le habían sacado de su cama antes del alba y obligado a acudir a la biblioteca de la residencia familiar, a la que había arribado una noche antes.


  Cualquier ocasión era importante para volver a casa, pero esa más que ninguna. Y aunque traía consigo sus responsabilidades, la familia era muy valorada para él. Dejaría lo que fuera por brindarle un brazo a los suyos.


  Se introdujo a su habitación y dejó sus pertenencias sobre una mesa, y con avidez desabotonó los puños de su camisa y la remangó, se acercó al aguamanil y se humedeció el rostro y la nuca. Bramó. El agua estaba muy fría, pero lo necesitaba. A sus veintinueve años jamás se había sentido así: turbado era la palabra.


  La señorita Dankworth lo hizo sentir como un púber, que larga la baba ante una hermosa chica que con su inocencia y sin proponérselo provocaba las bajas pasiones de quien, como él, llevaba tanto tiempo sumido en su trabajo, tanto que había olvidado darle atención a los asuntos de la carne.


  De no ser por su carácter y su sobrada confianza en sí mismo hubiera hecho un papelazo, pudo disimular con creces que también temblaba, tal como lo descubrió en la chica, que, por su corta edad y timidez, fue muy transparente, avivando aún más su deseo.


  Ni en todas sus ensoñaciones hubiera imaginado que una criatura como esa se cruzaría con él en la biblioteca. Ya había escuchado hablar de la señorita de compañía que pronto estaría viviendo en Seward House para asistir a su abuela, y aunque no prestó interés, cuando la tuvo enfrente, el tema cobró relevancia con prisas.


  En los últimos meses, su cabeza solo había estado sumergida en su carrera; la sed de aprender y de ir más allá de lo que la medicina le ofrecía lo apasionaba, incluso más que sus pasatiempos favoritos, que eran los deportes y las actividades al aire libre. Seward necesitaba constantemente retarse, sentirse vivo.


  Por otra parte, las mujeres que despertaban su interés distaban de las que su familia aprobaba para matrimonio. Había jugado desde los diecinueve al arte de seducir, conquistar y llevar a la cama a cuanta bella mujer lo había mirado con segundas intenciones. Le agradaban las damas liberales que pensaban por sí mismas y con quienes podía compartir una charla picante e irreverente. Las señoritas de sociedad le aburrían y si eran casamenteras, peor, le provocaban náuseas.


  No había prestado oídos a ninguno de los arreglos matrimoniales propuestos por sus padres. Su destino lo tenía muy claro: salvar vidas, jugarse la propia llevando al límite los deportes que practicaba y calmar sus ansias carnales con cuanta buena moza le ofreciera placer.


  Disfrutar de un cuerpo tibio y sugerente era todo a lo que podía y quería aspirar. No era partidario del compromiso, ni de amarrarse a nada que le oliera a rutina.


  ¿Descendencia? Era la palabra con que le abrumaban sus padres y él respondía que gracias a Dios tenía sobrinos: Colin y Rose, los hijos de su hermano.


  Pero la responsabilidad, su eficiencia y sus conocimientos lo llevaron a ser absorbido por una fila interminable de pacientes que lo llamaban de diversas direcciones del país, casos que iban de sencillos a muy complicados, y le daban tanta satisfacción que, tras meses extenuantes, había dejado de lado todo lo demás y había terminado con unas ojeras impresionantes, algunos kilogramos de menos y un apetito sexual que daba un respingo dentro de sus pantalones y le cobraba factura. No lo había notado, no hasta que Juliet se cruzó en su camino.


  Aquella chica había despertado el dragón que desde hacía mucho tiempo creía dormido. No fue suficiente el agua sobre el rostro y la nuca, desabotonó su camisa hasta la mitad y se refrescó con un paño húmedo.


  Luego estudió su apariencia en el espejo y decidió restarle importancia a su desmejora. La chica había temblado ante su presencia, así que su atractivo seguía intacto, solo requería cuidarse un poco más, combatir el insomnio y volver a sus actividades al aire libre en cuanto mejorara el tiempo.


  ¡La señorita Dankworth! ¡Tendría que ser un nieto muy obediente! Aunque la muchacha era una tentación, su abuela estaría vigilante, jamás había tenido una acompañante. Sabía que el noble corazón de Gertrude de seguro lo hacía para tenderle una mano a la chica. Corromperla estaba prohibido. ¡Su abuela lo mataría! ¡Y era la única mujer a quien se había jurado no romperle el corazón!


  Pero no podía dejar de pensar en los atributos de la recién conocida.


  Caviló en la sedosidad de su cabello castaño con algunas hebras doradas. ¡Y aquellos ojos marrones llenos de vida a pesar de la pena que evidentemente acongojaba a su corazón! ¿Qué le abrumaba a la señorita Dankworth? Se convirtió en un asunto urgente que debía descubrir. ¿Qué había provocado que las lágrimas inundaran sus párpados? Era tan joven, demasiado para un hombre de su edad, que, según palabras de su madre, ya debería estar casado.


  Jugó con su cabello al recordar sus bonitas trenzas amarradas en ese recogido con el que intentaba lucir mayor. Pero era tan delgada que no podría pasar de los diecinueve años. Suspiró. Su estatura mediana era perfecta para él, podría sentirse pequeña entre sus brazos y eso le gustaba.


  No era la señorita Dankworth la culpable de su lujuria, era resultado de la escasez de un cuerpo bajo el suyo. Tendría que planear una noche para el delicioso pecado; buscaría a una de sus complacientes amigas para desfogarse y así poder mirar a la chica como un hombre prudente, y no como el lobo feroz que había visto un bocadillo y dado rienda suelta a sus fantasías más descaradas.


  Capítulo 3


  La familia arribó un día después. Le dieron una primera buena impresión a Juliet, pero con el cursar de los días se dio cuenta de que en el fondo era un castillo de naipes que podría caer con un leve soplido.


  Se vistió como siempre, pero usó su mejor vestido. Deseaba causar buena impresión. Su ropa era recatada, sencilla, sin muchos adornos y en colores neutros. Su madre le había aconsejado que era lo más apropiado.


  Se presentó primero ante la señora Seward, quien amablemente le había ofrecido la posición. Sabía que lo hizo por ayudar a Cordelia. En verdad era bondadosa. Se sintió bien recibida desde que cruzaron las palabras iniciales. Le llamó por su nombre de pila de inmediato, aunque para referirse a ella delante de los otros prefería usar «señorita Dankworth».


  —Nos llevaremos muy bien, Juliet. Lo veo en tus ojos. Dicen que son el espejo del alma y los tuyos son muy límpidos, muchacha. ¿Es tu primera vez en Londres? —preguntó Gertrude Seward; era una mujer con más edad que la esperada para la chica, pero con una vitalidad que se le veía en el rostro.


  —He venido un par de veces de visita con mi familia.


  —No negaré que has tenido suerte, cuando la señora Dankworth me habló de tu situación me sentí en la obligación de ayudarte. Sus otras hijas han caminado con buena fortuna. Eres muy joven y no es bueno que estés sola en Londres sin la supervisión adecuada.


  —No sabe lo agradecida que estoy.


  Juliet le habría dicho que no le temía al trabajo, pero también sabía apreciar cuando era bendecida con la dádiva de Dios y, al parecer, con la señora Seward, le habían mandado un ángel.


  Su impresión fue distinta ante la interrupción de la dueña de la casa, la nuera de Gertrude.


  —¿Ya sabes cómo ayudarás a mi suegra? —intervino la dama, de unos cincuenta y tantos años, elegantemente ataviada, como si fuera de la realeza.


  La recién llegada tenía el mismo tono de azul en los ojos que el señor que había conocido en la biblioteca. Juliet ató cabos y supuso que era su madre.


  Su función no estaba muy bien definida, pero consistía en acompañar a Gertrude, leerle, darle las medicinas a sus horas, tocar el piano y hacerla sentir cómoda.


  —Me entregaron todo por escrito. Espero cumplir al pie de la letra, señora.


  —Señora Seward para ti —le rectificó con el rostro severo.


  Así fue como Juliet descubrió que había otra señora Seward, Meredith, además de su protectora, por llamarle de alguna forma. A Meredith se dirigían los sirvientes ante cualquier situación y era a quien le rendía pleitesías el ama de llaves. No le quedaron dudas de que era la autoridad.


  Meredith reparó en Juliet para darle toda clase de indicaciones acerca de sus obligaciones y los cuidados que debía tener con su suegra. Juliet asintió antes las exigencias y prometió cumplirlas al pie de la letra.


  La señora volvió a mirarla y examinó su atuendo, lo aprobó en cuanto a lo recatado, pero no era la impresión que pretendía dar.


  —Tendremos que llamar a la modista —dijo Meredith—. No queremos que una dama importante como mi suegra vaya acompañada de una muchacha cuyo atuendo diga a gritos que acaba de salir de la campiña.


  —Me encargaré de ese detalle, querida Meredith —le dijo Gertrude.


  —Que sean diseños muy comedidos, no queremos que la joven esposa de mi hijo sea opacada por tu señorita de compañía. Menos ahora en su condición.


  —Quédate tranquila. ¿Hay algo que objetar en sus vestiduras? —preguntó Gertrude.


  —En sus vestiduras no, en su físico, es demasiado bonita para vivir bajo el mismo techo que un matrimonio joven.


  Cuando Meredith salió y las dejó a solas, Gertrude miró a Juliet con benevolencia.


  —No te asustes por su cara agria. Meredith solo quiere dejar en claro que es la señora de Seward House.


  Juliet recordó al joven de la biblioteca y su mirada directa al centro de sus ojos. Se lamentó en silencio sin dejar entrever su resquemor. Él la había observado. Tal vez también había notado que era hermosa y eso la angustiaba, si el joven señor Seward dejaba traslucir su interés en una situación en la que compareciera la familia, de seguro que Meredith la mandaría de regreso a su pueblo.


  Sería una vergüenza regresar a Stratford-upon-Avon con tal señalamiento sobre su frente. Su madre no se lo perdonaría. Le había hecho recitar las buenas costumbres para que no las pasara por alto, y había cometido un imperdonable error.


  Si no hubiera dado rienda suelta a su dolor en la biblioteca y él no la hubiese escuchado llorar, tal vez no se habría atrevido a mirarla de un modo indecente.


  Se culpaba. Estaba segura de que sus hermanas, de haberles podido comentar de su penuria, la eximirían de responsabilidad. Pero ella se sentía funesta.


  —Lamento que mi rostro no sea el apropiado…


  —Jamás te disculpes por ser bonita, Juliet. La esposa de mi nieto es una joven encantadora. Verás que no tendrá nada que reprochar. Ella solo tiene cabeza para cuidar a Colin, su hijo de cuatro años; a Rose, de ocho, y para la criatura que pronto nacerá.


  —¿Está en estado de buena esperanza y tiene otros dos hijos?


  Se arrepintió de inmediato de preguntar. Trató de sonreír, pero en el fondo estaba muy enojada. Ese hombre había sido indecente al mirarla así, más con la mujer esperando una criatura.


  Para su pésima suerte, la futura madre, Glory Seward, se presentó ante ella y fue muy amable.


  Por un minuto, aunque inadecuado, a Juliet le había parecido atractivo el joven señor Seward. Después de las revelaciones de su abuela, le parecía un ser horrendo. No se podía esperar nada bueno de un hombre que, ignorando el proceder correspondiente a un caballero, miraba a los ojos a una muchacha a quien pillaba en un momento de fragilidad. Pero a ese hecho reprobable había algo más que añadir. ¿Quién osaba poner sus ojos sobre otra fémina teniendo a su esposa con la panza más inflada que un globo terráqueo?


  Se disculpó unos instantes y corrió a refugiarse en su habitación con el pretexto de buscar unas partituras que había traído consigo; Gertrude quiso explotar de inmediato su aptitud para la música, quería comprobar el talento de Juliet frente a un piano, como le había informado Cordelia.


  En el corredor fue inevitable encontrarse con el dueño de sus sinsabores. Decidió esconder su mirada, para que, ni por asomo, se tropezara con la suya; se había prometido que aquel hecho desafortunado no se repetiría jamás.


  —Señorita Dankworth… Tuve la intención de verla de nuevo, pero usted es escurridiza. No me atreví a mandarla a llamar —le dijo él—. Quedamos en que aquel encuentro nunca existió. Y aunque deambulé por las áreas comunes con el afán de tropezármela, no tuve la dicha de dar con usted.


  Juliet tembló. Su estancia allí comenzaba a volverse muy inquietante. El señor de pocos modales, más para con las damas en condición similar a la suya, osaba dirigirle la palabra de modo comprometedor.


  —Señor Seward, por favor, déjeme en paz.


  —¿Disculpe? No, no me malinterprete —pidió.


  —¿Está seguro? No es correcto que me detenga y gracias a Dios que no se le ocurrió buscarme.


  —Espere un minuto —pidió, y esbozó una media sonrisa que no logró florecer.


  —No insista. Usted me descubrió en esa situación que no debí manifestar. No sucederá otra vez. No sé qué impresión le habré dado, pero le aseguro que se equivoca… Ya basta, me compromete.


  —Siento si mi proceder la ha turbado —manifestó parco, jamás su acercamiento había ocasionado que una joven huyera despavorida.


  —Lo ha hecho, pero no como lo imagina. Le exijo respeto a mi persona… a su familia… a su esposa…


  —¡Oh! ¿Es eso? —negó aliviado con vehemencia, y su boca dura para la sonrisa se abrió como una bella flor—. Señorita Dankworth, se ha confundido de hermano. Yo no estoy casado. Mi hermano es el esposo de Glory.


  Juliet tragó en seco y sintió que el alma le volvía al cuerpo. Respiró hondo.


  —¿Su hermano?


  —Henry Seward, mi hermano mayor.


  —Es un dato muy revelador. De igual modo le pido que mantenga su distancia.


  —¿No quiere saber para qué deseaba verla con tanta urgencia?


  —Por supuesto que no.


  —Uhmmm. Supongo que en ese caso, no tengo por qué devolverle una carta que quedó abandonada sobre la silla que usó para derramar sus lágrimas.


  —¿De qué habla?


  —Ese día, en la tarde, volví a la biblioteca. Cuando nos encontramos en ese evento desafortunado, tras conocerla salí con prisas y tuve que regresar por un libro. ¡Y vaya sorpresa! Descubrí una carta olvidada que le pertenece. Me preguntaba qué había provocado que sus ojos no pudieran contenerse y ahora lo entiendo. Lo lamento mucho.


  —¿Se atrevió a leerla? —preguntó perpleja.


  —La carta de su enamorado. ¡No! No soy tan atrevido. ¿Sabe mi abuela que usted dejó asuntos inconclusos en Stratford-upon-Avon? De seguro la apoyará, es una romántica empedernida.


  —No hable así de su señora abuela.


  —No es un pecado ver la vida con cierto romanticismo. Irreal, tal vez.


  —En eso concuerdo.


  —¿Concuerda? Y con la carta también olvidó el libro, nada más y nada menos que Romeo y Julieta.


  —¿Mi libro? ¿Podría devolvérmelos, por favor?


  —Con mucho gusto, pero no los traigo conmigo. Jamás entorpecería el amor. De inmediato voy a mi dormitorio y se lo traigo, si me espera.


  —Ahora no puedo esperar. Su abuela me aguarda.


  —Entiendo. Usted me dice cuándo y dónde.


  —Lo antes posible.


  —Comprendo su afán. William es muy afortunado.


  Lo miró perpleja. Se había atrevido a mirar el nombre que ostentaba el sobre.


  —No, no lo es.


  —Si tiene su atención, de seguro que lo es —se impuso.


  —Está muerto.


  —¡Perdóneme! Me siento como el mayor de los idiotas —se lamentó con el rostro desencajado.


  —William Dankworth era mi padre.


  —¡Por Dios! —dijo sintiéndose absurdo y fuera de lugar.


  La cara de Juliet dejó entrever su dolor y él se sintió un imbécil por su juego de palabras.


  —Creo que no me alcanzará la vida para disculparme.


  —No tiene que ser tan trágico. Lo disculparé eventualmente si deja de aparecerse en mi camino y de creer que tiene derecho de hablarme en ese tono. Ha sido una tonta confusión. Pero no entiendo qué lo llevó a sacar tan increíbles conclusiones. Mañana temprano acudiré a la biblioteca, si su amabilidad puede esperar, le agradecería que me lleve el libro y que me lo deje sin más preámbulos. Le pediría que me lo enviara con una de las mucamas si no fuera un hecho que pudiera traer consigo malentendidos.


  —Ni lo diga. El doctor Seward le envía Romeo y Julieta a la señorita Dankworth. Seríamos la comidilla de la servidumbre. Jamás la ultrajaría así o pondría en entredicho su reputación.


  —¿Doctor? —preguntó Juliet, y se le apretó el pecho.


  —Soy médico.


  —¿De verdad? También lo era mi padre.


  Capítulo 4


  El doctor Raphael Seward terminó en la sala para caballeros de la mansión. Allí le esperaban su padre y su hermano. El señor Jacob Seward, el hijo de Gertrude, poseía una situación privilegiada que había llevado a su familia a gozar de holgura económica desde antes del nacimiento de sus hijos. Raphael y Henry jamás habían padecido privaciones y, aunque no pertenecían a la nobleza, se codeaban con algunos exponentes de esta. La hermana del medio se había casado con un conde, debido a un suntuoso arreglo económico. A Raphael no le pasaba desapercibido que sus padres ambicionaban un convenio similar para él.


  Jacob le ofreció un puro y una copa de brandy. Raphael aceptó gustoso la segunda y renegó del primero, ante la cara de desaprobación del señor.


  —Gracias, hijo, por venir raudo a Seward House tras el aviso de tu hermano. Es importante para nosotros que duermas estas noches en casa.


  —El momento lo amerita. No me lo perdería por nada del mundo, aunque haya dejado aparcadas mis ocupaciones. Afortunadamente mi colega puede suplirme en mi ausencia y si las cosas pasan a mayores, no estaré tan lejos y podré desplazarme a darle una mano.


  —Pero no debes ausentarte tanto tiempo del hogar. De vez en cuando un almuerzo, una cena en familia dan calor al corazón. También tu familia necesita de ti, no solo tus pacientes.


  —Padre, hago lo que se puede. Intento labrarme un sitio como médico en Londres y es abrumador.


  —Podrías hacerlo desde nuestra casa e ir todos los días al consultorio. ¿Por qué insistes en vivir allí, en un cuarto estrecho con privaciones?


  —Padre, volverá a lo mismo —interviene Henry—, deje al benjamín hacer sus propias elecciones.


  —Mientras sea su padre, opinaré. Dios me ha conferido ese derecho —rezongó el hombre, que casi pisaba los sesenta años.


  —Mis constantes salidas y entradas a deshoras por emergencias médicas no van en sintonía con esta apacible morada —respondió Raphael; lo había hecho muchas veces ya, pero su padre no se cansaba de meter el dedo en la llaga—. Nuestra madre estaría constantemente preocupada aguardando mi regreso.


  —Al menos tendría noción de dónde estás. Sigue intranquila, aunque te distancies.


  —Es lo que intento evitar.


  —Tu señora madre es como una gallina que quiere estar al tanto de lo que hacen todos sus polluelos.


  —Ya no soy un crío —espetó Raphael, y Henry rio compulsivamente.


  —Eso me consta, ahora explícaselo a los nervios de tu madre —insistió el patriarca.


  —Hablaré con ella, le haré entender mis razones —dijo como si se intentara de una tarea sencilla.


  —Que son muy justas. Yo te apoyo, hermano —dijo con complicidad Henry—. Aunque estoy a gusto con mi situación, admiro tu coraje para luchar por lo que te apasiona. Salvar una vida es… valiente, increíble y muy valioso.


  —Gracias, Henry —contestó el joven médico y casi se atrevió a sonreír. Su hermano mayor siempre lo había secundado y viceversa. Jamás habían tenido motivo para rivalizar, más que en los deportes que ambos practicaban y en los cuales destacaban a la par.


  —Al menos acepta trasladarte a una de las propiedades Seward, tengo un techo más apropiado a tu rango que donde habitas —propuso el progenitor, y los jóvenes lo miraron con fastidio, convencidos de que jamás desistiría de su afán de dirigir la vida de Raphael.


  —¿Qué tiene de malo mi alojamiento? —replicó Raphael un tanto ofendido y haciendo una leve inflexión en la voz.


  —No puede llamársele casa, no para un Seward. Solo es un cuarto en el ático del sitio donde tienes unos consultorios. No sé cómo puedes dormir ahí.


  —Raphe no duerme —intervino Henry, y volvió a reír.


  El padre hizo una mueca de desaprobación.


  —Casa y clínica, es más que unos consultorios —explicó Raphael.


  —Clínica en ciernes —insistió el padre.


  —Tengo el edificio rentado y con promesa de compra, con muchos espacios por habilitar. Mi idea es que se convierta en una de las clínicas más respetadas de Londres.


  —¿Pero necesitas vivir allí? —continuó Jacob.


  —Es más rápido, no tengo que trasladarme y como soltero no son muchas mis necesidades.


  —¡Bah!


  —Tengo todo lo que necesito para trabajar y descansar luego de la jornada. Queda cerca de mis pacientes, de las farmacias, de negocios importantes. La calle Harley es una ubicación excelente para un médico.


  —Si es lo que deseas, permíteme proveerte de una propiedad de mayor costo. Algo más moderno, me esforzaré por superar la zona.


  —Es un área privilegiada para un médico y a futuro es una buena inversión.


  —No lo niego. Déjame al menos comprarte la propiedad e invertir en la construcción de lo que tienes en la cabeza, así podrás acceder a una clientela más opulenta —indicó ceñudo.


  —¿Nobles? —Raphael alzó los ojos al cielo—. Porque ya me consultan dueños de grandes y medianos negocios y gente con empleos respetables.


  —No estaría mal, te daría más clase.


  —Padre, no es necesario.


  —La profesión de médico es esencial, precisamos quien cuide de nuestra salud; pero no es muy redituable. No amasé una gran fortuna para que uno de mis herederos termine en ese cuchitril salvándole la vida a…


  —Gente como nosotros.


  —Si sigues atendiendo a las clases más bajas, la gente de rancio abolengo se rehusará a solicitar tus servicios.


  —Padre, mis pacientes pagan lo justo, atiendo a quien enferma y por lo general buscan al más ducho en la materia. Ya no importa tanto el apellido del médico y sí su destreza en su faena.


  —¿Recuerdas a mi estimado amigo el banquero Atkinson?


  —Reciente conocido, que yo recuerde hicieron negocios hace pocos meses y apenas desde entonces se frecuentan.


  —Hemos estrechado lazos. Le llama mucho la atención que nuestra Annalise ahora sea la condesa de Everend, ha conocido que tengo un hijo soltero. Está buscando esposo para su única hija.


  —¿Y por qué me atañe ese asunto? —inquirió Raphael.


  —Una concuñada condesa es algo tentador y para mí un consuegro banquero sería una estupenda alianza —soltó Jacob.


  —Henry está casado y usted no tiene más hijos. No veo cómo puedan emparentar.


  A Henry ya no le pareció gracioso el matiz que tomó la conversación, se quedó muy serio mirando a su padre y su hermano. Raphael abrió aún más los ojos, en los últimos años recibió todo tipo de ataques orquestados por sus padres para emparejarlo con alguien apropiado para su familia.


  Los lazos bien amarrados eran muy apreciados por los señores Seward.


  —El señor Atkintson ha quedado como témpano de hielo al conocer que eres médico, mencionó que era interesante, pero la emoción abandonó su rostro. Mencionó que un médico tiene que dejar su lecho a deshoras para cubrir necesidades de otros. Creyó que te dedicabas como Henry a los negocios de la familia. Pero luego de quedarse en blanco, durante un rato, dijo que un médico puede ser útil si lo ejerce en las esferas adecuadas y tiene otros medios para darle los lujos necesarios a su familia.


  —No debería entristecerse, padre. Uno, porque su hijo soltero evidentemente no es el partido que espera el señor Atkinson; y dos, porque en mis planes no está asentarme y formar una familia.


  —Todo hombre necesita descendencia —volvió al ataque Jacob.


  —Henry la tendrá por los dos y yo seré el tío más complaciente, pero no tendré la enorme responsabilidad de cuidar a unos niños cuando mis responsabilidades así lo ameriten.


  —Padre, hermano, nos vemos poco. Disfrutemos del tabaco y esta añeja botella de brandy, por favor. Podemos dejar esos temas para el momento apropiado —trató Henry de zanjar el tema.


  —Ahora entiendo —dijo Raphael tras servirse otra copa de brandy—. Usted quiere que me cambie de barrio, de casa y de consultorio, que cambie de pacientes; solo para que el señor Atkintson me vea con buenos ojos. Cambiaría por completo la ecuación. Pero sucede que yo estoy orgulloso de haber reunido hasta el último chelín y estar por comprar ese sitio que, aunque no es suficiente para usted, para mí es muy práctico. Cuando mi economía mejore, haré los cambios pertinentes para darle otra cara. Piensa que me conformo con poco, pero también pienso en mi futuro. El edificio es inmenso, antiguo, pero no está en ruinas. Puedo reformarlo, pero quiero hacerlo a mi tiempo y con mis medios. Usted pagó mis estudios y se lo agradezco con creces, pero de mi futuro me ocupo yo.


  —¡Eres testarudo! Mira a tus hermanos, tienen una posición más holgada.


  —¿Quiere insinuar que desentono con la prosperidad familiar?


  —Tu hermana Annalise es condesa y Henry se ha convertido en mi mano derecha. Tú, tú… ¡Ahhh!


  Capítulo 5


  Uno a uno los hombres Seward desfilaron por el amplio salón de fiesta, tras abandonar la sala de caballeros donde habían permanecido un buen rato. La estancia, que en el pasado fue referente de suntuosas fiestas, no se usaba hacía mucho para sus fines; pero estaba ocupada por la señora Seward y su acompañante.


  Los señores saludaron con rostros serios e inexpresivos, pero no limitaron sus muestras de cortesía con la señora Seward, también extendieron un escueto saludo para Juliet, algo que la sorprendió. Estaba convencida de que para quienes tenían más de los necesarios la servidumbre no era más que objetos inanimados. Según Juliet, los Seward, creían que la bonanza se demostraba con disponer de un sirviente hasta para la labor más superflua como, por ejemplo, la ayuda de cámara.


  Eso le hacía mucha gracia, ¿por qué un hombre querría que le vieran en paños menores y le calzaran los zapatos como a un niño? Su hermana Beatrice, la primera en partir a buscarse el sustento, le dio ese y otros detalles de la gente pudiente. Entendía que las damas de la sociedad londinense con sus atuendos tan elaborados, difíciles de colocar y llenos de capas, requirieran apoyo, pero lo del hombre se le hacía absurdo. Sería porque su padre jamás necesitó tal apoyo.


  El porte y la elegancia de los Seward tal vez lo justificaba, no tenían nada que envidiarle a un conde o un marqués.


  —Señorita Dankworth —le dijo Henry con un tono neutro que cobró vida al dirigirse a la señora, con la intención de robarle una sonrisa—. ¡Abuela querida! ¡Aún no viene al mundo mi criatura y usted ya lo celebra!


  —Para la música siempre existe la ocasión, la madre de la señorita Dankworth compartió conmigo su habilidad para tocar el piano y quise cerciorarme de su talento en persona. Sabes que mis oídos son muy delicados.


  —Espero que haya sido de su agrado, pero es muy joven aún la señorita, no le exija demasiado. Siempre puede mejorar.


  Juliet cambió de inmediato la primera impresión sobre Henry; aunque se veía muy estirado, fue amable con ella y eso ganó su respeto.


  —Con mi guía de seguro lo conseguirá, pero en verdad la señora Dankworth ha sido muy modesta al hablar de la armonía y la gracia con la que los dedos de su hija danzan sobre las teclas.


  Juliet estuvo a punto de ruborizarse por los elogios recibidos. Como la hija menor y más consentida de su familia estaba acostumbrada a recibirlos del padre cuando vivía, de la madre y de sus hermanas, pero siempre en la privacidad de su hogar. Los Dankworth jamás presumían.


  —Me complace escucharla —contestó Henry.


  —Madre —intervino Jacob—, la veo feliz, ¿por qué antes no se nos ocurrió la gran idea de buscarle compañía? Todos nosotros enfrascados en nuestros asuntos y usted adoleciendo de la falta de quien le provoque tamaña sonrisa. Tal vez la hemos descuidado un poco.


  —Jamás. Eres un estupendo hijo, Jacob, no tienes por qué compadecerte de tu madre. Por el contrario, me abruman con sus atenciones.


  —Usted solo tiene elogios para mí —le dijo Jacob a Gertrude—. ¿Cómo no adorarla? Señorita Dankworth, bienvenida a Seward House. No había tenido el gusto de conocerla. Espero que mi madre no sea muy dura con usted.


  —Le agradezco, señor Seward, la oportunidad que me ha brindado.


  —Agradézcale a mi madre, ha sido su idea. Yo solo me adjudico el mérito de complacerla.


  —Abuela querida, perdóneme usted por no acudir antes a saludarla. Mi padre quería ponerme al corriente de unos asuntos —se justificó Raphael Seward, y aunque Juliet no quería darle importancia a su voz bien impostada y el contenido de su discurso, no pudo perderse cada una de sus palabras.


  —Raphael, no olvides pasar más tarde a verme, cuando tu padre deje de torturarte para que seas atormentado por tu abuela.


  —¿No se ha sentido bien? —preguntó verdaderamente preocupado.


  —No es lo que imaginas, estoy muy bien. Sabes que tu abuela ha bebido del néctar de la eterna juventud, pero requiero hacerte algunas consultas. Me gustaría, si no abuso de tu buena voluntad, que le explicaras a la señorita Dankworth cuáles son los remedios que necesito. Se los dejé por escrito, pero será más efectivo de viva voz de mi médico de cabecera.


  —Me había asustado usted, me ocuparé lo antes posible.


  Juliet estuvo de acuerdo con Gertrude, representaba menos edad de la que debía poseer, entre ella y su hijo, los años no marcaban mucha diferencia. Podrían pasar como hermanos. Concluyó que de seguro fue madre con menor tiempo del que ella misma tenía.


  Los señores hicieron un leve movimiento de cabeza casi sincronizados y se retiraron.


  Gertrude le pidió a Juliet que volviera a tocar.


  A Juliet las manos le temblaron más que la primera vez, dedujo que era consecuencia del influjo de la fuerte presencia del doctor Seward. Resultaba que era soltero, médico y la había mirado de un modo indecente. Además, tenía dos motivos que la empujarían a volver a estar en su presencia: el libro que le debía devolver y cumplir con la solicitud de su abuela.


  Inspiró, se dejó seducir por la música y sin darse cuenta la melodía la arrastró hasta las profundas aguas azules de los ojos de Raphael. Cuando se recobró del embrujo, recordó que se encontraba en la sala junto a la señora.


  —¡Bravo, Juliet! —expresó entusiasmada Gertrude tras escuchar su casi perfecta ejecución—. No había estado tan animada desde hacía mucho tiempo. Mi familia no comparte mi espíritu. Mi hijo siempre tiene su cara rígida y su mente inmersa en los negocios. Le habría dado la razón, ¿cómo no se nos ocurrió antes traer a una chica tan encantadora como tú para contagiarme de vitalidad? Pero no podría decirle lo contrario. Jacob es un buen hijo, y sus ocupaciones cumplen la misión de brindarnos una situación holgada. Ya tiene bastante, ¿no crees?


  —Señora Seward, yo… —Juliet no supo qué decir, era un asunto en el que no le correspondía opinar.


  —Mi nuera siempre está preocupada por idear una forma más efectiva de dirigir las vidas de sus hijos y nietos. —Juliet notó que la señora no requería consejos, ni siquiera una respuesta vaga, solo deseaba ser escuchada—. Raphael casi no está en Seward House y, desde que es médico, su cara no conoce otra expresión que la de serio y reflexivo. ¡Henry es de los míos! Es alegre como yo, siempre lo verás sonriendo; pero su padre le ha secuestrado las ideas desde que lo obligó a convertirse en su mano derecha. Así que ya no tiene tiempo para mí.


  Juliet escuchó las declaraciones de Gertrude con la boca sellada, podría ser que se le acusara de indiscreción por parte de los antes mencionados, o que la copita de Jerez que le dio a su señora tras las comidas le hubiera causado el efecto de desatar su lengua. Bueno, dos o tres copitas. ¡Tal vez se le había pasado la mano al mantener la copa llena!


  —Hábleme de nuevo de su saloncito para tomar el té. Estoy deseosa de conocerlo, me ha contado maravillas —mencionó para cambiar el tema.


  —Encargué que le dieran una nueva luz, llevaba demasiado tiempo con la misma decoración y ya me parecía aburrido. ¡Ay, Juliet, tal vez creíste que venir a Londres sería más motivador! Pero cuando venga la temporada, Londres cobrará tanta vida que pedirás respirar. Para estas fechas solemos estar en nuestra hermosa propiedad del campo, aunque los hombres de la familia se las arreglan para ausentarse por asuntos de negocios. Pero Glory está muy cerca de dar a luz, cuando Colin vino al mundo, no la pasó muy bien. Henry no confía en otro médico que no sea su hermano; por eso volvimos antes. Raphael tiene a la mayoría de sus pacientes aquí. Esas son las razones por las que este frío invierno nos quedaremos en esta propiedad.


  Capítulo 6


  Escuchar detrás de las puertas no era una de sus habilidades, pero Raphael no pudo evitarlo tras cruzar por el umbral y oír las notas que se escaparon del enorme piano de cola. Su padre y su hermano habían subido a los pisos superiores y él se deleitó en la melodía triste que produjo el instrumento.


  Tras terminar de disfrutar la ejecución de la pieza, se deleitó con la conversación de las damas. Sonrió aún escondido. Movió la cabeza hacia los lados por las palabras que usó su abuela para describirlo.


  Raphael era buen observador, incluso de sí mismo. Se daba cuenta de lo que iba surgiendo entre él y la señorita Dankworth, o más bien en su propio pecho y, aunque no quería reconocerlo, seguía cayendo en espiral, ciego por el cúmulo de emociones que ella le despertaba. Se preguntaba cómo era posible. Su plan estaba trazado de antemano. Suspiró mortificado, quiso imprimirle un significado. La falta de compañía femenina debería ser la culpable de su vulnerabilidad. Volvió a repetirse que convenía ponerle remedio con urgencia.


  El mayordomo pasó por su lado y se sorprendió al verlo. Raphael se irguió cuan largo era tras la mirada inquisitiva del señor Rider.


  —Vigilo la salud de mi abuela. Es cosa de médicos —se intentó justificar bajando el volumen de su voz lo más posible para que en el salón nadie lo pudiera escuchar.


  —Entiendo —murmuró con su mejor gesto, ese que disimulaba cualquier juicio e imitando el volumen del señor—. Yo llevo correspondencia para la señora Seward.


  Raphael reparó en la bandeja dorada, el sobre cerrado y el abrecartas.


  —Sigo a mis ocupaciones, por favor, no comente que me ha visto. Mi abuela se siente más fuerte que un roble. Detesta que la sobreproteja.


  —No me había pasado por la mente mencionarlo, doctor.


  Rider era muy discreto, dominaba a la perfección el arte de su puesto, por eso llevaba muchos años al servicio de los Seward.


  A su pesar, Raphael se alejó con la imagen de la fémina en la cabeza, esa que venía a sabotear su autocontrol y sus propósitos. No había dado más de veinte pasos cuando el mayordomo lo abordó de nuevo, pero esa vez con urgencia.


  —Doctor Seward, es una suerte que continúe cerca. —El hombre ni siquiera hizo un alto para recobrar el aliento, había corrido para alcanzarlo—. Lo necesitamos con premura.


  La siempre impecable camisa del sirviente de mayor jerarquía en la mansión, estaba salpicada por unas gotas de sangre que puso a Raphael en alerta. Lo siguió con sus largos pasos apresurados, mientras lo interrogaba, pero al hombre las palabras se le habían atorado.


  Al regresar al salón encontró a su abuela acomodada en un amplio sofá, con el semblante más pálido que de costumbre. Los vestidos de la señora y de la señorita Dankworth estaban bastante más manchados de sangre que la vestimenta del mayordomo, lo que indicaba que una de las dos era quien sufría la hemorragia. La segunda tenía el cabello alborotado y suelto que caía copioso más allá de la espalda baja.


  —¿Qué ha pasado? —indagó lleno de preocupación. Las había dejado perfectamente bien, y estaban dentro de la seguridad del hogar, ¿qué podía haber salido mal?


  —Su abuela se ha cortado con el abrecartas en la muñeca —se aventuró Juliet.


  —Un estúpido accidente. Usé más fuerza de la necesaria y ¡zas! —explicó a duras penas Gertrude.


  —¡Por Dios! ¡Cerca de venas importantes! ¡Por eso el exceso de flujo! —murmuró nervioso, y pocas veces el estado de un paciente alteraba su usual serenidad.


  Tomó el brazo de su abuela y descubrió que tenía hecho un perfecto torniquete con una cinta de esas que usan las damas para recogerse el pelo, volvió a reparar sobre la maraña de hebras de la señorita Dankworth que se escurría sobre sus hombros y le tapaba parte de una mejilla.


  —¿Usted hizo el torniquete?


  —¿No debí? Solo reaccioné, temí que perdiera demasiada sangre.


  —Lo hizo muy bien. Voy a examinarla.


  Se quitó la chaqueta y el corbatín, y se los extendió al mayordomo. Desabotonó su chaleco y dio tres vueltas a cada una de las mangas de su blanca camisa, dejando a la vista sus musculosos brazos.


  —¿Cómo puedo ayudar? —preguntó Juliet.


  —Sígame —propuso con la voz grave luego de levantar a su abuela como a un recién nacido—. Usted, señor Rider, avise a mi padre y dígale al ama de llaves que me envíe agua caliente y paños limpios con Jane. Mande un lacayo a mi dormitorio por mi maletín y que me lo alcance.


  La señorita Dankworth siguió detrás de Raphael en dirección a las amplias y extensas escaleras, quien iba con su abuela bien asegurada.


  Una vez en la habitación de la señora, todo se sucedió con mucha prisa. Aparecieron el ama de llaves y Jane; trajeron lo pedido por el médico, paños blancos y agua caliente que colocaron sobre una mesa, y ayudaron a aflojar la ropa de Gertrude para que respirara mejor. Jacob también arribó, seguido de su esposa, ambos con los semblantes sobresaltados. Pero el cúmulo de personas dispuestas a ayudar dificultaba la labor del galeno.


  Raphael pidió un poco de espacio, pero no prescindió de Juliet y la doncella. Colocaron a Gertrude en una posición que le permitía estar cómoda. El facultativo procedió a revisar a fondo la herida. Un suspiro de alivio se escapó de sus labios al constatar que la profundidad y la gravedad del corte no ocasionarían daños irreversibles. Lavó la lesión y volvió a vendarla, suministró medicamentos y luego le pidió a la doncella que le cambiara el suntuoso vestido manchado por la ropa de dormir cuando él abandonara la estancia.


  —Le indico reposo en su mullida cama por el resto del día. El láudano la ayudará con el dolor, querida abuela. Pediré en las cocinas que le preparen un caldo sustancioso de cordero y espinacas, necesita reponerse.


  —¡Nieto, no quise cometer tamaño error! Estaba tan entusiasmada con la música, la compañía, que… Estoy avergonzada por exaltarlos a todos por un descuido que trajo consigo un accidente que bien podría haberse evitado —musitó Gertrude entre las sábanas blancas de algodón.


  —Abuela, descanse. Pero no olvide tener cerca a la señorita Dankworth; reaccionó con tanta agilidad que le evitó un mal mayor.


  —¿Pude morir? ¡Madre mía! —Su angustia era palpable, así como sus esfuerzos por soportar el dolor.


  —No creo que ese feo corte la hubiera apartado de nosotros, es más escandaloso que mortal; pero sí la libró de pasar más días en cama de los que habría tenido que estar si la pérdida de sangre no hubiese sido contenida a tiempo. Ahora la dejo con mi padre.


  El señor Seward pasó al interior del recinto precedido por su esposa, ambos con los rostros lívidos por el susto.


  —¡Oh, Raphael! ¿Qué ha sucedido? —indagó el padre.


  —Mi abuela les explicará. Voy a tomarme un brandy para aligerarme. Es menos grave de lo que por un momento pensé. No se angustie, padre.


  —¡Tanta sangre! ¡Por Dios! —comentó aún espantada Meredith.


  —No la abrumen demasiado, debe descansar. —Luego de meditarlo, Raphael se giró a Juliet—. Señorita Dankworth, por favor, no le permita a mi abuela abandonar la cama —le pidió con la seriedad de un médico. Juliet levantó el rostro en su dirección y asintió.


  —Pierda cuidado.


  —Aquí tiene su cinta, lamento que quedó arruinada.


  Sus dedos enguantados rozaron levemente los de él. Raphael notó que también estaban llenos de sangre, pero obvió el comentario al respecto. Concluyó que era muy valiente, otra se habría espantado ante lo ocurrido.


  —Eso no es importante, sirvió a un fin noble.


  —Tengo que darle indicaciones muy precisas sobre el cuidado general de mi abuela y especialmente dirigidas a este evento. Hoy ya estamos todos muy agotados, ¿le parece bien mañana temprano en la biblioteca?


  Jacob estaba tan concentrado en la salud de su madre que no reparó en el comentario de su hijo, pero su esposa no perdió detalle.


  —Sí, doctor Seward —contestó indecisa.


  —Le agradezco una vez más por su rápida reacción. Evitó un mal mayor —habló sin dar muestras del incendio que la presencia de la joven provocaba en su corazón.


  Capítulo 7


  La mañana pactada, la casa estaba más helada que de costumbre y la biblioteca era el sitio más frío de la casa. El señor Seward decía que era bueno para los libros, y Juliet no tenía idea de si aplaudirlo o refutarlo. Refregó sus manos enguantadas sin éxito. Terminó por liberarlas de los guantes y frotarlas con energía para luego llevarlas a sus mejillas. Más calentitas, volvió a cubrirlas.


  ¡Definitivamente los Seward amaban el invierno! Nunca había conocido una familia que cuidara tanto el detalle de que la temperatura de la casa no se calentara demasiado. Unas chimeneas sí, y otras no. Extraña costumbre.


  No podía negarlo, la cita con el doctor la tenía nerviosa. En realidad, no era una cita. Hubiera sido más práctico que de una vez le diera las pertinentes indicaciones, desperdició varias oportunidades para ello, pero insistió en que era mejor discutirlo con tranquilidad.


  Solo esperaba que no significara que la amable Gertrude tuviera algún padecimiento que desconocía, uno inquietante con el cual su nieto no quería agobiarla. Suspiró y se acomodó su nuevo vestido.


  «¿Por qué eligieron colores tan opacos para mi guardarropa?», se preguntaba. Sus vestidos solían ser discretos y humildes, pero no negros, grises y marrones, como si fuera una viuda. Con aquella vestimenta sentía que se le había triplicado la edad. Recordó la cinta con la que había hecho el torniquete, de color violáceo casi negro. Una muchacha de su edad hubiese usado cualquier otro color más alegre.


  Evocó el comentario de Meredith al conocerla y le restó importancia. No importaba que la sepultaran en capas y capas de tela insulsa, de todos modos, ella no había ido a Londres a lucir, había acudido a trabajar y eso le quedaba muy claro.


  —Parece que tenemos asuntos que atender —dijo Raphael sorprendiéndola con su arribo, con una inflexión en la voz que hacía explotar la sensualidad y virilidad que poseía, la que trataba de dejar en segundo plano debido a sus constantes ocupaciones y al rol de médico que con frecuencia lo caracterizaba—. Mi abuela necesita que le dé una relación detallada de sus poquísimos remedios… pero que para ella son muy importantes. Y bueno, a eso le sumamos el tratamiento para la herida del accidente.


  —¡Qué alivio! Por un instante pensé que había algo más con respecto a la salud de la señora Seward, y que por tal motivo me había pedido venir aquí.


  —¿Algo más? —Tragó en seco, y Juliet se perdió en el movimiento de su nuez de Adán. Claro que ella lo hizo con todo el disimulo posible, últimamente se había hecho experta en el arte de fingir o de mirar sin que fuera evidente.


  —Como no me dio los detalles delante de la señora Seward, creí que había algún asunto delicado, como una enfermedad que no fuera del conocimiento de la señora, algo que no debía mencionar frente a ella.


  —¡Oh! Lamento haberle dado esa impresión. ¿Estaba preocupada por mi abuela?


  —¿Cómo no estarlo?


  —La conoce hace muy poco.


  —Y ya es digna de mi aprecio.


  —Sí, mi abuela sabe ganarse el afecto de quienes la rodeamos. A veces me pregunto de dónde ha salido. Salvo Henry, ninguno de los Seward compartimos su carácter. Señorita Dankworth, solo quise propiciar un momento para entregarle su libro, sin dar motivos para que se vea comprometida. De lo contrario le habría dado las indicaciones para cuidar a mi abuela ayer, delante de mis padres.


  —Usted es médico y puede valerse de su profesión para dar varias excusas creíbles, como esta, por ejemplo.


  —Tome asiento, por favor —le señaló, y le brindó una silla.


  Rodeó la mesa y tomó un lugar frente a ella. Observó que sobre la superficie de la madera descansaba una cuartilla y una pluma entre ambos.


  —Lo escucho.


  —Primero tenga su libro, la carta de su padre está dentro. Supongo que es muy valiosa para usted.


  —Ambos los son, crecí a la sombra de la protagonista de esta historia.


  —¿Cómo podría ser?


  —Mi nombre de pila es… Mi padre era ferviente admirador de Shakespeare y tuvo la grandiosa idea —dijo elevando los ojos al cielo— de llamarnos, a mis hermanas y a mí, como los personajes femeninos de algunas de las historias del autor.


  —Usted es… Juliet —murmuró en una exhalación.


  La señorita cerró los ojos. Su nombre, corto y lánguido, en su voz tomaba un matiz muy diferente al que adquiría al ser llamada por otros.


  —Esa soy yo.


  —Y le tocó el nombre de la…


  —… que muere absurdamente por amor.


  —Iba a decir la más dulce, valiente y bondadosa.


  Raphael la dejó sin habla. Su capacidad para decir algo coherente en el momento menos apropiado fue socavada. Raphael volvía a producir ese efecto en ella, en que el tiempo se detenía entre los dos.


  —No lo sé —admitió, permitiendo que fuera más evidente su falta de claridad tras sus palabras. Solo tres cualidades que podían resumirla y él no la conocía, casi no habían conversado y unos pocos días fueron suficientes para desarmarla, atravesarla como a la más transparente de las criaturas y descifrarla.


  —Llámame amor y volveré a bautizarme, desde hoy nunca más seré… Romeo. —Acompañó la frase del libro citado de una certera mirada a los ojos esquivos de Juliet, quien, consumida por la necesidad de volver a perderse en ese azul turbulento, cedió y se extravió en ellos—. ¡Es profundo! Yo también quisiera haber recibido mi nombre por un motivo tan digno. Me gusta Raphael, pero me lo dieron por mi abuelo, alguien a quienes todos alaban, pero a quien no tuve la posibilidad de conocer.


  —¿El esposo de la señora Seward? —preguntó, más por la necesidad de cortar con aquel momento que tomó un matiz inesperado. Sabía que un encuentro con el doctor Seward no podía acabar bien, pese a todos los motivos loables que le precedieran—. Olvídelo, no es de mi incumbencia.


  —El mismo. El primer Raphael Seward, a mí me ha tocado ser Raphael SewardII —contestó sonriendo conmovido con sus intenciones de cambiar el tema—. Aquí tiene su libro.


  Hasta que lo volvió a pronunciar, Juliet se dio cuenta de que aún lo sostenía en el aire.


  —Cierto.


  Se había quedado embelesada y él también. Cuando estiró los dedos para tomarlo y accidentalmente se rozaron con las falanges de él, Raphael volvió a incinerarla con la mirada, como si le quisiera decir mil cosas y estuviera meditando si le convenía desatar su lengua y dar rienda suelta a lo que evidentemente le consumía el pecho.


  Como pudo logró liberarse del calor de su piel, que se escapaba y lograba atravesar la tela del guante. Respiró hondo, colocó el libro sobre la mesa y desvió su mirada en dirección al papel que reposaba entre los dos. Estaba decidida a cumplir a cabalidad con su nuevo puesto, hasta que esa mirada taciturna se atravesó entre ella y su destino. Era joven, pero sabía cuándo debía protegerse y poner un límite.


  Tras los eventos vividos por sus hermanas al abandonar la casa, su madre la había dejado partir con un sermón muy nutrido sobre qué hacer al enfrentarse a una situación comprometedora.


  —¿Las recomendaciones para el cuidado de la señora Seward? No quiero seguir robándole su tiempo, sé que sus ocupaciones son muy serias.


  —De acuerdo —expresó entendiendo que Juliet pretendía alejarlo y comprendiendo que no debía insistir—. ¿Me muestra la nota que le dio mi abuela a su llegada?


  Juliet se quedó mirándolo contrariada.


  —No la traje conmigo, pensé que no era necesaria si usted en persona iba a…


  —Entonces tendremos que posponer nuestro encuentro. Quisiera revisar las anotaciones, mi abuela es muy quisquillosa y está muy al pendiente de su cuidado. Suele registrar todo lo que le indico. No nos quedará otro remedio para no equivocarnos.


  —Pero…


  Juliet comprendió que era una treta para volverla a citar en una situación que, aunque él perjuraba que no lo era, para ella terminaba por ser doblemente comprometedora. Primero porque se encerraba para hablar a solas con un hombre en la biblioteca y, segundo, porque el susodicho en cuestión era el nieto de su señora.


  Ella parpadeó e hizo un gran esfuerzo para recordar. Cerró los ojos para evocar fidedignamente lo que la señora Seward había escrito, y terminó por despegar los labios para recitar el contenido de la misiva tan rápido que se quedó sin aliento.


  —¡Ohhh! Su memoria es muy buena. Cada uno de los remedios y recomendaciones son correctos. Creo que por el momento mi abuela no precisará nada más.


  Juliet no le reclamó por citarla en vano aquella mañana, por ese encuentro innecesario que pudo terminar en un desastre si a alguien se le hubiera ocurrido entrar a la biblioteca y notar la pasión, poco disimulada, en la mirada del joven doctor Seward.


  —Y para la herida de su mano, ¿qué recomienda? Supongo que sí me habrá citado para explicarme cómo atenderle la lesión. Es tan reciente que se escapa de cualquier anotación que haya hecho la señora en el pasado.


  —De las curaciones me ocuparé en persona y cuando tenga que irme, si hay algo más que sugerir, tendremos que discutirlo a futuro.


  La fuerza con la que el doctor la observaba era una promesa, una de que no cejaría y que insistiría en turbarla justo como lo estaba haciendo con su insolencia. Y lo peor era que ella también había comenzado a caer en el mismo infierno en el que Raphael se estaba quemando. Sería más difícil evitarlo si él insistía y propiciaba que se toparan una y otra vez. Comprendió que, por muy madura y reflexiva que intentara ser, había sentimientos como el amor que iban más allá del entendimiento y la lógica.


  Capítulo 8


  Raphael se puso de pie y ayudó a la señorita Dankworth a levantarse. No le quitó la vista de encima —una que podría decirse que era muy natural y sin ocultas intenciones— hasta que ella cruzó las amplias puertas a dos hojas. «No tengo remedio», pensó. Aunque se esforzaba por permanecer lo más neutral posible, los latidos de su corazón lo alertaban de que, en presencia de la muchacha, su organismo se descontrolaba.


  Salió de la biblioteca con pasos largos, directo hacia sus habitaciones.


  Mientras se servía una copa de brandy se dedicó a observar las cortinas grises, el decorado sombrío, pero elegante, que denotaba un toque masculino. Los muebles de madera oscura, la enorme cama y la buena vida que tenía en la casa familiar. Muchos no entenderían por qué cambiaba todo aquello por el sitio que había elegido con la intención de convertirlo en una clínica. Su padre era uno de ellos, incluso su hermano, aunque este último lo apoyaba en su decisión. Y aunque su profesión no gozaba de igual prestigio que el que venía aparejado con un título nobiliario o con una empresa lucrativa, para él era más valiosa.


  Para Raphael ser médico y salvar vidas producía una satisfacción que ni todo el oro ni la posición del mundo podían nublar.


  El rostro inocente de Juliet se le atravesó en medio de sus cavilaciones, ella era un problema por muchas razones. Involucrarse en episodios románticos mermaba su energía y el uso del tiempo que tenía destinado para su labor. Era una señorita honorable, y conocía los verdaderos motivos de su abuela para recibirla. Se había condolido de su suerte, una muchacha tan joven sola por el mundo… Quiso librarla de una suerte peor, y ella poseía el dinero y la voluntad para ello. Ni siquiera su padre podría hacerla cambiar de opinión.


  —Pero ¿qué diablos estoy haciendo? He estado ilusionando a esa chica como un maldito idiota. ¡No se lo merece! Ella no debe darme lo que busco y no sabe lo que puede encontrar en un hombre como yo.


  Su hermano mayor atravesó justo en ese momento la puerta y lo sorprendió aferrado a la botella de brandy, mientras se servía otra copa. Raphael suplicó al cielo que no hubiera escuchado sus palabras. No quería dar explicaciones y Henry era del tipo de persona que se las pediría. Eran muy cercanos y casi no tenían secretos. Pero su hermano venía ofuscado por sus propios asuntos y no tardó en ponerlos de manifiesto.


  —¿Qué demonios sucede? ¡Mi esposa tiene contracciones ¿y te parece buena idea emborracharte?!


  Raphael dejó la copa de inmediato sobre la mesa alta.


  —Solo he tomado dos tragos —se escudó.


  —No es lo que parece.


  —He dicho que dos.


  —¿Te ves al espejo? Tus ojeras son enormes, luces demacrado. Hermano, espero que el trabajo sea la respuesta.


  —Parece que no me conocieras. Son las malas noches, no estoy ebrio.


  —Es bastante temprano para beber. ¿Algo te preocupa? ¿Es sobre la gravidez de Glory?


  —No a las dos preguntas. ¡Sosiégate o me harás perder la calma a mí también!


  —Porque te conozco me quedo tranquilo. A veces creo que nuestra madre tiene razón, necesitas una esposa, unos hijos. Si los tuvieras, te amarías más —lo sermoneó.


  —Yo me cuido. Claro que lo hago. Soy… médico.


  —Está bien ayudar a quien lo necesita, jamás lo criticaré. Pero eres un hombre. ¡Uno! Uno con necesidades como todos, que no puede atender más casos de los que tu naturaleza permite.


  —Vamos a ver a Glory. Deja los consejos de hermano mayor para después. ¡¿Qué tal si lo que viene en camino es una nena hermosa?! Sería lindo, ¿no te parece? Ya tienes a Colin y a Rose. Una linda niña para que juegue con su hermana.


  —La segunda niña puede venir después, otro heredero es lo que necesito. Más vale dos que uno, por si Colin me sale médico como el tío y no quiere seguir con la empresa familiar.


  —¡Oh, Henry! Ya hablas como nuestro padre. Se debe tener hijos para llenarlos de cariño, para vivir momentos increíbles cuando estén juntos, para prepararlos para que sean personas de bien cuando abandonen el nido. ¡Tenlos para que sean felices, no con la intención de que perpetúen tu nombre!


  —Mejor prepárate y deja de intentar cambiarme, Glory te necesita.


  —Lo hago, pero ármate de paciencia, no nacerá de inmediato por mucho que lo desees. Recuerda cuando vino al mundo Colin, lleva su tiempo.


  —¡Aguarda! —rectificó Henry—. Cuando entré apresurado estabas hablando solo.


  —No hablaba solo, reflexionaba en voz alta.


  —¿Sobre?


  —Nada importante. —Intentó alejarlo del tema, cualquier otra evasiva hubiera avivado más su curiosidad.


  —Mencionabas que has estado ilusionando a una chica —recitó, y le clavó la mirada azul celeste.


  —No es lo que quise decir.


  —¿Quién te está rondando la cabeza? No creo que te refieras a la hija del banquero.


  —Vamos con Glory.


  —¿Ahora te consume la prisa? Deberías darte la oportunidad de conocer a una señorita.


  —Henry.


  —¿La cercanía a los treinta años no te dice nada? No serás un viejo solitario, prometo llenarte de muchos sobrinos, pero no te niegues a tener los propios y legítimos, por supuesto.


  Capítulo 9


  Tras el encuentro en la biblioteca con Raphael, Juliet corrió a refugiarse en su dormitorio. Cerró la puerta tras de sí y, con el libro apretado sobre su pecho, suspiró largamente.


  Después lo guardó en la primera gaveta de su cómoda, no sin antes releer la carta de su padre. El texto le transmitió valor.


  Luego marchó a sus ocupaciones. La señora Seward seguía guardando reposo, más por el susto que le había hecho pasar a toda su familia que por la gravedad de su herida. Tomó sus alimentos en sus habitaciones y más tarde pidió que le leyera.


  —Buscaré uno de los libros —avisó Juliet.


  —Quiero algo diferente —le dijo, y le señaló al cajón más pequeño de su coqueta.


  Juliet se acercó presta, y encontró una revista francesa de modas, enarcó la ceja sin que lo notara Gertrude y se acercó con ella en sus manos.


  —Aquí está, señora. ¿Por dónde desea que comience?


  —¿Lees en francés?


  —Sí, lo leo y lo hablo un poco.


  —Eres una joya, Juliet.


  —Mi madre fue institutriz y me enseñó el idioma desde pequeña.


  —Claro, cómo olvidarlo. La adorable Cordelia, al haber sido institutriz, supongo que educó muy bien a sus hijas, sin ayuda. Comienza por la primera página.


  —Claro.


  Juliet no sabía que la señora Seward era seguidora de la moda, pero definitivamente lo era, la emoción que vio en su rostro al escuchar la lectura, se lo dejó en evidencia. Los diseños del interior le trajeron el recuerdo de su hermana Miranda, la que estuvo un tiempo trabajando en una casa de modas y dibujaba atuendos muy parecidos. Su hermana siempre había tenido un talento especial para el dibujo. Había hecho unos retratos hermosos de las hermanas Dankworth. En realidad, cada una tenía sus propios dones a diferencia de ella; aunque poseía muchas habilidades, no tenía una pasión completamente definida.


  —Juliet —le habló la señora Seward y ella tardó en reaccionar.


  —Dígame.


  —Te has quedado pensativa. ¿Qué traes en tu cabeza, muchacha?


  —Disculpe, no quiero incomodarla.


  —Cuéntame.


  —Solo recordaba a mi familia. Al ver estos diseños recordé a Miranda y de ahí a todas mis hermanas.


  —Háblame de ellas.


  —Miranda es la tercera, realiza unos dibujos de muy buena calidad; y Portia, la segunda, es escritora, su mente teje increíbles historias. Admiro a ambas porque son las más resueltas y soñadoras de la familia. Nunca cejan a la hora de luchar por sus sueños. En cambio, yo soy más parecida a Beatrice, la mayor, y Ophelia, la que me antecede en un año. Beatrice y Ophelia son más tranquilas. La primera posee un arte envidiable hasta por el cocinero más exigente. Nunca he probado postres más sabrosos. Ophelia fue institutriz como mi madre y tiene un valeroso corazón.


  —¿Te gustaría verlas?


  El rostro de Juliet se iluminó.


  —Portia está en Oxford, Miranda en Nueva York, pero Beatrice ha regresado a su casa en Londres y Ophelia vive en las afueras.


  —Deberían planear un encuentro.


  —No quiero abusar, apenas me estoy integrando a su servicio.


  —Pero tienes la tarde de un día a la semana para ti.


  —Lo haré cuando sea el tiempo prudente. Usted ahora guarde reposo, yo no quiero dejarla sola.


  —La familia es lo más importante, ya me has demostrado que eres muy responsable. Puedes tomarte un día y planear una visita a tus hermanas. Yo me estoy recuperando.


  —Lo haré en cuanto usted abandone la cama y su herida mejore.


  —Es difícil apartarte de tus funciones, ¿verdad? Pues pondré empeño para mejorar cuanto antes. Ahora sigamos leyendo.


  Juliet sonrió y describió unos conjuntos de guantes y sombreros que se estarían llevando para la siguiente temporada.


  —Sí que son hermosos —añadió la chica, y prosiguió.


  —¡Oh! Necesito uno de esos sombreros que se están llevando en París. No había podido leer ese número. Tendré que mandarlo a pedir u organizar un viaje de compras antes de la temporada. Mi nieta suele invitarme a varios eventos de la nobleza y debo lucir a la altura. A ti tampoco se te vería mal. ¡Claro! Con esa juventud y ese rostro bonito todo te queda perfecto.


  Juliet se sonrojó ante su comentario y luego describió el vestido que venía a juego.


  —Ese modelo que describes es muy llamativo, pásame la revista, déjame verlo.


  La señora la estudió y luego miró a la señorita de arriba abajo.


  —Creo que te quedaría muy bien. Estoy pensando mandar a hacerte unos parecidos en tonos lilas, rosados y azules. Si eres mi acompañante, tendrás que ir conmigo a las actividades de la temporada que organiza mi nieta y lo que vistes no sería apropiado.


  —Señora Seward, no quiero darle más en qué pensar. No podría aceptar.


  —He mandado a mi doncella a revisar tu guardarropa, el que trajiste contigo y, aunque no es muy lujoso, es menos triste que lo que Meredith te ha hecho vestir.


  —No es problema para mí.


  —Lo sé, querida, pero lo que lleves puesto también influye en la imagen que yo muestro. Así que me concierne. La moda últimamente se ha vuelto algo confusa, por un lado, hay quien apunta a defender la forma natural de la silueta femenina, y hay quien insiste en la opulencia, el volumen, pero no creo que regresemos al pasado. Hay todo un revuelo sobre un cambio que podría avecinarse; con las mujeres practicando tenis y ciclismo, se requiere de ropa que ofrezca mayor movilidad; pero no creo vivir para verlo. ¿Realizas algún deporte, Juliet?


  —La verdad es que no.


  —Dicen que es muy bueno para la salud. Deberías probar.


  Juliet la miró con ternura y dejó un suspiro contenido. «¿A la señora se le olvida cuál es mi propósito en esta casa? ¿Deportes? ¿Vestidos?», pensó.


  A pesar de las peripecias en las que estaban, esa noche a Juliet no le pasó por alto que algo sucedía en la mansión. Y justo mientras leía, sentada en la poltrona, próxima a la señora, el ama de llaves pidió entrar.


  —¡Qué cara traes, mujer! ¿Sucede algo?


  —La señora Glory Seward se ha puesto de parto desde temprano y…


  —¿Por qué nadie me ha avisado? ¿Ya nació la criatura? ¡Me han confinado a mis habitaciones mientras mi siguiente bisnieto viene al mundo! ¿No son buenas noticias? —preguntó con el rostro pálido y asustada.


  —Todavía no nace.


  —¿Sabe si han mencionado sobre hacerle un procedimiento? —preguntó aún más asustada.


  —No lo sé, señora; pero el doctor Seward necesita apoyo, el personal de su clínica no puede abandonar a sus pacientes, así que ha pedido por la señorita Dankworth —respondió.


  —¿Por Juliet? Pues no perdamos tiempo. Envíeme a mi doncella para que me ponga presentable. Adelántense, prometo que las alcanzaré en breve.


  Juliet se puso de pie y siguió a la señora Hudson luego de que intentaron por todos los medios, en vano, de convencer a la señora Seward de que permaneciera en cama.


  Encontró a Henry fuera del dormitorio de su esposa, sus lágrimas no recorrían sus mejillas, como en el caso de su madre, pero sus ojos estaban muy rojos y aguados.


  —Pero ¿qué hace ella aquí? —indagó contrariada Meredith, a quien la tristeza y la incertidumbre la ponían de pésimo humor.


  —El doctor Seward la ha mandado a llamar —contestó el ama de llaves.


  —¿Solo porque acertó a la hora de hacerle un torniquete a mi suegra ya la cree calificada para ayudarle?


  —La doncella se desmayó, el doctor requiere apoyo y el personal de su clínica no llegará tan pronto. Ha pedido por la señorita Dankworth —aclaró el ama de llaves.


  —Madre, no lo dilate más. Raphael sabe lo que hace, Glory y la criatura están sufriendo. Siga adelante, señorita Dankworth —intervino Henry.


  Meredith miró a su esposo, quien no emitió palabra alguna ni a favor ni en contra.


  Juliet atravesó la puerta ante las miradas sorprendidas de los Seward. Raphael llevaba la camisa blanca remangada hasta los antebrazos y su entrecejo estaba muy fruncido. Un soplo de alivio se reflejó en su rostro al verla.


  —Señorita Dankworth —dijo al tenerla enfrente, relajando la frente—. Su padre era médico —afirmó.


  —Sí, doctor.


  —Escúcheme, por favor.


  Juliet juntó los talones y prestó atención, ella lo percibió de inmediato, Raphael emanaba un aura muy atrayente. Tenerlo enfrente le aceleraba el corazón y la ponía a temblar. ¿Cómo se protegían las féminas de su encanto? Estaba convencida de que no era la única criatura en la faz de la tierra que lo notaba. Y Raphael, aunque fuera serio y ocupado, de seguro también lo sabía. Lo conoció como el hombre de la biblioteca, quien en el primer encuentro se atrevió a mirarla de una forma poco apropiada a los ojos. Después podrían intentar acatar todas las normas sociales del buen comportamiento, hacer borrón y cuenta nueva, como él había sugerido, pero ambos se habían perdido en los ojos del otro para siempre.


  —Lo escucho —dijo titubeando.


  —Su padre practicaba la medicina y a usted no le era indiferente. Su apoyo fue valioso en el accidente que sufrió mi abuela. En medio de la incertidumbre, demostró que los numerosos sirvientes de mi padre pueden ser inútiles cuando se requiere solo de una persona con coraje y mente disipada. ¿Ayudó usted al doctor Dankworth alguna vez?


  —Era muy jovencita cuando mi padre murió, tanto que no pude serle de mucho apoyo. Me gustaba estar cerca para brindarle una taza de té cuando más fatigado estaba, apreciaba su compañía, escucharlo y verlo trabajar era fascinante. Y una cosa llevó a la otra. A veces requería que alguien curase las rodillas rotas de un niño mientras él se ocupaba de un paciente de gravedad.


  —Entiendo. Otra señorita se habría mareado como mínimo ante la sangre y usted actuó con agilidad y sabiduría. ¿Tuvo la fortuna de asistirlo en un parto?


  —La verdad es que no, era demasiado joven. Después de la pérdida de mi padre, las comadronas por lo general eran las que se dedicaban a traer a los niños al mundo en mi pueblo; hasta que otro doctor se fue quedando poco a poco con su clientela. Pero la gente estaba muy acostumbrada a nosotros, así que a mi madre le tocó aliviar las dolencias de varias de las vecinas y yo le asistía. También teníamos animales, y he visto cómo nacen, he tenido que ayudar —dijo queriendo ser útil, y luego le preocupó que el comparativo desafortunado disgustara a los Seward.


  —La necesito. Aquí nadie está más capacitado que usted para asistirme. ¿Cree que pueda ayudar sin desmayarse? —preguntó, y desvió la mirada hacia donde a la doncella de Glory le daban unas sales para recobrarse.


  Juliet sentía las mariposas danzar en la parte alta de su vientre, sus piernas débiles y los latidos de su corazón acelerados. No era por la paciente que jadeaba cuando el dolor de parto la consumía, ni por los utensilios médicos a su alrededor. La situación no la inquietaba, era la presencia de Raphael la que la hacía temblar. ¿Y él aseguraba que la veía entera, firme y compuesta? Se compadeció de la joven señora y de su hijo que aún no veía la luz. La invadieron las ganas de ayudar. Respiró hondo y trató de evadirse de las reacciones de su cuerpo ante los encantos de Raphael.


  —Si de eso depende la salud de un pequeño y de la señora, cuente conmigo, haré lo que sea necesario —dijo con firmeza.


  —¡Es una niña! —aclaró—. Lave sus manos, por favor, y colóquese un delantal limpio. La criatura viene al revés, por eso no ha podido salir. Cada vez que Glory puja, lo que sale son sus glúteos, las piernas están a cada lado y no la dejan nacer.


  —¿Le va a operar? —indagó.


  —No, si puedo evitarlo. Será muy doloroso y ya lo es, pero se recuperará más pronto con el procedimiento que pretendo realizar. Me ayudará a sacar a mi sobrina, es usted fuerte y solo debe seguir mis instrucciones. Glory no es primeriza, eso juega en nuestro favor.


  Juliet tragó en seco, pero estaba decidida. Se paró cerca de Glory, donde él le indicó y escuchó la explicación de Raphael. Luego lo vio auscultar el abdomen para escuchar el latido fetal. Lo observó respirar aliviado con lo que pudo oír, con el rostro iluminado por la esperanza. Le puso a su cuñada anestesia para combatir el dolor, tras de lo cual tomó su escalpelo y realizó la episiotomía. Introdujo su mano por el canal del parto, las gotas de sudor resbalaban por su frente y estaban en enero. Con mucho esfuerzo y cuidado, para no causar daño a la madre y al bebé —más que el resultante de la intromisión—, logró girar levemente de costado a la pequeña, para luego hacerse con sus piernecitas.


  En el momento indicado, Raphael clavó sus ojos en los de Juliet y fue suficiente para darle a entender que empujara. Juliet hizo presión con sus manos en el sitio donde Raphael le había enseñado, y la pequeña salió disparada hasta aterrizar sobre los brazos de su tío, quien, con prisas, la cubrió con una manta y revisó sus signos vitales.


  —¿Puede hacerse cargo de la niña? Debo atender a Glory.


  —Por supuesto, solo dígame qué hacer.


  La recién nacida lloro mientras pasaba de unas manos a otras y los dos suspiraron aliviados ante sus fuertes chillidos. La sonrisa de Juliet ante la imagen de la criatura entre sus brazos obnubiló la vista de Raphael durante un par de segundos, quien tuvo que recomponerse y continuar.


  Juliet limpió el cuerpecito de la niña, y le procuró todos los cuidados para que estuviera cómoda y tibia, tras los arduos esfuerzos realizados.


  —Eres una guerrera —le susurró—. Nunca había visto a una chiquita luchar tanto por su vida. Serás muy especial, hermosa.


  Raphael, sin quitar la vista de lo que hacía, sonrió al contemplar con el rabillo del ojo a la señorita Dankworth.


  Meredith irrumpió en la habitación con los lagrimones bañándole el rostro.


  —Yo me ocupo de mi nieta, señorita Dankworth; continúe ayudando a Raphael, creo que el doctor aún la necesita.


  —Gracias, madre. Es muy apreciada su ayuda. ¿Cómo está mi hermano?


  —Desesperado, pero lleno de temor a la vez. El llanto nos ha dado un poco de paz a todos.


  —Señorita Dankworth, ¿puede traerme más agua caliente? —pidió Raphael.


  —Enseguida, doctor.


  —Y si no es molestia para usted, ¿me secaría antes el sudor de la frente? Está por entrarme en los ojos y perjudicar mi visión.


  Juliet tomó un paño y se aproximó más de lo que lo había hecho jamás a Raphael; cuando deslizó la tela sobre su frente, pudo admirarlo más de cerca. Descubrió los tonos exactos de azul de sus iris, más oscuros al centro, casi hasta fundirse con el negro de sus pupilas, y más celestes hacia los bordes. Sus negras y tupidas cejas eran el marco perfecto para su mirada penetrante, taciturna y misteriosa.


  —¿Se siente más cómodo así?


  —Se lo agradezco, por favor, no tarde con el agua.


  —Yo me hago cargo —intervino la doncella de Glory, que ya había recobrado el color de su rostro—. Discúlpeme, doctor, no sé qué me sucedió.


  —No se preocupe, pero vaya pronto por el agua. Y usted, señorita Dankworth, quédese a mi lado, la necesito —dijo casi en un jadeo, y fue suficiente para trastocar los nervios de Juliet, que, después del momento de más urgencia en el que se mantuvieron firmes como rocas, tras la última aseveración, volvieron a descontrolarse.


  Juliet se reprendió mentalmente por sucumbir, mientras él se abocaba a tan loable labor y ella no podía dejar de sentirse como un ave temblorosa ante la fuerza que Raphael emanaba.


  Cuando al fin terminaron, Henry entró a la habitación y besó a Glory en la frente.


  —Es una niña —le dijo Glory con debilidad.


  —Lo sé, cariño —respondió su esposo.


  —Pero querías otro varoncito —se lamentó la parturienta.


  —Tonto de mí, ahora sé que lo único que deseo es que tanto tú como nuestra hija estén fuera de peligro.


  —¿No estás desilusionado?


  —¿Por qué lo estaría? La niña es muy hermosa, se parece a ti y estoy seguro de que será la alegría de esta casa.


  —Repetiste hasta el cansancio que deseabas a otro heredero, por si Colin no quería seguir tu legado.


  —Ya te he dicho que fui un idiota. Te necesito a ti en mi vida y a nuestros hijos. Colin es un muchacho estupendo, de seguro será complaciente con su padre.


  —¡Oh, Henry! ¡En cuanto me recupere podremos volver a intentarlo! —propuso fatigada.


  —Después de tanto dolor, ¿crees tener el coraje de volver a pasar por lo mismo?


  —Por hacerte feliz soy capaz de lo que sea.


  —Pues yo no, mi querida Glory, yo no estoy dispuesto a perderte. ¡Créeme si te digo que soy muy feliz de tenerlos!


  Raphael terminó su trabajo y, antes de retirarse, volvió a lavarse las manos, con Juliet asistiéndole.


  —Mil gracias, señorita Dankworth. Ya puede descansar. Estaremos por siempre en deuda con usted.


  —No tienen que estarlo, jamás me quedaría cruzada de brazos si alguien me necesita, menos si de eso depende su vida.


  —Sería usted una estupenda enfermera. Supongo que parte del legado de su padre corre por sus venas.


  «¿Será?», pensó Juliet con el corazón henchido de orgullo, el que se siente cuando se hace algo muy bueno.


  —Supongo que sí, de seguro mi padre estaría muy complacido si me hubiera podido ver. ¿Necesita algo más?


  —Puede irse, es todo.


  —Gracias, señorita Dankworth, en nombre de la familia —se adelantó Henry.


  Juliet le correspondió con una sonrisa.


  Capítulo 10


  Raphael observó a Glory afectada por la debilidad y el cansancio. Uno de los lacayos llegó de inmediato con un té para él, ordenado por la señora Seward. Lo bebió para mitigar su sed y su fatiga. Tras el último sorbo, se acercó a su madre para volver a revisar a la recién nacida.


  —Es fuerte —le susurró Meredith.


  —Y será muy testaruda —bromeó Raphael—. Estaba empeñada en no abandonar el vientre de su madre.


  —¡Ay, Raphe, hijo mío! ¡Se te ocurre cada idea!


  —Es muy bonita. Colin y Rose la llenarán de mimos.


  —Muero por ver las caritas de ese par cuando sepan que tienen una hermanita. Tuve que darles recomendaciones muy precisas a las niñeras para mantenerlos alejados.


  —La curiosidad es muy normal a sus años.


  Raphael notó que Henry seguía a un lado de la cabecera, con la mano de Glory entre las suyas, la que llenaba de besos entre palabras de agradecimiento, amor y alivio.


  —Hermano, deja descansar a Glory —aconsejó a Henry—. No ha sido fácil la batalla que ha librado y requiere de bastante reposo para reponerse.


  Henry se acercó a su hermano, lejos del alcance de Glory, quien estaba muy extenuada como para prestarles atención.


  —Ha sido un parto muy complicado, Raphael. ¿Crees que haya complicaciones con la pequeña?


  —Espero que no, la revisé y todos sus signos vitales están bien. Habrá que observarla en lo sucesivo para valorar cómo se desarrolla. Pierde cuidado, confío en que todo marchará adecuadamente.


  —¿Cómo está mi Glory?


  Raphael negó y estuvo a punto de quebrársele la voz.


  —Ha sufrido mucho, pese a que le di algo para el dolor y continuaré dándoselo. Ha sido muy extenuante, he visto a otras mujeres desmayarse varias veces en trabajos de parto tan largos. Espero haber tomado la decisión acertada, operarla era más riesgoso. Tal vez a futuro la medicina esté más avanzada, pero hoy por hoy, creo que he elegido lo mejor para ella. Pero me temo que dejará secuelas.


  —¿Secuelas?


  —En el alma.


  —¿Acaso no la oíste? Quiere volver a embarazarse, una mujer que estuviera dañada habría sentido pavor de solo imaginar volver a pasar por lo mismo.


  —No sé si Glory pueda tener otros hijos —adelantó con seriedad, aunque no era un juicio definitivo.


  —¿Te refieres a que ya no podrá concebir?


  —No exactamente. Glory sí podrá embarazarse; pero tendrán que esperar mucho tiempo para que su matriz se recupere y pueda retener el producto hasta que llegue a término. Y, en todo caso, sería mejor evitarlo y no exponerla. Correrías un riesgo muy grande.


  —Eso la destrozará.


  —Deberás convencerla y cuidarla.


  —¿No debemos dejarlo en las manos de Dios?


  —¡No! No puedes pedirle a Dios que la cuide si tú no lo haces primero —le exigió.


  —Entiendo. ¿Tan delicada está? —Raphael asintió y Henry indagó—: ¿Crees que sufra de fiebre puerperal?


  —Espero que no, he tomado todas las medidas para evitarlo.


  —No abandones la casa hasta que Glory se haya recuperado, no confío en otro médico, Raphe.


  —Puedo venir a verla todos los días. Tengo pacientes que atender.


  —No es lo mismo, vuelve a vivir con nosotros. ¿De qué sirve velar por la salud de otros si no lo haces por tu propia familia? Puedes ir a la clínica todos los días. No es tan lejos. ¡Solo hasta que estemos seguros de que Glory está por completo fuera de peligro!


  —Hermano, si te tranquiliza, lo haré; pero no te angusties. Sabes que siempre cuentas conmigo.


  —¡Gracias por todo lo que has hecho por mi esposa!


  —No tienes que darlas. Avisa a Colin y a Rose que tienen una hermanita, se pondrán muy felices.


  —Mejor mañana, se pondrán eufóricos y querrán verla de inmediato. Dejémosles descansar lo que resta del día, o quienes sufrirán serán sus cuidadoras tratando de contenerlos.


  —Los dejo, voy a cambiarme, asearme y comer algo, para estar listo lo antes posible. La cuidaré en la madrugada.


  Raphael con el chaleco abierto, las mangas aún subidas y la chaqueta en una mano abandonó la habitación. De inmediato, fue abordado a preguntas por su abuela, que lo esperaba en la puerta.


  —¿Cómo están las dos, nieto mío?


  —Usted sí me sorprende. Recuerdo haberle ordenado reposo.


  —Solo es una cortadura. No puedes pretender que me quede cruzada de brazos mientras Glory y mi bisnieta padecían.


  La señora hizo un mohín con la boca y giró los ojos de una forma que siempre surtía efecto. Su severidad ablandaba el corazón de Raphael.


  —Pase a verlas, la niña es muy bonita. Después vaya directo a cumplir con las indicaciones de su médico.


  —No seas gruñón, Raphe. No te sienta —dijo con suficiencia, como si fuera dueña de la verdad.


  —Y no le dé conversación a Glory, en dos o tres días podrán charlar. Ahora necesita dormir.


  —El ser médico no te da derecho a hablarle así a la madre de tu padre.


  Raphael fue quien entornó los ojos y la miró largamente, como hacía cuando era niño y pretendía obligarla a ceder.


  —Es por su bien y el de Glory —rebatió.


  —Entonces tendré que obedecer —afirmó con una sonrisa, y luego le posó la mano sobre su pecho—. Estoy muy orgullosa de ti. Dios puso un don en tu corazón. Él te eligió para que salvaras vidas, Raphe. ¿Sabes que no todo el mundo tiene la capacidad de hacerlo?


  La señora lo dejó conmovido y prosiguió. Los ojos de Raphael se encontraron con los de su padre, quien seguía en el mismo sitio que lo encontró la primera vez que se asomó al pasillo. Entendió que estaba muy preocupado, porque con sus otros nietos no se había quedado durante los nacimientos. Solía marcharse a sus obligaciones, luego de cerciorarse que todo estaba controlado, hasta que le enviaban las buenas nuevas con un mensajero. Esta vez no se movió de la puerta de la habitación.


  —Bien hecho, hijo —le felicitó muy serio.


  —Padre… —No pudo continuar. ¿Sería cierto lo que se estaba imaginando? ¿Compartía las ideas de abuela?


  —Has trabajado duro…


  Se dio cuenta de que en la mente de Jacob algo se cocía, y estaba seguro de que tenía que ver con su profesión. Tal vez su padre ya no odiaba tanto que su segundo hijo fuera médico. Raphael aguardó para que las palabras que se dibujaban en el rostro de aquel brotaran al exterior, pero el señor Seward no agregó nada más, hizo un gesto severo que él entendía como mediana sonrisa y se fue a sus muchos asuntos.


  Raphael quiso detenerlo, necesitaba escuchar lo que había concluido, antes que la emoción del momento se disipara y volviera a reprocharle por no abandonar su profesión y colaborar con él y su hermano en sus negocios. No lo frenó, sacudió la cabeza y desconsolado tomó el camino a sus habitaciones.


  Con el enojo ardiendo en sus entrañas, sacudió su chaqueta con la intención de colocársela, pero desistió y prefirió desabotonar los tres primeros botones de su camisa. La corbata ya estaba abierta sobre su pecho. Y con su elegante andar continuó desplazándose, con la cabeza perdida en sus nebulosos pensamientos.


  —Doctor Seward —lo detuvo Juliet antes de que se estampara contra ella.


  —Perdone, venía muy entretenido —admitió.


  —Supongo que está muy cansado.


  Ella ya había tenido la oportunidad de cambiarse.


  —Ya la hacía cenando.


  —Pasé antes al dormitorio de la señora Seward para ver si se le ofrecía algo, pero no se encuentra.


  —Mi abuela sigue pegada a la recién nacida. ¿Dónde suele cenar, señorita Dankworth y con quiénes? —De pronto lo atajó la curiosidad.


  —En un pequeño antecomedor que está próximo al comedor del servicio, y lo hago sola.


  —¿No me diga que algo así existe en esta casa? Debería cenar con la familia cada noche y no sin compañía.


  —No será por mucho tiempo, pronto regresará la institutriz de la pequeña Rose, así que nos haremos compañía a la mesa. Es lo que me ha dicho la señora Hudson.


  —¿Entonces la institutriz también tomaba sola sus alimentos antes de que usted arribara a Seward House? ¿Y la señora Hudson y el mayordomo cenan con el resto del servicio?


  —Así es.


  —Las condenan a un plano intermedio entre dos mundos diametralmente opuestos. ¿No le parece muy siniestro?


  Cuando Raphael se dio cuenta de que estaba pensando en voz alta y que todos sus filtros tenían la guardia baja, producto del cansancio y el enojo, ya era tarde. Había soltado todos esos análisis a la dulce Juliet, quien no tenía culpa alguna de su estatus y el protocolo de la casa. Pensó que la señorita se ruborizaría o se sentiría incómoda.


  —¿No cree que exagera? —Lo tomó con buen humor—. Se ve tan agotado, tal vez por eso le ha dado por divagar acerca de dónde nos corresponde cenar. Debería comer algo, reponer sus fuerzas.


  Raphael lo notó de inmediato, algo cambió entre los dos. Desde que trabajaron juntos para traer a la nueva Seward al mundo, Juliet dejó de mostrarse ante él a la defensiva —al menos esa noche—, y él se preguntaba por qué los demás no notaban lo valiosa que era.


  —No me haga caso, continúe. Y una cosa más, señorita Dankworth… Muchas gracias. No sé si habría podido hacerlo sin su apoyo.


  —Muy probablemente sí, estaba resuelto a traer a esa criatura al mundo a toda costa.


  Raphael la observó mientras se alejaba y un pensamiento se le coló en la cabeza, apresuró sus pasos rumbo a sus habitaciones, se aseó, se adecentó y se cambió de ropas. La imagen que le devolvió el espejo aún distaba de sus mejores días. ¡Las ojeras y la palidez! Henry tenía razón, debía dormir más, pero pasaría la noche en vela y eso iría en su contra.


  Abandonó su dormitorio y se apuró para llegar a tiempo.


  Cuando la señora George, la cocinera, lo vio entrar al antecomedor se quedó con la boca abierta en un perfecto círculo.


  —Señorita Dankworth —volvió a saludarla Raphael.


  —Doctor.


  —Ya ve, me dio curiosidad por conocer esta área de la casa. Ahora que estoy aquí la recuerdo. No tenía muy claro su uso, pero ya no tengo dudas.


  —Es para el plano intermedio —volvió a bromear Juliet, y a Raphael le agradó conocer esa parte de ella, lejos de los convencionalismos a los que estaban atados.


  —Doctor Seward —interrumpió la cocinera aún sin salir de su asombro—. ¿Necesita algo?


  —Cenar. Tengo mucha hambre.


  —Un lacayo está por llevarle su cena a su habitación. La señora Hudson me dijo que la familia no cenaría hoy en el comedor. Su padre ha salido y los demás…


  —Ya sé que están como locos con el nacimiento de mi sobrina. A mi madre y mi abuela no las arrancarán de su lado. Y a Henry, menos.


  —Enseguida le subimos sus alimentos. No tenía que venir en persona. Pudo hacer sonar la campana.


  —No me ha entendido, señora George, quiero cenar aquí.


  —¿Con la señorita Dankworth?


  —No me molesta su presencia; al contrario, tendré con quien conversar.


  —Pero su madre…


  —De una vez, señora George, estoy famélico. Si a mi madre nadie le lleva la información no tiene por qué enterarse.


  La señora George le hizo una seña a una de sus ayudantes para que le sirvieran al señor, convencida de que esa familia no dejaba de sorprenderla.


  —Por mí no sabrá nada, doctor —dijo con honestidad, aunque se le notó la zozobra.


  Raphael sabía que, aunque el hecho le parecía raro a la cocinera, todos los sirvientes lo apreciaban, porque siempre los había apoyado cuando les aquejaba algún mal físico. Así que podía contar con su discreción.


  —Y no se preocupe por mi madre, de ella me ocupo yo —agregó él confiado.


  Juliet lo miró también sorprendida. Trató de disimularlo, pero estaba tan feliz por la resolución de Raphael que la dicha llenó de lozanía su rostro. Y aunque el día comenzó extraño con el encuentro premeditado en la biblioteca, se compuso después y terminó dando un giro enorme. Su estima por él creció, ya no solo era el caballero de porte elegante, mirada taciturna y palabras certeras que la hacían temblar. Le agradó que no fuera completamente estirado.


  —Es usted intimidante. La pobre señora George está muy asustada, como si quien estuviera cometiendo la imprudencia fuera ella.


  —¿Imprudencia? Bonita palabra para denominar al acto de que comamos juntos.


  —No se me ocurre otra mejor.


  —Señorita Dankworth, usted sí me sorprende, pensé que buscaría la forma de deshacerse de mí.


  —Ganas no me faltan —jugó—, pero supongo que no me ha dejado otra alternativa.


  —¿Entonces me acepta a su mesa porque no le he dado otra opción? Usted es muy inteligente.


  —Gracias por el cumplido.


  —¿Ya se siente mejor? —preguntó arrugando el entrecejo.


  —¿A qué se refiere?


  —No olvido que el primer día que nos conocimos…


  —Ese encuentro que juró que nunca había ocurrido.


  —Esa vez usted lloraba. ¿Se siente mejor? Desde entonces me atormenta el motivo de su pena.


  —Discúlpeme, por favor. No fue mi intención contrariarlo. Estaba susceptible por la separación de los míos. Éramos una familia donde había padre, madre y hermanas. Y tras el luto guardado, mis hermanas se fueron una tras otra.


  —Lo lamento.


  —No quiero agobiarlo con mis asuntos.


  —No lo hace, me interesa. Me intriga saber quién es, de dónde viene.


  —Ya le dije que mi padre era médico. Mi madre sigue en la casa familiar.


  —¿Y sus hermanas?


  —Están casadas. Sus vidas son muy emocionantes; la mayor, Beatrice, está escribiendo un libro de cocina, acaba de regresar del extranjero. Ophelia vive en las afueras de Londres. Portia es escritora en Oxford, ¿puede creerlo? Y Miranda vive en Nueva York, ella es pintora. Supongo que mi padre estaría muy orgulloso de cada una, han logrado sus sueños.


  —¿Y usted es la más pequeña de todas?


  —Sí.


  —De usted también estaría muy orgulloso su padre, si la hubiera visto hoy. Por un momento temí perder a Glory y a mi sobrina. Supongo que su presencia me dio la fuerza y la esperanza que necesitaba justo en el momento que comencé a titubear.


  Los ojos de ambos volvieron a cruzarse y Juliet necesitó llevar su copa de agua a sus trémulos labios. El último plato ya se había servido y la comida en ellos se había acabado. Raphael rompió el contacto cuando sintió que la muchacha estaba a punto de ruborizarse. No quería incomodarla. Se había abierto ante él y habían disfrutado de una amena conversación, sin subterfugios de por medio.


  —Necesito retirarme —decidió Juliet—. Debo subir con la señora Seward y ver qué dispone para mañana.


  —Claro. No quiero robarle un minuto más. Le agradezco por esta cena tan encantadora.


  Raphael se puso de pie cuando ella abandonó la mesa y sus labios sonrieron de dicha como hacía rato que no lo hacían.


  Capítulo 11


  Tres días después, Juliet tomó el coche que le envió su hermana Beatrice. Aunque en Seward House los ánimos aún estaban alterados, Gertrude le insistió para que se encontrara con sus hermanas. Exhortó en que lo merecía, después de ayudarla y de ser una pieza clave en el alumbramiento.


  No pudo negarse. En verdad lo necesitaba, estar en compañía de su familia sería un soplo fresco para su corazón. Ni siquiera llevaba dos semanas en Londres y ya sentía que su vida había dado un giro trascendental.


  No había tenido otro acercamiento con Raphael donde hubiesen podido intercambiar unas palabras más allá de un escueto saludo. Apenas compartieron unas furtivas miradas cuando él acudió a visitar a su abuela, a quien le comunicó que ya podía abandonar la cama.


  El doctor se la había pasado de su clínica a los cuidados de su cuñada. Partía antes que su familia despertara y apenas sí podía llegar a tiempo para la cena. De igual modo, la institutriz de Rose, la niña de ocho años, ya había llegado, así que no volvió a tomar sola sus alimentos.


  Juliet, como siempre, trató de enfrentar la vida como se le venía. Así que decidió disfrutar al máximo el regalo del escaso tiempo libre, ya que debía regresar para el té de las cinco de la señora Seward.


  Cuando arribó a la casa de Beatrice, Ophelia ya había llegado. Los rostros de las tres se iluminaron y alguna que otra lagrimilla se asomó a sus ojos. Era la primera vez que Juliet pisaba la morada y se mostró encantada de que su hermana tuviera un hogar tan bonito y cómodo. La propiedad no era demasiado grande ni con un ambiente muy hogareño, debido a que la pareja pasaba poco tiempo allí, pero era confortable.


  Se alojaron en el comedor y de inmediato se pusieron al corriente. Beatrice habló de sus viajes y les mostró las recetas del libro de cocinas que estaba escribiendo con todo lo visto fuera de Inglaterra. Se notaba que era muy amada por su esposo.


  Ophelia también les compartió cómo se sentía en su reciente matrimonio, tan feliz que no podía disimularlo.


  Y Juliet se mostró contenta por ambas. Su sonrisa se borró de sus labios tras las insistentes miradas de sus hermanas. Esperaba que una de las dos se atreviera a romper el silencio y revelar por qué intercambiaban gestos cómplices. Mientras disfrutaban de los alimentos, la mayor hizo la pregunta que le arrojaría luz a Juliet.


  —¿Cómo te va con los Seward? Escuché que la casa es muy grande y que tienen muchos sirvientes.


  —Me va muy bien. —Las observó intrigada. ¿Dirían de una vez lo que se traían?


  —¿Y la señora Seward? —indagó Ophelia.


  —Es un encanto. Se ha portado muy bien conmigo.


  —Salvo por el uniforme —se adelantó Beatrice.


  Juliet notó que sus hermanas se quedaron detallando sin nada de disimulo su vestido marrón, de cuello alto blanco, con escasos y discretos bordados. Nada de joyas, ni siquiera un medallón o un discreto broche. Lo que más le molestó fue que observaran con suma indiscreción su peinado.


  —¿Uniforme? ¡Oh! Te refieres a mi atuendo —soltó Juliet para obligarlas a dejar de escrutarla—. No es cosa de la señora Gertrude Seward, es de su nuera, el ama de la casa. Meredith Seward es la responsable de mi cambio de guardarropa. Claro que mis vestidos no eran apropiados para Londres.


  —Pero esas telas y colores con los que han escondido tu juventud y belleza no te hacen justicia —se adelantó Beatrice.


  —La institutriz corre con igual suerte que yo —mencionó Juliet.


  —¿Y qué es ese nido de ave tan raro que llevas sujetado a tu nuca? ¿Solo un par de peinetas negras? —inquirió Ophelia.


  —Bueno, no es un nido de pájaros —la defendió Beatrice—, pero no favorece a una chica de diecisiete años. Es un recogido muy soso.


  —¿Nada de color ni de luz? Me sorprendería mucho que puedas encontrar marido en Londres si continúan vistiéndote así. Ni siquiera se asemeja a la indumentaria que yo llevaba cuando servía como institutriz. El servicio suele vestir discreto para dejar en claro su rango y posición. Las institutrices y las amas de llaves visten muy sobrio, pero al menos llevan aunque sea un broche —rezongó Ophelia.


  —Pero tú trabajabas en la casa de un viudo —recordó Beatrice—. Tal vez no es la nuera de la señora Gertrude Seward la responsable. La sociedad es la que obliga a mantener niveles y reglas. ¿Hay hombres jóvenes en la mansión?


  —El señor Henry Seward vive en la casa familiar, pero está casado y con tres hijos, y es un estupendo esposo.


  —¿Algún otro hijo? —insistió Beatrice—. Debe de haberlo para que la madre quiera opacar tu belleza con tanto ahínco.


  —El doctor Raphael Seward no vive en la mansión —carraspeó—, pero se está quedando una temporada, es el hijo menor.


  —¿Es soltero? —preguntó Ophelia con un brillo en los ojos.


  —Lo es, pero no me mires así. Es un hombre muy ocupado, serio.


  —¿Es atractivo? —volvió Ophelia a la carga.


  —No lo veo con esos ojos.


  —¿Sabes que en tu día libre puedes vestirte como estás acostumbrada? —insistió la hermana que le seguía en edad.


  —Basta ya —les recriminó Juliet, y estalló en carcajadas—. No tienen que preocuparse por mí. ¡Se han puesto a la defensiva y me hacen sentir una chiquilla! Estoy bien. Puedo valerme sola, así como ustedes lo hicieron en su momento. Trabajo en Seward House, no me molesta vestirme siguiendo las peculiares reglas de la nuera de la señora Seward, las bondades de esta última las compensan con creces.


  —Me alegra que tu señora sea amable. Lo mereces, Juliet —le dijo Ophelia con una sonrisa enorme.


  Juliet se reservó las aficiones de su señora por la moda y sus comentarios sobre los bellos vestidos.


  —¿Y la comida? ¿Tienes buenos guisos, ricos postres? —averiguó Beatrice.


  —No mejor que los tuyos, pero sí la cocinera tiene muy buena sazón. No me quejo.


  —¿Has hecho amigos? —quiso saber Ophelia.


  —El mayordomo es muy atento, el ama de llaves es recta, pero muy amable. Las doncellas son amigables.


  —¿Y los señores cómo te tratan? —atacó Beatrice.


  —Si siguen preguntando, seguiré sintiéndome como cuando era niña y me cuidaban. Todo es como tiene que ser.


  —Eres nuestra pequeña, tenemos que cuidarte —bromeó Ophelia.


  —No nos llevamos demasiado tiempo, solo dos años.


  —Pues la pequeña ya se vale por sí misma, pero ya sabes que no estamos tan lejos y que si requieres lo más mínimo o necesitas salirte de esa casa, cuentas con nosotras —reiteró Beatrice.


  —Lo sé. Igual les pido que me tengan confianza. Sé cuidarme.


  —¡Ya creciste, nos haces sentir mayores! —jugó Beatrice, y le hizo cosquillas como cuando era una niña.


  Rieron.


  —Cuéntanos más del joven doctor. ¿Es medianamente aceptable? —insistió Ophelia.


  —El doctor Seward es atractivo.


  —¡Vaya! ¡Eso sí es un dato revelador! —dijo la mayor—. ¿Qué edad tiene?


  —No se lo he preguntado, ni tampoco lo haré, pero no creo que pase de los treinta.


  —Debes cuidarte de todo hombre en esa mansión, protege tu honor.


  —Nuestra madre ya se encargó de darme un discurso muy extenso sobre los peligros de los que me debo librar; no es necesario que se molesten en recordármelo. Mejor les cuento cómo eché a perder uno de mis listones haciéndole un torniquete a la señora para que no perdiera mucha sangre y cómo ayudé a traer una criatura al mundo.


  Capítulo 12


  Raphael logró desembarazarse de todas sus responsabilidades esa tarde y arribar cerca de las cuatro a Seward House, llevaba varios libros bajo el brazo. Esa mañana se había encontrado con uno de sus maestros, quien le había facilitado la bibliografía para que leyera más al respecto y pudiera entender a lo que se estaba enfrentando.


  También lo había discutido con su amigo médico, Andrew Roger, quien estudió con él en Cambridge, y habían llegado a la misma conclusión, la que su maestro avalaba.


  Por suerte para Raphael, Andrew, viendo el potencial de la clínica y su ubicación, había aceptado trabajar en conjunto y contribuir para adquirir el inmueble llegado el día. Hicieron un buen acuerdo que los beneficiaba a los dos. No les quedaba de otra, Raphael necesitaba apoyo si quería comprar. Su ayuda le vino como anillo al dedo en ese tiempo que se la pasaba viajando entre la residencia familiar y la clínica para ocuparse de Glory y la recién nacida. Podía dejar las decisiones más importantes en manos de su colega con los ojos cerrados.


  Para la pequeñita y guerrera Violet, como llamaron a la bebé, habían tenido que buscar una nodriza de leche. Aunque Glory se mantenía estable, sin signos de fiebre puerperal, hemorragias, ni ninguna otra consecuencia adversa del alumbramiento y del procedimiento realizado, tenía realmente preocupado a Raphael. Su leche materna no había bajado porque se había negado a colocar a la niña en su pecho, lo que influía en que el proceso natural de amamantar se viera mermado.


  Glory estaba padeciendo de un extraño mal que conllevó a que sus suegros, esposo, Gertrude e incluso Raphael la trataran con pinzas, como si temieran que en un descuido pudiera romperse.


  Cuando el mayordomo lo recibió en la entrada, le pidió que un lacayo llevara los libros a la biblioteca y los dejara en su mesa preferida. De ahí subió a revisar a su paciente y después se encerró en la biblioteca y se sumergió en el estudio de los textos clínicos.


  Había estudios de médicos franceses y alemanes, fundamentalmente, que hablaban del estado mental de mujeres en el embarazo y después de este. Pero lo que confirmó sus sospechas, aunado a los signos de Glory, fue el libro de Louis Victor Marcé que hacía referencia a alteraciones del puerperio que perturbaban el estado de ánimo de la madre.


  Se llevó ambas manos al rostro y se frotó los párpados cansados. Se preguntó cómo le diría a Henry, su hermano adoraba a Glory. Tendría que hacerlo y de esa noche no podía pasar, lo haría después de la cena.


  Y sin percatarse del tiempo, las horas volaron.


  Rider, el mayordomo, se presentó y carraspeó. Raphael le pidió que siguiera adelante.


  —Su madre me ha pedido que le recuerde la hora de la cena —pronunció solemne.


  —Ruéguele que me dispense —dijo Raphael sin levantar la cabeza de sus libros—. Dígale que es de vida o muerte, que no puedo dejar para después lo que hago.


  —¿De vida o muerte, señor?


  —En realidad no, pero es la única forma de convencerla.


  —Usted no se preocupe, su madre siempre le perdona sus ausencias al comedor.


  —No le ha quedado de otra —mencionó arrugando el entrecejo.


  —¿Le traigo su cena?


  —No tengo apetito.


  —¿Un refrigerio?


  —Una botella de brandy.


  —No debo meterme en sus asuntos, menos siendo usted doctor, pero ¿lo cree conveniente con el estómago vacío?


  —La verdad es que no, pero hoy tendré una charla delicada con Henry y necesito darme valor.


  —Nunca ha necesitado del alcohol para ser valiente, menos con su hermano, quien lo quiere bien.


  —Tráigala sin replicar, por favor.


  —Supongo que si se ausenta de la mesa una vez más y tiene esa cara, debe ser algo muy serio. Ahora mismo se la envío con un lacayo.


  —¿Esta cara? ¿Qué quiere decir?


  —No debí ser tan descriptivo.


  —Séalo, se lo ruego. Porque con esta cara me muestro al mundo —murmuró mirándolo fijamente.


  —Se nota usted muy fatigado. Creo que un caldo nutritivo y unas horas de sueño le harían mejor que una botella de brandy.


  —¿No sabía que era doctor?


  —No lo soy, pero curarle las rodillas rotas y limpiarle los lagrimones cuando era niño me capacitan, mínimo, para saber cuándo requiere descansar.


  —Las niñeras no me duraban —recordó en voz alta Raphael—, tal vez era más travieso de lo que debía.


  —A Henry tampoco, no se culpe por que huyeran en estampida.


  Raphael levantó una ceja y entendió con pocas palabras. Su madre siempre lo había culpado porque las niñeras terminaban desertando, supuestamente porque era un niño muy rebelde. Miró en retrospectiva y terminó por entender que se iban por las exigencias desmesuradas de Meredith.


  —Bueno, supongo que es un alivio comprender que no era yo quien las ahuyentaba. He cargado con esa culpa por dos décadas, casi tres. Le agradezco la observación.


  —Yo no he dicho nada, no me atrevería.


  —Por supuesto.


  —¿Acepta el caldo o al menos una bebida reconstituyente?


  —Agradezco sus buenas intenciones, pero me quedo con el brandy.


  El mayordomo hizo una escueta reverencia y se retiró.


  El lacayo no tardó en llegar con la bebida, Raphael dio un sorbo largo y continuó leyendo y documentándose.


  Tras varios capítulos, copas y anotaciones, se rascó la cabeza. Ya no le quedaban dudas.


  Recordó cómo evolucionó Glory tras dar a luz a Rose, la primera hija, había estado muy lánguida y triste después. Se lo había achacado a que no tuvo un varón. Tras evocar el mes siguiente al nacimiento de Colin, concluyó que, aunque Glory en su momento no estuvo tan afectada como se veía tras nacer Violet, sí guardó más tiempo en cama que otras parturientas y requirió mucho apoyo con el bebé. Siempre se mostraba cansada o disgustada.


  Cuando nació Rose, la familia sacó conclusiones apresuradas como que tenía que ver con el sexo. Atribuyeron su desinterés a la falta de experiencia como madre, a su frustración por no cumplir con su nuevo papel según las expectativas que se había hecho; pero la realidad era que con Colin también se había mostrado distante. Nunca como en el caso de Violet, donde la condición se había magnificado porque el nacimiento fue más prolongado, difícil, doloroso.


  Él no se ocupó de los primeros dos partos, con el primero todavía estudiaba y con el segundo no tenía la práctica suficiente. Con el tercero, al estar al tanto, ya no le pasó desapercibido. Lo peor era que había intervenido en el nacimiento de Violet.


  Se sintió culpable por no poder minimizar el sufrimiento de Glory a cero. Tanto su mentor como Andrew le repitieron varias veces que había tomado la mejor decisión, pero era muy complicado ser médico de su propia familia, donde los nervios le podían jugar en contra.


  Unos pasos lo distrajeron de sus pensamientos y entonces la vio, como una aparición, desplazándose hacia las estanterías más apartadas, con una palmatoria en una de las manos. Parecía un hada titilante por el vaivén de la flama.


  Se puso de pie y la detuvo antes de que prosiguiera. Sintió que las palabras se le atoraron en la garganta, como cuando era adolescente y quedaba frente a una señorita mayor que él, de esas que le robaron el aliento hacia sus doce años.


  —Señorita Dankworth —logró articular.


  Se sintió como niño abrumado por su candidez. No pudo evitar derretirse lentamente por dentro y mirarla directo al rostro. Aquellos labios rosados y húmedos podrían calmar su sed, sus inocentes ojos le prometían el paraíso, y se perdió en ellos.


  —¿Doctor Seward? —preguntó sorprendida al encontrarlo, y él se irguió cuan largo era—. No sabía que estaba aquí. Solo vine por un libro para la señora, quiere que le lea y ya agotamos nuestras lecturas.


  —Seguro encontrará algo de su interés. ¿Cómo le fue hoy con sus hermanas?


  —Lo sabe —hizo una pausa para reparar en la intensidad de los ojos de Raphael. Esta vez no le molestó su osadía y menos su fascinación al contemplarla—. Pensé que estaba tan ocupado que no se daba cuenta de nada.


  —Escuché a mi abuela y mi madre comentarlo anoche.


  —Me fue muy bien. Fue hermoso verlas.


  —Se le nota. Tiene usted un brillo en el rostro que no le había notado. Supongo que se siente reconfortada.


  —Algo así. ¿Y usted cómo se encuentra? ¿Sigue enfrascado en sus estudios?


  Raphael recordó el comentario de Rider sobre su aspecto demacrado debido al agotamiento, se lamentó por no darle su mejor cara. Negó e inspiró hondo. Se juró que no lo atraparía en semejante desventaja de nuevo.


  —Un caso difícil que quizás se escape de mi competencia. Me ha estado dando dolores de cabeza, lo peor es que tengo que decirles algo a los familiares del paciente y no sé cómo abordarlos.


  —Pensé que los médicos estaban preparados para eso.


  —Resulta difícil cuando el paciente es de la familia.


  —¿Su abuela? —indagó afligida.


  —Es Glory.


  —Pero ¿la joven señora Seward no ha mejorado?


  —Sí del cuerpo, pero no del… alma. Disculpe por atormentarla con mis preocupaciones, creo que he hablado de más.


  —Mis labios están sellados, soy incapaz de repetir una palabra.


  —Sus labios… —dijo sin dejar de observarlos, y se sintió como idiota.


  Su corazón bombeó frenético y, sin pensarlo, dio un paso hacia ella. Una tensión se apoderó de los dos, quedaron conectados en una potente mirada, como si ambos estuvieran pensando lo mismo y lo necesitaran de una forma desesperada. Raphael dio un paso hacia la chica, que no se atrevió a moverse ni siquiera para huir. Otro paso más y ya estaban muy cerca.


  Estiró el brazo con la idea de tocar la mejilla de piel sedosa como la de un melocotón; ni siquiera sus dedos la rozaron, se quedaron congelados en el aire, con los rostros enfrentados. Cerró su mano en un puño y no pudo evitar expresar lo que le inundaba el pecho. No era el alcohol el responsable de que su lengua se desatara, era lo que Juliet le provocaba. La bebida unida al cansancio y el pesar hacían una mezcla que se volvía volátil.


  —Preciosa Juliet, ni siquiera sé qué pretendo. ¿No piensa detenerme? ¡Por favor, fréneme!


  —No sé si puedo, menos si quiero —pronunció con timidez, pero sin titubear.


  Tan joven y con aquellas palabras supo que era muy decidida, solo quería tomarla de la cintura y estrellar su boca contra la suya, entreabierta, como un dulce manantial.


  —Si no lo hace estará en grave peligro, soy el tipo de persona que conoce todas las reglas, pero que le fascina romperlas.


  —Eso ya lo sabía, desde el día que lo conocí.


  Juliet le sostuvo la mirada y él se sintió atravesado por una flecha despiadada.


  —¿Entonces por qué no corre lejos de mí?


  —Será porque soy una tonta.


  —Pero una tonta encantadora —argumentó suavizando el metal de su voz.


  —¿Me halaga o me ofende? —jugó achicando sus ojos sin perder el contacto.


  —¿Si le digo que deje sin seguro su habitación en la noche? ¿Me esperaría?


  —He aceptado ser una tonta, pero una con el corazón completo. Si lo dejara entrar en mi dormitorio me temo que, en algún punto de los próximos meses, usted me destrozaría el alma. Así que no puedo permitírselo.


  —¿Entonces me rechaza por cuidar su corazón, no por cuestiones del decoro?


  —Lo segundo también es una razón de peso.


  Raphael abrió su mano y estiró los dedos para apenas rozar al fin su mejilla. Cuando tocó la piel de Juliet, de su garganta brotó un sonido ronco que erizó a la chica por completo. Juliet entrecerró los ojos y se dejó acariciar por ese contacto suave, casi inocente. Los abrió cuando la voz de él volvió a estremecerla por su gravedad.


  —Aunque usted me lo permitiera, no me atrevería —admitió él—. Con cada fibra de mi ser quisiera corromperla, pero no soy lo suficientemente canalla. No si me mira con esa ternura; me sentiría como el más terrible de los criminales.


  —Si por un lado usted no será tan osado y por otro yo no estoy dispuesta a permitírselo, será mejor que continúe a mis tareas. La señora Seward me debe estar esperando.


  Raphael ardió sin clemencia, la tenía tan cerca y había dejado entrever sus sentimientos de una forma tan inesperada… Sabía que solo necesitaba presionar lo suficiente para lograr quebrar todas sus defensas. Juliet no había temblado, como otras veces, al mirarlo a los ojos y sincerarse. También se sentía atraída por él, aunque no estaba dispuesta a incinerar su corazón en la intensidad de una llama que se descontrolara y luego no pudiera apagar.


  —Tiene razón, siga. No debe hacer esperar a mi abuela.


  La vio palidecer ante las palabras. No era el desenlace que ella esperaba, tal vez añoraba que fuera arrojado. Así, la señorita no se sentiría culpable por sucumbir ante el deseo. Quizá quería que luchara, que insistiera y que de una maldita vez le robara aquel beso inexistente, pero que palpitaba sobre sus labios.


  —Suerte con su hermano y su esposa. Sé que encontrará la manera.


  La vio tomar un libro casi al azar y, tras una última mirada, desaparecer por las puertas.


  «¿Qué diablos me pasa? Esa chica me hace olvidar hasta los modales», pensó. Jamás había jugado con ninguna mujer, por eso solo coqueteaba con las que estaban dispuestas a compartir una pasión sin ataduras, reclamos y con fecha de caducidad.


  Juliet se había convertido en una debilidad, un punto frágil en la coraza con la que se enfrentaba al mundo.


  Se alisó la ropa mientras se regañaba por su falta de compostura. Se sirvió otro trago y antes de llevarlo a su boca lo apartó con un gruñido. Tomó sus libros y decidió hacerle caso a Rider. Se fue a descansar. Pidió a dos sirvientes que le trajeran una tina y la llenaran con agua caliente y se metió en ella. Al salir y envolverse en el albornoz, ya le esperaba una charola bien provista con el caldo recomendado por el mayordomo, pan, carnes, fruta y vino.


  —Rider —dijo sorprendido cuando escuchó dos toques en la puerta—. No tenía que traerlo en persona.


  —No lo hice. Solo vine a cerciorarme de que no necesitase nada más. Al final veo que siguió mi modesto consejo.


  —Lo he hecho porque no me agrada presentarme con una pésima cara ante nadie y porque he estado a punto de cometer una locura, y creo que mis pocas horas de sueño son las responsables. Al cuerpo hay que darle alimento, descanso y otros placeres, o de lo contrario nos pasa factura.


  —Señor, no lo rebato, usted ha estudiado y es el ducho en la materia. Aunque no siempre lo aplique con su persona.


  —Solo lamento haber molestado a la cocinera a deshoras.


  —Ya lo teníamos, es el mismo caldo que cenó la señora Glory Seward. Justo como usted lo indicó, muy sustancioso. Más ahora que su apetito está disminuido.


  —Es bueno saber que está delicioso, siempre lo indico a mis pacientes y no había tenido la oportunidad de probarlo. Podría cenarlo todas las noches.


  —Podría, aunque le vendría bien devorar ese filete o el trozo de faisán.


  —¿Me sugiere que he bajado de peso?


  —Solo un poco.


  Raphael se puso de pie ante el espejo y se estudió el tono de su masa muscular.


  —Necesito que el ayuda de cámara de mi padre o de Henry me echen una mano. O tal vez uno de los lacayos. No soportaré que nadie más me llame la atención sobre mi estado, contrataré apoyo extra para la clínica, aunque es un gasto que no debería permitirme.


  —Cuente con que le envíe a alguien. Y sí, debe buscar más personal, si usted se enferma por exceso de horas dedicadas a sus pacientes, no podrá dirigir la clínica.


  —¡Oh, Rider, es usted un genio! Ahora entiendo por qué mi padre no puede prescindir de sus servicios.


  —Me halaga, señor; pero solo hago mi trabajo.


  —Puede irse a descansar.


  Raphael se acostó con la esperanza de que, al siguiente día, sus ideas se aclararan y pudiera mirar a los ojos a Henry. Le urgía explicarle el motivo por el cual la mujer que amaba, su adorada esposa, no quería amamantar a su criatura, ni cargarla, ni comer y solo se echaba sobre su cama con enormes deseos de sollozar sin parar.


  Capítulo 13


  Cuando abrió los ojos esa mañana, luego de una noche turbulenta, Juliet sintió sangrar hipotéticamente su pecho. ¿Por qué tras soñar que Raphael y ella pasaban una bonita tarde conversando de forma cercana en un jardín primaveral, la pena se apoderaba de su corazón? Dolía despertar y constatar que no era real.


  En el sueño lo amaba y él la correspondía, pero eso no era lo que la angustiaba, era que su corazón no renunciaba a latir de forma inusual al evocar su rostro en su mente, al recordar su nombre, el sonido de su voz, su aroma.


  Quiso maldecir y, aunque no se atrevió a externarlo, se sintió aturdida por el sentimiento que comenzaba a apoderarse de su ser como una hiedra venenosa. Sabía que estaba allí para trabajar, que el doctor no le convenía y que era una locura ilusionarse con un hombre que no era para ella. Se le ocurrían mil razones para sacarlo del pensamiento y se aferró a cada una de ellas. Se propuso con firmeza no permitir una escena similar a la de la biblioteca. Debía evitarlo o confrontarlo con ahínco cuando volviera a intentar seducirla.


  Dejó de cavilar en Raphael y lo que le hacía sentir. Tuvo que correr, llevaba unos minutos de retraso y no quería llegar tarde a sus ocupaciones.


  Tras el desayuno, la señora Seward tenía pensado realizar varias diligencias y Juliet debía acompañarla.


  —Vamos, querida, tengo asuntos que atender. Ya he pedido el carruaje.


  Al sitio que arribaron fue al que menos se imaginó, terminaron en el taller de la modista de la señora Seward; esta última acudió armada con sus revistas francesas.


  —Quiero uno de cada modelo, no tienen que ser ostentosos, por favor; pero que sean delicados. Los colores serán los tonos de la temporada: rosa, amarillo, azul celeste; no puede faltar uno lila y el último color menta.


  Juliet enarcó una ceja ante la elección de colores pasteles, dado el gusto por la moda de la señora no le pareció extraño, aunque sí peculiar. Cuando una de las ayudantes le indicó pasar a ella a tomarse las medidas no entendió nada.


  —Yo ¿por qué? —indagó.


  —Porque son para ti —confirmó Gertrude.


  —La otra señora Seward ha sido muy tajante en sugerir cómo debo vestirme, no quiero contradecirla —profirió.


  —No los usarás en casa, los llevarás cuando me acompañes a los eventos de la temporada. Meredith no tiene jurisdicción fuera de Seward House.


  —Pero señora…


  —Muchacha, ya estoy bastante crecida como para ir acompañada de una institutriz a todas partes. Meredith se ha empeñado en ocultar tu belleza debajo de muchas capas de telas de colores mustios, entiendo su punto y dentro de las paredes de su casa lo respeto. Pero a mí no me amedrenta la belleza de una chica como tú, ni tengo hijos en la edad de casarse a los que proteger. Si te he traído a mi lado es para que tu lozanía me rejuvenezca también. Y quita esa cara de espanto, no te he pedido hacer nada impropio. Serán diseños muy discretos, acordes a tu condición, pero que te harán sentir orgullosa de vestirlos.


  Con tantos argumentos quedó muda y se dejó tomar las medidas.


  Gertrude era en verdad una caja de sorpresas.


  La mañana se fue deprisa y después del almuerzo se refugió en la nueva salita de su señora. Casi palideció de lo acogedora que era. El papel tapiz era de un rosado viejo, con motivos de rosas en color bronce. Un piano de madera clara era la pieza central. Había un glorioso secreter hacia una esquina, cuya madera laqueada algo desgastada daba cuenta de las muchas cartas que se habían escrito sobre su superficie.


  Una estantería de libros bien provista en uno de los laterales la hizo suspirar. Posiblemente sus incursiones en la biblioteca terminarían, ya no había pretextos para sorprender a Raphael estudiando. Pero eso no debía desanimarla, se lo había propuesto y debía cumplirlo.


  Un diván color marfil, con unas cálidas mantas color crema, invitaba al reposo junto a unas ventanas de hermosas cortinas que enmarcaban la vista al jardín invernal. Junto a este había una poltrona marrón, y cerca de ambos, una mesa redonda para el oportuno té de las cinco.


  El mobiliario y la distribución le robaron el aliento.


  El ama de llaves le había pedido esperar allí a la señora y, mientras revisaba los libros y acomodaba las partituras, terminó sentada en el diván con la vista hacia el exterior y un dolor desconocido a la altura del estómago, una incomodidad de la que necesitaba liberarse.


  «Madre mía, le he asegurado que no le abriría la puerta de mi habitación porque no quiero que me rompa el corazón; pero la verdad es que mi corazón palpita diferente desde que lo conocí», pensó. «Tengo que arrancarlo de mi mente de una vez, porque no es bueno para mí y no va a ningún lugar. Los Seward terminarán por echarme y mi madre resultará humillada. No puedo fallarle, la señora Seward tampoco lo merece». Suspiró.


  Escuchó accionar el picaporte y se puso de pie de inmediato, se alisó la ropa y trató de sonreír. La señora no debía sospechar el resquemor que la inquietaba o estaría perdida.


  Cuando el semblante taciturno de Raphael se cruzó con el suyo, no entendió nada. ¿Acaso Dios la ponía a prueba?


  —¿Doctor Seward? —mencionó, y tragó en seco. Era la última persona que deseaba hallar—. Jamás lo había visto tan temprano en la propiedad. ¿Sucede algo?


  —He venido temprano para hablar con mi hermano.


  —Espero que todo se pueda resolver.


  Juliet notó que, aunque sus ojeras seguían pronunciadas, su rostro se veía menos cansado. Vestía un traje impecable y su peinado tenía un toque diferente al de los días pasados, como si se hubiera empeñado en lucir distinto.


  —Señorita Dankworth, pensé que mi abuela estaba aquí. Pregunté por ella y hacia aquí me envió el mayordomo.


  —No debe tardar. Si lo desea, voy a buscarla.


  —Aguarde un minuto —pidió.


  —No me gustaría que su abuela nos encontrara a solas, si pretende esperarla, permítame ir a buscarla y ahorrarme la vergüenza.


  —Algo le preocupa, no se ve tan feliz como ayer —comentó.


  —La verdad es que sí, me siento incómoda por cómo las cosas se han suscitado entre nosotros. Discúlpeme si di pie a que malinterpretara mis intenciones.


  —No tiene que disculparse, no he malinterpretado nada. Si alguien se ha comportado con falta de propiedad soy el único responsable.


  —No quiero dar pie a malentendidos, se lo debo a su abuela. Moriría de pena si pensara lo peor de mí.


  —Mi abuela jamás creería que me ha sonsacado o dado motivos; primero porque me conoce y segundo porque nadie puede pensar nada malo de usted.


  —Pero mi comportamiento deja mucho que desear.


  —Señorita, todo lo que usted toca es más bonito y bueno, lo contagia de la magia y la dulzura que hay en su corazón. ¿Cómo puede ser ciega a ese hecho irrefutable? Si mi abuela descubriera cómo le hablé… ¡Por Dios! Sería yo quien terminase mal parado. Gertrude parece una mujer tranquila y sensata, pero le aseguro que cuando se enoja es intimidante.


  —¿Le parece bien si cortamos el mal de raíz?


  —Con el mal supongo que se refiere a mí.


  —Me refiero a los encuentros, las palabras y las intenciones.


  —Entonces, si desea erradicar el mal, debo empezar por sincerarme y dejar de mentir. Sabía que mi abuela no estaría aquí. La escuché comentarle a mi madre que usted la esperaba y lamentablemente ella tendría que retrasarse. Un asunto con Glory ha requerido su presencia y no pude tan solo seguir de largo, aproveché la oportunidad para venir adonde sabía que la encontraría sola.


  Aquello desarmó cualquier argumento que Juliet estuviera tejiendo para alejarlo.


  —Definitivamente es usted el mal que debemos extirpar —precisó—. Si no abandona la estancia, seré yo la que me marche.


  —Tiene razón y no sé qué es lo que pasa conmigo, pero no me exija que renuncie a compartirle unas palabras. Mi pecho se hincha y respira a plenitud cuando tenemos la ocasión de charlar.


  —Retráctese, por favor.


  —No me pida que renuncie; no tengo la fuerza, ni quiero tenerla.


  —Es una locura lo que dice, doctor. Usted es un hombre sensato y yo soy una muchacha muy juiciosa. No caeré en sus tretas, no dejaré sin cerrojo ninguna puerta ni le daré acceso a absolutamente nada. ¿Sabe por qué estoy aquí? Por un sustento para mi madre y para mí. ¿Cree que lo pondré en juego por un capricho intrascendente?


  —¿Intrascendente? —Esa palabra lo golpeó en su orgullo.


  —Apenas nos conocemos.


  —Tiene razón. Debemos arreglarlo, pero lo que siento no es superficial. Soy un hombre de veintinueve años, me conozco lo suficiente y sé que no me la quitaré del pensamiento solo porque usted crea que es lo mejor para ambos. Ardo en una hoguera, una que un leve soplido no apagará.


  —Si insiste, lo dejo quemarse a solas. Yo no puedo ni quiero seguir lidiando con esto.


  Los ojos de Juliet se aguaron y el corazón le latió demasiado a prisa. Había soñado con él y en su pecho se despertaban un sinnúmero de sensaciones. Él le susurraba que ella tampoco le era indiferente. Si cedía a las pretensiones de Raphael, tal vez viviría su primer amor y, por la forma en que su pulso se descontrolaba, juraría que sería arrebatador.


  La miró angustiado y suplicante.


  ¿Qué debía hacer Juliet? ¿Sucumbir ante la tentación de carne y hueso que tenía plantada enfrente o apelar a la moral, al juicio acertado y a las buenas costumbres? Observó el cabello oscuro de Raphael, cómo caía hacia un lado, enmarcándole la frente. Detalló los labios gruesos y rosados, la altivez de los hombros y el pecho protector que la invitaba a refugiarse. Inspiró y trató de librarse de su influencia.


  —Si usted se atreve a escucharme, yo le juro que de mis labios no saldrá ni una sola mentira —le aseveró.


  —¿Cuáles son sus intenciones? —lo desafió directamente—. Porque si su desesperación es tan grande que pretende que le dé una ocasión para expresarla, debe prometer que es limpio el ofrecimiento que me hace. De lo contrario, no espere que sea condescendiente.


  Juliet era joven, pero tan segura de lo que podía esperar de aquella relación que Raphael se vio obligado a cumplir con su palabra y ser sincero.


  —Mis intenciones aún las desconozco.


  —¿Y entonces por qué persiste? ¿No sería más sensato esperar a que sus sentimientos o su cabeza le indiquen el camino que debe seguir? Me juego demasiado. ¿O usted es el típico hombre rico que seduce a las sirvientas ingenuas para luego defraudarlas? Si es su caso, conmigo se equivoca.


  —No. Jamás he seducido a ninguna chica del servicio e ingenua menos. No lo necesito. Tampoco le diré que soy un santo, pero no me dedico a embaucar a las señoritas.


  —Su comportamiento y sus palabras no me dan otra impresión.


  —Es que en su presencia no sé qué es la sensatez. Insisto porque es más fuerte que yo, y aunque tengo claro lo que quiero para mi futuro, que es seguir como hasta ahora, sin esposa ni hijos, ni nada más allá que mi familia de origen que me ate y me aleje de mis objetivos, cuando la veo solo ambiciono disfrutar de su ternura. Por otro lado, la pienso y la miro, y dudo. Cada fibra de mi cuerpo me impulsa hacia usted, hasta al punto de trastornar mi cabeza y obligar a mi boca a prometerle el cielo y la tierra con tal de conseguir toda su atención.


  —¿No le causa ningún pudor decirme que es el deseo lo que lo atrae hacia mí?


  —¡No!


  —¡Por Dios!


  —Si lo pienso fríamente, desde su perspectiva, es muy egoísta de mi parte. Le juro que nunca había conocido a una mujer que hiciera fallar mi control férreo y ponerlo a prueba.


  —¿Y tengo que sentirme dichosa por ser la elegida? Si hay algo que creí hermoso a los quince años, cuando comprendí el sentimiento que unía a Romeo y Julieta, fue la intensidad del amor. Pero después, tras ver a la cara lo que hace la desilusión, cuando una de mis hermanas tuvo que cancelar su compromiso, entendí que el amor no es lo que nos hace correr sin lógica a entregar el corazón y consumirnos en el fuego de lo prohibido. El amor es más y su propuesta indecorosa no me tienta, solo me hace detestarlo.


  —No le he propuesto nada. Usted exigió honestidad y yo le dije lo que me hace sentir.


  —Me pide demasiado: escucharlo.


  —Señorita Dankworth, no hemos terminado.


  —Por favor, no insista, para mí es suficiente.


  La puerta fue abierta de par en par y ambos se sobresaltaron, especialmente Juliet, que creyó que estaba perdida, más si la señora Seward había escuchado el final de la conversación. Cerró los ojos esperando el golpe, todo estaba perdido por culpa de la falta de juicio de Raphael.


  Cuando vieron entrar a Rose con Rebecca Stone, su institutriz, ambos respiraron profundo. Raphael se disculpó y desapareció.


  Rebecca aún permanecía con la boca abierta contemplando a Juliet, mientras Rose corría para sentarse al piano, destaparlo y comenzar a practicar.


  —Perdón —pidió la señorita Stone—. Tal vez fui inoportuna, pero habíamos quedado con la señora Seward en vernos aquí, para que la pequeña Rose le mostrara una nueva pieza que ha aprendido.


  —No tiene que disculparse —mencionó Juliet.


  Conocía a Rebecca hacía muy poco tiempo y había sido muy amable con ella, pero de ahí a que se volviera cómplice de lo sucedido iba un buen trecho. Odió más a Raphael por salir y dejarla con ese lío. Pero ¿qué debía hacer? ¿Pedirle guardar el secreto? ¿Rogar al cielo por clemencia? Cualquier palabra que saliera de sus labios solo serviría para hundirla más. Las frases empleadas por la institutriz le dejaron claro que algo había escuchado, esperaba que no fuera suficiente como para condenarla.


  —Si me permite decirle algo —susurró Rebecca—, hizo muy bien en rechazarlo. Usted tiene razón, prestarle oídos sería muy desatinado.


  —No sé qué habrá entendido, señorita Stone; pero no es lo que se imagina.


  —Es usted muy jovencita, tenga cuidado —aconsejó.


  —¿Me lo dice por algo en especial?


  —Oí que él le insistía, pudo ser otra persona. Se arriesgó demasiado.


  —¡Oh, por Dios!


  —No tema, no diré una palabra. Y la niña no se dio cuenta. Debe protegerse del señor, una chica como usted podría ser una presa fácil para un hombre de su posición.


  —¿El doctor tiene reputación de…?


  —No, no quise decir lo que piensa. En la propiedad el doctor es muy correcto. Es evidente que él se ha dejado cautivar por su belleza, debe poner distancia entre los dos.


  —Es lo que pretendía, pero es muy insistente y logra confundirme.


  —Sea fuerte, no le queda otro remedio. ¡Dios la guarde!


  Capítulo 14


  Raphael dio largos pasos para alejarse de la salita de su abuela. Apretó los puños muy enojado por su descuido. Llevaba tiempo conociendo a la señorita Stone y no le preocupó que se fuera de la lengua o que avisara de lo sucedido a su madre o su abuela. Era lo suficientemente discreta, pero se maldecía por haber expuesto a Juliet, más por la maraña de confusión que tenía en su cabeza.


  Dos cosas le quedaron muy claras: que ella le importaba y que su interés iba más allá del instinto de tomarla y hacerla suya. Era otro hombre cuando estaba en su presencia.


  Respiró hondo cuando atravesó el estudio de su hermano. Él también había acudido temprano, ya habían pospuesto demasiado la conversación.


  —Raphael —lo saludó y le brindó asiento—. ¿Qué es eso tan importante que tienes que decirme?


  —Hermano, sírvete un brandy antes de oírme.


  —¿Debo preocuparme?


  —Es sobre Glory.


  —Habla de una vez.


  —Glory no está simplemente decaída tras el parto. Ha pasado el tiempo suficiente para que tuviera el interés de abandonar la cama por sí misma, de amamantar a Violet, de ver a Colin y a Rose, de…


  —Entiendo el punto. Glory está muy diferente, pero algo similar le ocurrió tras los otros alumbramientos.


  —Y lo pasamos por alto y se extendió lo suficientemente en el tiempo como para alargar su sufrimiento.


  —Esta vez es peor, creí que era por el dolor padecido en el momento de dar a luz y las complicaciones que hubo.


  —Le suministré medicamentos para que no sufriera tanto dolor, pero el proceso fue largo y por momentos muy angustiante.


  —¿Qué quieres decirme?


  —Glory necesita un tratamiento, uno que va más allá de mi competencia.


  —¿Me dices que no puedes ayudarla?


  —Hay alteraciones del puerperio que pueden afectar el estado de ánimo materno y Glory está cada vez peor. Se niega a comer, a tomar en brazos a Violet y no puede seguir así. No es que no pueda ayudarla, pero hay médicos con más conocimientos sobre el tema que yo. Te dejaré los datos para que los consulten. Si lo deseas, puedo acompañarlos.


  Henry se puso de pie y merodeó por el estudio mientras las ideas iban poblando su cabeza hasta asentarse y entender el asunto.


  —No puedo creerlo —dijo al fin.


  —Debes enfrentarlo.


  —¿Cómo he sido tan ciego para no darme cuenta de que estaba tan mal?


  —No te culpes. No tenías por qué saberlo. Ahora ya te he informado y debes tomar cartas al respecto. Ella necesita recuperarse, para tus hijos, para ti, para ella misma.


  —Se lo debo a Glory y a mis hijos.


  Raphael se puso de pie, le palmeó el hombro y lo dejó a solas.

  


  Tras el encuentro en la salita de la señora Seward, Raphael no se quedó tranquilo, buscó propiciar por todos los medios un acercamiento con Juliet, pero ella se volvió muy escurridiza. Como si anticipara su llegada y desapareciera antes de que él pisara una estancia. Y cuando las circunstancias favorecían para que por unos minutos estuvieran en el mismo sitio, había tantas personas que no la podía abordar, para concluir la conversación que había sido interrumpida.


  Además, estaban sus ocupaciones, que le hacían llegar a la mansión cada vez más tarde. Se le hacía imposible verla. En dos ocasiones urdió un pretexto para solicitarla a dos de los sirvientes, bajo el engaño de darle instrucciones para el cuidado de Gertrude, pero Juliet se las arregló para responder con evasivas. Dos semanas pasaron y dejó de insistir. Ya no podía dilatar la estancia en Seward House y tuvo que marcharse antes que sus padres creyeran que era definitivo. A su edad, su libertad era muy valorada.


  Febrero irrumpió con fuerza y, una semana después, Raphael se convenció de que ella no deseaba su compañía. Debía reconocer que era el momento de soltarla y dejarla ir.


  Henry y Glory habían acudido con uno de los médicos indicados por Raphael, pero nada había surtido efecto. Su hermano estaba desesperado y Raphael ya no sabía qué recomendarle.


  —No sé qué más hacer para ver mejoría en Glory —le dijo una tarde con el rostro ensombrecido.


  —Debes seguir el tratamiento y tener paciencia —recomendó—. No es como un dolor de cabeza que puede desaparecer con un tónico o un medicamento.


  —Háblame del otro doctor.


  —Está en Francia, cerca de las aguas termales de Vichy, y ofrece un tratamiento combinado. Desconozco si es mejor que el colega de Londres. Aquí estás en casa, Glory tiene a los niños.


  —Vichy suena tentador. —Soltó unas tristes carcajadas—. Haz lo arreglos.


  —Pero Henry…


  —Tengo que hacerlo —reveló con el entrecejo arrugado—. Glory necesita cambiar de aires.


  —Violet está muy pequeña para viajar.


  —Solo iremos Glory y yo. De todos modos, no quiere ver a nuestros hijos. ¿Qué sentido tiene sacarlos de su rutina? Glory no puede estar con ellos y eso me acaba por dentro —dijo, y la voz se le quebró—. Colin la pide constantemente, Rose es más comprensiva, pero igual la necesita. Y Violet casi no conoce el calor de sus brazos. Sé que mi esposa sentirá mucha culpa cuando se recupere, tengo que ayudarla.


  —¿Tus ocupaciones?


  —Nuestro padre tendrá que entender y asumir las responsabilidades de ambos.


  —Solo espero que no pretenda que yo le eche una mano con los negocios.


  —¿Y si así fuera no lo harías para apoyarnos?


  —Por supuesto, Henry, pero no soy tan hábil como tú. No me gustaría llevarlos a la ruina y en la clínica hay mucho trabajo. No te preocupes por eso, nuestro padre exagera, pero de seguro se las arreglará y si me necesita daré mi mayor esfuerzo.


  —Te encargo a mis hijos.


  —No creo que nuestra madre me deje llevar la batuta.


  —No deseo que los sobreproteja. Ella los mima de más, pero tú serás su tutor legal en mi ausencia, lo dejaré por escrito.


  —Henry, ¿no crees que estás exagerando? Nuestros padres se sentirán desplazados.


  —Padre se la pasa viajando y, si no lo establezco, madre querrá tener la autoridad y…


  —Es lo justo si ella vive en la mansión y vela por ellos.


  —Te lo estoy pidiendo a ti. Hay algo más… Ella irá conmigo.


  —¿Y los pequeños?


  —He hablado con la abuela para que te apoye, tienen sus niñeras y Rose su institutriz. Tampoco nos iremos para toda la vida. De nuestra madre ha nacido la idea de acompañarme y cuando me lo propuso, fue un gran alivio.


  —Casi me compras con que yo era una mejor opción para cuidarlos.


  —Quería levantarte la moral —lanzó una broma, pero nada lo animaba—. Sabes que todo lo que he dicho es verdad, si algún día Glory o yo faltáramos, querría que tú los educaras.


  —No digas tonterías. Glory vendrá como nueva y juntos los harán convertirse en adultos formidables.


  —Gracias, Raphe.


  —Me ocuparé. Vete tranquilo.


  Capítulo 15


  Aunque a Juliet no le dieron explicaciones cuando vio a Henry y Glory partir junto con Meredith, y a su familia despedirlos, con caras largas, supuso que algo tenía que ver con las palabras que Raphael pronunció sobre el estado de Glory. Recordó que se había referido a su alma. Suspiró. La apenó en demasía.


  Glory y ella no habían tenido muchas ocasiones de conversar, más que un saludo o el memorable momento en que nació Violet, pero la joven señora le simpatizaba. Gertrude siempre se expresaba con mucho afecto sobre la esposa de su nieto mayor y, por lo anterior, le había llegado a agradar.


  Gertrude se quedó muy triste tras la partida y Juliet pudo notarlo. Estaban en la salita y nada la animaba, ni una lectura o escuchar el piano.


  —Tendré que estar al tanto de los pequeños. Ojalá me puedas apoyar —dijo Gertrude.


  —Por supuesto, señora Seward. Seré útil en lo que haga falta. Me encantan los niños. Colin, Rose y Violet son encantadores.


  —Espero que opines lo mismo cuando les toque las tardes libres a las niñeras y nos dejen con ellos. No te asustes, querida, no serán todas a la vez o colapsaremos.


  —Tenga un poco de fe, con suerte podremos manejarlos.


  —Tenerte en estos momentos en Seward House supone un alivio. Por fortuna, Raphael estará a cargo. Los chicos lo respetan. El abuelo se la pasa fuera por negocios.


  —¿Viajará el señor Seward?


  —Todo llega de golpe, espero que regrese pronto; pero con Henry fuera de la jugada mi hijo debe asumir más responsabilidades.


  Juliet se quedó pensativa acerca del hecho.


  —Por suerte, Raphael llegará hoy a instalarse en la mansión.


  —¿Regresa el doctor Seward?


  —Sería muy cruel que me dejaran a cargo de los pequeños, mi espíritu no tiene la misma fuerza de antaño.


  —Yo la veo muy fuerte, señora Seward. No creo que los niños puedan debilitar su carácter.


  —Pues me pondrán a prueba, si salgo indemne es que aún hay mucha Gertrude. El tiempo no perdona, Juliet. No olvides que soy la bisabuela. Yo ayudaré a supervisar, pero Henry se los encargó a Raphael. Mi nieto no ha querido casarse ni tener hijos, pero de los compromisos no nos libramos. Espero que no colmen su paciencia.


  Juliet se dio cuenta de la triste situación de los Seward y, secretamente, intentó dar lo mejor de sí para que los niños no resintieran la ausencia de sus padres y sus abuelos.


  Estuvo en zozobra hasta que escuchó del regreso del doctor Seward. Cuando Raphael volvió, lo observó oculta detrás de una ventana del piso superior. Él se bajó del carruaje y le entregó su equipaje a un lacayo para que lo metiera, mientras miraba la fachada con aire apesadumbrado. No era difícil imaginar qué lo atormentaba.


  Juliet no esperaba esa resolución, que Meredith partiera con su hijo y su esposa y que el señor Seward partiera por sus asuntos. Si su madre llegaba a tener noticias al respecto, no estaría muy tranquila de saberla en una mansión donde los señores no estaban y prácticamente quedaba a cargo de un hombre soltero. La tranquilizaba saber que Gertrude, a pesar de su edad, siempre estaba al acecho, que el servicio era numeroso, el ama de llaves, estricta, y el mayordomo vigilaba a todos como un perro de caza.


  Pero si con la casa llena Raphael se había atrevido a cruzar la barrera que los separaba, ¿qué evitaría que lo hiciera cuando los límites eran menores?


  Debía bastarle que no lo había vuelto a intentar. Tal vez sus palabras lograron su cometido: frenarlo. Pero el miedo de un acercamiento estaba latente.


  No tuvo tiempo de recobrarse y prepararse para enfrentarlo. La señora la mandó a llamar a la salita, y ahí fue cuando descubrió que sus tareas habían dado un giro inesperado. Hasta que los señores regresaran, ya no tendría que leerle a Gertrude, tocar el piano u otra de sus usuales ocupaciones. En esa ocasión, requirió de su apoyo para elaborar una intrincada lista de los pormenores que Raphael no podía pasar por alto de los cuidados de sus sobrinos. Juliet la miró con ternura.


  —¿Cree que el doctor lo necesite? Tal vez por su profesión tenga noción de qué hacer en este caso.


  —Raphe es médico, pero no es padre. Hay una gran diferencia. Debe atender los requerimientos de las niñeras, de la institutriz y ponerle límites a las criaturas cuando hagan una fechoría.


  —Es un buen tío.


  —Porque está para limpiar los lagrimones de los niños, regalarles galletas y juguetes y reír de sus travesuras; pero ahora será diferente. Con una guía de qué hacer en cada caso le será más fácil de sobrellevar.


  —¿Cree que tarden mucho los señores en regresar?


  —Esperemos que no porque los niños necesitan a sus padres.


  —Si hay algo que pueda hacer por ellos, dígamelo, por favor.


  —Por lo pronto llevarle la lista a mi nieto.


  —¿Yo?


  —Sí, muchacha, tú te desplazas más rápido que yo. No me hagas subir tantas escaleras.


  —Por supuesto, es solo que… no quiero que lo tome a mal; ya sabe, seré el emisario. Tal vez no le agrade que le digan cómo llevar a cabo sus funciones.


  —¿Entonces dejamos esa suerte en manos de un lacayo y que él se lleve los reclamos?


  —No quise decir eso, es solo que…


  —Lo llevarás, Juliet. Es lo adecuado. Será más fácil para ti convencerlo si se niega, has estado aquí conmigo y hemos discutido los puntos.


  Juliet se percató de que no había discutido nada, más bien escuchado las resoluciones de la señora Seward. Deseaba por todos los medios evitar encontrarse a solas con Raphael. Y, sobre todo, no podía ser ella quien fuera a su encuentro.


  Comprendió por qué sentimientos y trabajo no debían mezclarse, terminaba por volver incómoda una situación en el sitio menos oportuno.


  El ama de llaves llamó a la puerta y la señora Seward le dio el paso, mientras le pedía a Juliet que aguardara.


  —¿Qué sucede, señora Hudson?


  —El señorito Colin no está de buen ánimo por la partida de sus padres. Su niñera y dos doncellas están intentando sosegarlo y no lo han logrado —informó la interpelada.


  —¿Me quiere decir que está haciendo un berrinche? —Fue directo al grano la señora Seward, aunque jamás se referían a las rabietas de Colin por su nombre.


  —Está muy incómodo y alterado.


  —¡Madre mía! ¿Tendré que lidiar con ello? ¿Por qué no avisaron a Raphael?


  —¿Prefiere que le diga? Pensé que usted estaría a cargo y el señor acaba de llegar.


  —Raphael está a cargo; pero si acaba de llegar, no me quedará más remedio que subir y enfrentar el pequeño inconveniente.


  —Señora Seward —intervino Juliet—, si me lo permite, puedo resolverlo.


  —Agradezco tus buenas intenciones, pero me temo que cuando Colin tiene esos momentos es muy difícil calmarlo. No solo ha sido destronado por Violet, luego de tantos años de ser el hijo menor, sino que lleva semanas sin disfrutar de los mimos de su madre. Imagino que está… irascible. Ni siquiera la niñera puede hacerlo cambiar de parecer.


  —Si no puedo mandaré a pedir refuerzos.


  —Inténtalo, querida, supongo que enfrentaremos varias batallas de este estilo. Guardaré mis fuerzas para la siguiente. ¡Suerte!


  —¿Y la lista?


  —Yo se la daré en otra ocasión.


  Juliet suspiró de alivio, prefería enfrentar el berrinche del niño de cuatro años que tener que llevarle la lista a Raphael. Agradeció por la oportuna manifestación de carácter de Colin.


  Cuando llegó a la habitación, encontró al pequeño cubierto de lagrimones, que atemorizaba a la inexperta niñera. Había juguetes en desorden por doquier. Se le acercó con cautela y susurró:


  —Pero ¿qué ha sucedido aquí? No me digas que un terrible tifón se ha colado en la habitación y ha tirado tan bonitos juguetes.


  Colin la miró de inmediato al no sentirse agredido.


  —No ha sido un tifón —murmuró entre quejidos.


  —¿Y qué ha sucedido?


  —Algo terrible. Estuve buscando el caballo de madera que me regalaron mis padres, me dijeron antes de partir que si los extrañaba lo abrazara muy fuerte y no aparece por ninguna parte. Por eso todo quedó hecho un desastre, pero no fue mi intención.


  —Sé que no —dijo limpiándole las lágrimas—. Pero es más fácil encontrarlo si pides ayuda. ¿Por qué no le dijiste a la nanny Smith?


  Se alzó de hombros, a la par que la niñera se quedaba con la boca abierta hasta que decidió proferir algo.


  —No lo sabía, no me comentó que buscaba ese caballo.


  —¿Y sabe dónde está? —indagó Juliet.


  —La verdad es que no, nunca lo suelta, pero no recuerdo cuándo fue la última vez que lo vi en su poder.


  —¿Y si lo buscamos todos juntos? —propuso Juliet.


  —Eso me parece buena idea —sugirió la niñera, que también se estaba calmando; por un momento solo le faltó llorar también para expresar la frustración que sintió ante el arranque de Colin.


  Y se dispusieron a buscar el juguete y guardar en su sitio los que estaban esparcidos sobre la alfombra de la habitación.


  —Veo que ya no soy necesario, el problema está resuelto. —La voz grave de Raphael los dejó atónitos a todos.


  A Colin se le iluminó el rostro y corrió hasta que lo levantó en brazos.


  —Disculpe que lo hayan molestado, señor —dijo la niñera.


  —No me molesta, pero Colin debe aprender a contenerse. ¿Verdad, pequeño? Para la próxima que no aparezca una de tus pertenencias ¿qué harás?


  —Buscarlo.


  —¿Y si no lo encuentras? ¿Esparcirás todos tus juguetes por la habitación, llorarás y harás pataletas?


  —No, tío, pediré ayuda.


  —Señorita Dankworth —la saludó Raphael con propiedad—, parece que Colin ha aprendido su lección.


  —Doctor Seward —contestó—. Con el permiso de ambos, me retiro, la señora aguarda por mí.


  Juliet esbozó una tímida sonrisa y miró en dirección a la abertura de la puerta, parcialmente cubierta por el cuerpo de Raphael, para indicarle que se retirara para permitirle salir. Colin abandonó los brazos de Raphael y corrió hasta las faldas de Juliet.


  —No se vaya, señorita Dankworth, aún no aparece mi caballo.


  —Nanny Smith te ayudará a buscarlo.


  —Usted dijo que entre todos lo encontraríamos más rápido.


  —Eso es cierto —apuntó Raphael.


  Juliet sintió tener que tragarse sus propias palabras y todos comenzaron a escudriñar los rincones de la habitación de Colin. Juliet trató de mantenerse lo más alejada de Raphael, aunque él tampoco tenía intenciones de perseguirla, pero ella podía sentir los ojos del hombre sobre su nuca. Sus instintos primarios le avisaban que, con cautela, era acechada por un predador. Con disimulo, giró con lentitud la cabeza, tenía el propósito de pescarlo en el acto, pero no. Él parecía enfrascado seriamente en la labor de la pesquisa.


  La decepción hizo que el dolor se derramara en su interior, tragó en seco y continuó. Al parecer lo que en un inicio lo atrajo, había muerto. No podía culparlo por haberla escuchado. Raphael en verdad la había dejado en paz. Sus dedos temblaron cuando lo comprendió.


  La niñera de Violet irrumpió mientras estaban en la faena.


  —Doctor Seward, la bebé no deja de llorar. La nodriza lucha por amamantarla, pero no quiere aceptar. Los últimos días la señora intentó colocársela en el pecho y la criatura reaccionó favorablemente, ahora no quiere.


  —Voy enseguida, es una reacción natural. Señorita Dankworth, la dejo a cargo, espero que ese caballo de madera no se nos siga escondiendo —dijo Raphael.


  —Yo misma me lo amarraré al cuello con tal de que no vuelva a hacernos tal travesura —soltó la niñera aún angustiada.


  Colin, que estaba hincado hacia el baúl de sus juguetes, se puso de pie de pronto como si una idea hubiese pasado sibilante por su cabecita. Se volvió hacia su cama, levantó la almohada y ahí estaba el juguete. Su rostro se iluminó y lo apretó contra su pecho.


  Todos en la habitación suspiraron de alivio.


  —Lo siento, olvidé que lo dejé aquí para que me acompañara en la noche —se disculpó apenado el niño.


  —No te preocupes, Colin. Afortunadamente ya lo tienes, pero recuerda, cuando ocurra algo similar pide amablemente ayuda. No se vale hacer desorden y llorar sin antes no buscar una solución —aconsejó Raphael.


  —De acuerdo, tío. Gracias, señorita Dankworth, por su ayuda. ¿Vendrá a jugar conmigo en otra ocasión? A mi nanny y a mí nos encantaría —mencionó mientras con una mano aferraba su caballo y con la otra buscaba el refugio de su niñera.


  —Si tu tío y la señora Seward me lo permiten, lo haré con mucho gusto —contestó Juliet.


  —¿Qué dices, tío? —indagó Colin.


  —Por supuesto, pero me pondré celoso, a mí no me lo has pedido.


  —Porque siempre estás ocupado, pero me gustaría.


  —¡Oh! —expresó Raphael entendiendo el punto—. Creo que tendré que ponerle remedio. Jugaré más contigo y en primavera te enseñaré a cabalgar, si tu padre está de acuerdo.


  —¿Es una promesa?


  —Por supuesto.


  —¿Podremos invitar también a la señorita Dankworth?


  —Si ella lo desea es bienvenida —dijo, y elevó la mirada desde el niño hacia Juliet en un breve contacto.


  Capítulo 16


  Cuando Henry decidió partir y Jacob se vio en la necesidad de hacer lo mismo, por otros motivos, había encarado a Raphael. Este último recordaba las palabras de su padre justo cuando más desesperado estaba:


  
    —¿Podrás hacerte cargo de Seward House y sus ocupantes en mi ausencia?


    —Por supuesto, padre, soy responsable de una clínica. ¿Por qué no podría?


    —La clínica ya se te ha hecho familiar.


    —Tengo a Rider que no me dejará flaquear y la señora Hudson está a cargo de todo lo demás.


    —¿Puedes velar por los niños? No es dejarlo todo en manos de las niñeras y la institutriz. Debes supervisar que cumplan con las rutinas establecidas de alimentación, educación, sueño.


    —Ni siquiera Henry me leyó la cartilla de tareas como lo está usted haciendo, padre. Deme un poco de crédito.


    —Si lo digo es porque toda la vida has huido de este tipo de responsabilidades, nunca has querido ni esposa ni hijos y ahora debes hacerte cargo de tres niños.


    —Son mis sobrinos y lo más sagrado, no los defraudaré.

  


  Raphael ya no estaba tan seguro de cumplir con la agotadora tarea.


  —Estoy perdido —pensó en voz alta—. Creí que era más fácil, pero estoy perdido.


  Tenía la clínica que le demandaba bastante atención y de la que no podía deslindarse porque era su vida. Y por otro lado a las niñeras y la institutriz con las demandas de los chicos. No se imaginaba cómo lo hacía Henry para compaginar su papel de padre y el de hombre de negocios. O tal vez sí. Tenía el apoyo de Glory, que la mayor parte del tiempo estaba bien y manejaba lo relativo a la crianza de sus hijos con soltura. Y cuando requería un extra porque aquella flaqueaba, estaba Meredith para darle soporte.


  Pero él había quedado solo, y aunque su abuela lo socorría constantemente, los berrinches de Colin seguían repitiéndose. Habían abusado demasiado de Juliet, era quien lo controlaba de forma magistral, como si tuviera un don para hablarle y convencerlo.


  Rose era quien menos dolores de cabeza le daba, su institutriz era muy eficiente, pero no le pasaba por alto que la niña se había vuelto retraída desde que sus padres y sus abuelos habían abandonado la propiedad.


  En realidad, los dos, Colin y Rose, estaban desequilibrados por la falta de sus progenitores en el hogar. No sabían cómo gestionar la ausencia y lo atosigaban con miles de preguntas acerca de su viaje. Raphael ya no sabía qué explicación urdir para tranquilizarlos.


  Pero quien le preocupaba más era Violet.


  El tratamiento del médico de Londres para Glory había incluido el acercamiento a la bebé de forma paulatina, lo que había dado lugar a que Glory estuviera algunas horas con la criatura, sobre todo a la hora de alimentarla. Y su leche había brotado al prendérsela en el pecho y Violet había probado su sabor. Después se negó a dejarse amamantar por la nodriza, lo que se había salido de control cuando Glory viajó. Algo que no se esperaban. Violet se la pasaba llorando por la falta de la madre.


  Raphael intentó conducir por el buen camino a sus sobrinos, pero también comenzó a frustrarse. Su abuela lo notó y trató de enmendarlo entregándole la lista que había hecho para él.


  —Hasta usted duda de mí —le dijo con cariño tras repasar las sugerencias.


  —No, pero no está de más escuchar los consejos de quien ha sido madre.


  —Gracias, abuela. Creo que llega en el momento justo. Si me lo hubiera dado el primer día, me habría reído por su falta de fe en mis habilidades para cuidar a mis sobrinos.


  —Supongo que después de estas dos semanas ya estás revalorando el tener hijos propios.


  —Nunca estuvo en mis planes.


  —¿Y ahora menos?


  —No es eso, pero si quiero concentrarme en mi carrera, cuidar niños me robaría demasiado tiempo.


  —Por eso el trabajo se hace entre dos, madre y padre.


  —No creo que los padres se involucren demasiado, Henry es una rareza.


  —Yo creo que tú también lo serías, si estuviera en tus planes.


  —No comience, abuela, se lo suplico. Ya lo hemos hablado. ¿Sabe cuántas vidas se salvarían si la medicina estuviera más avanzada?


  —¿Y de qué sirve si no vivimos a plenitud? Un hombre necesita compañía femenina.


  —No hablaré de esos temas con usted.


  —¿Porque me ruborizaría? ¡Ay, nieto mío, a mi edad me ruborizo, pero sé más de lo que me gustaría! Requieres una mujer, si la tuvieras de seguro manejarías con más soltura muchas de tus obligaciones.


  «Lo que me faltaba, que hasta mi abuela me recuerde mis carencias», se dijo. «Pero si supiera cómo ha suplido en otros momentos su nieto esos apetitos de seguro tampoco lo aprobaría». La miró fijamente y se tragó las ganas de explicarle, que no requería tomar compromisos matrimoniales para satisfacer los deseos de la carne.


  —No me casaré y no tiene que preocuparse por mis necesidades, soy bastante capaz de buscarles satisfacción.


  —¡Dios! —soltó Gertrude—. Yo me refiero al matrimonio, no sé qué tienes en la cabeza. ¿Crees que soy idiota? Sé que un hombre con tu presencia, a tu edad, no es precisamente casto. Me refiero a que una esposa, como la Iglesia manda, sería una fuente de apoyo, cariño y amor.


  —Si usted lo dice tendré que creerla.


  —Prométeme que lo pensarás. Debes pensar en el mañana. ¿Quién cuidará de ti cuando los años te pesen? —Tuvo que ser muy precisa.


  —Volvamos al tema de la crianza, por favor.


  —Te quieres escapar por las ramas.


  —Es que no sé cómo terminamos hablando de mí. Si un día la vida me otorgara la gracia de ser padre, sería una rareza como Henry —aceptó.


  —¡Oh! Para no querer comprometerte me sorprende tu comentario y estoy de acuerdo.


  —Los hombres suelen dejarlo todo en manos de sus esposas y, si tienen fortuna, en la de una niñera. Por eso no me caso ni tengo hijos, yo no podría deslindarme de las criaturas.


  —Así funciona, y cuando crecen las niñas tienen una institutriz y los chicos se van a un instituto. Anteriormente contaban con la educación de un preceptor, pero ahora se marchan a estudiar, lo que para mí es un crimen. No concibo que los separen tan jóvenes de sus familias.


  —Yo marché temprano a estudiar y también tuve preceptor, de ambas decisiones saqué lo mejor. Siempre me gustó aprender.


  —Pero no todos los niños son iguales.


  —¿Cómo Dios me ha bendecido con una abuela tan maravillosa? —la aduló.


  —No soy perfecta, si me hubiera involucrado más en la crianza de Jacob, ahora tu padre no creería que es más importante proveer a la familia de una situación económica muy holgada. Está más dedicado a sus negocios que a procurar un tiempo para pasarlo con nosotros.


  —No se recrimine, usted hizo lo mejor con lo que tenía.


  —Eran otras épocas —se justificó.


  —Estoy muy orgulloso de mi padre, de sus logros. Mejor no lo juzguemos.


  Capítulo 17


  Juliet observó el plato de sopa de su almuerzo mientras cavilaba en la actitud de Raphael. Estaba al tanto de todo en Seward House y en las dos semanas transcurridas desde que llegó a la mansión, prácticamente no habían cruzado palabras, salvo por el encuentro en la habitación de Colin.


  Rebecca Stone, frente a ella, le hablaba de los logros de Rose en lengua, caligrafía y música; pero cuando le hizo una pregunta tuvo que repetirla dos veces.


  Juliet la escuchó carraspear.


  —Disculpa, me distraje —reconoció. Ya se tuteaban.


  —Lo noté. Espero que todo esté bien —comentó la señorita Stone.


  Rebecca ya tenía veinticinco años, su experiencia de la vida no era amplia, pero veía a Juliet tan joven y metida en esos trotes que quiso brindarle un consejo. Su sentido de la justicia, rectitud y bondadoso corazón se lo dictaba; hubiese deseado que alguien la hubiera apoyado de igual forma, de haberse visto agobiada por una situación similar.


  —Rose es afortunada por tenerte, Rebecca. Tu método de disciplina es infalible, es la mejor portada de los tres.


  —No es solo mi mérito. Los padres sentaron las bases de su educación y ya es la mayorcita.


  —Supongo que con dos hermanos menores hay que sacar la cara por la familia. —Rieron—. Lo digo por mi propia familia, Beatrice, mi hermana mayor, siempre ha sido la más responsable.


  —Pues creo que depende. Yo soy la menor de mis hermanos y creo que la mejor encaminada.


  —No tengo referencia más allá de mi familia.


  —Sé que es difícil estar lejos de tu madre y tus hermanas, más a tu edad; si tuvieras alguna situación difícil de sobrellevar en Seward House, puedes contar con mi apoyo y discreción. Un consejo a tiempo puede salvar de una calamidad.


  Juliet tragó en seco, sabía a lo que se refería.


  —No tienes por qué preocuparte, no sucedió nada en su momento y ahora menos.


  —Me alegra saberlo, más por el regreso de…


  Juliet agradeció que no mencionara algo más.


  —Aprecio tu discreción y tu solidaridad —le dijo, y le sonrió.


  —Si no nos apoyamos entre nosotras, estaríamos muy perdidas, ¿no crees?


  —Coincido.


  El murmullo en la salita contigua las interrumpió. Como ambas habían terminado, abandonaron la mesa y se acercaron con cautela. Escucharon sin atreverse a interrumpir la charla entre la niñera de Colin y el ama de llaves. La primera lloraba copiosamente.


  —Sé que es un pésimo momento para pedir permiso, además no sé cuánto tiempo necesitaré para volver —dijo nanny Smith.


  —No llore, señorita Smith. Claro que entiendo su pena. Es verdad que el momento no es idóneo, y que los señores pondrán el grito en el cielo, pero igual entenderán que usted debe marchar a Yorkshire.


  —Lo lamento muchísimo, me apena tener que dejar a Colin —expresó la aludida.


  —Haga su equipaje y tome el tren más próximo. Yo lo comunico a la familia.


  La niñera se secó las lágrimas y dejó la sala del ama de llaves.


  —No quisimos entrometernos —dijo la señorita Stone.


  —Por supuesto que no, pero la señorita Smith ha llorado tan fuerte que terminó por alertarlas. Está desconsolada, su madre está enferma de gravedad. Su tía le ha enviado un telegrama, esperan lo peor.


  —Es una pena.


  —Tendré que mandar a una doncella a dormir en la habitación de Colin hasta que resolvamos qué hacer —dijo preocupada el ama de llaves—. Justo cuando el chico no la está pasando muy bien porque no está su madre.


  —Si la señora Seward lo aprueba, yo podría apoyar algunas noches —ofreció Juliet—. Colin me escucha y creo que le agrado.


  —Espero que la respete y no sucumba usted a su encanto y termine por convencerla para salir impune de sus travesuras.


  —Tendré que resistirme. Es un niño muy tierno.


  —Y con el carácter de un Seward —admitió la señora Seward—. Dios nos asista. Tendremos que turnarnos, no podemos dejar la tarea solo para una persona; todos tenemos ocupaciones, señorita Dankworth, pero agradezco su apoyo en medio del caos. Vaya usted con él, por favor, para tranquilizarlo, está desconsolado por la partida de la nanny Smith.


  Juliet compartió una mirada con Rebecca y subió a la habitación del niño.


  Desde afuera escuchó sus sollozos. El corazón se le encogió. El pobre Colin había sufrido una pérdida tras otra, primero dejó de ser el pequeño, luego la ausencia de su madre a pesar de estar presente físicamente, después la partida de sus padres y sus abuelos. Sus sentimientos recibían la estocada final con la separación de la nanny Smith, quien lo había cuidado desde pocos meses de nacido y quien solía mimarlo de más.


  Dio dos toques en la habitación y una voz varonil respondió:


  —Adelante.


  La piel de Juliet se erizó por completo, su conciencia se alteró y el aire que tenía en sus pulmones amenazó con escaparse abruptamente. Raphael estaba de rodillas sobre la alfombra mientras Colin lo envolvía en un abrazo apretado y lloraba.


  El niño con rostro de ángel pudo verla, de pie, junto a la puerta, a pesar del espesor de sus lagrimones.


  —Señorita Dankworth —pronunció con un soplo de ilusión en la voz.


  —Hola, Colin.


  Raphael no pudo disimular su sorpresa y carraspeando se puso de pie. Ella se tensó al notarlo.


  —Doctor Seward, no quise interrumpir. Creí que el pequeño estaba solo.


  —Señorita Dankworth, es usted oportuna. Colin está destrozado. Yo estaba cerca cuando Smith recibió el telegrama. Me compartió lo sucedido y Colin escuchó que posiblemente tardará más de lo pensado en regresar.


  —Lo lamento.


  El niño se soltó de su tío y se quedó con sus brazos a lo largo de su cuerpo, se veía tan desahuciado que Juliet siguió un impulso y lo cobijó en un tierno abrazo. Colin le correspondió el gesto.


  —Mi tío me prometió que él no se irá, que no nos dejará solos a mis hermanas y a mí. Tengo miedo. ¿Y si mis padres no vuelven? ¿Y si se han ido para siempre? También mis abuelos. Ahora la nanny. Prométame que usted no nos abandonará también, señorita Dankworth. Juro que me portaré bien. Me comeré todas las verduras y no me esconderé cuando me estén hablando para ir a la cama.


  —Yo… —dijo Juliet sin fuerza de prometerle, algún día tendría que irse—. Me quedaré hasta que regresen sus padres, ellos vendrán pronto. No tiene qué temer.


  —¿Es verdad eso, tío?


  —Claro, Colin —agregó Raphael acercándose. Se inclinó y le acarició la cabeza a su sobrino—. Tus padres están bien, los extrañan mucho y no tardarán demasiado.


  Estaban muy cerca, tanto que el aliento cálido de Raphael podía rozar a Juliet.


  Ella sintió su sangre acelerarse y aumentar su temperatura, quería huir de aquel momento; pero el niño la necesitaba y Raphael estaba decidido a no dejarlo hasta que se calmara.


  —¡Qué alivio! —reveló el niño—. Creí que se habían ido muy lejos y nunca regresarían.


  —¿Y si jugamos a algo? Esos soldaditos de plomo me han guiñado un ojo, están muy aburridos —dijo Raphael.


  —Pero que también juegue la señorita Dankworth —propuso el niño, más animado, limpiándose el rostro.


  —Para eso estoy aquí, pero en la noche debes comerte toda la cena y acostarte a dormir temprano.


  —Puedo hacerlo, aunque es muy difícil, pero me esforzaré.


  —Ese es un buen comienzo —dijo Raphael—. Señorita Dankworth, a usted le tocará defender el fuerte, yo atacaré desde la mar la muralla oeste con mi buque de guerra. Colin puede intentar tomar el ala este desde tierra.


  —¡Válgame, Dios! Tendré que mejorar mis tácticas de guerra. Espero no defraudarlos —exclamó Juliet.


  —Lo siento, tío. Yo soy del bando de los buenos con la señorita Dankworth, y desde tierra con mis cañones dispararé para hundir sus buques enemigos —aseguró Colin, y se carcajeó al dejar a su tío en desventaja.


  —¡Se han aliado en mi contra! ¡Agh! —bromeó Raphael—. ¡Por lo que veo, esta batalla ya la he perdido!


  Y sin proponérselo, el acercamiento logró que la chispa que surgió en la biblioteca el día que no debían conocerse se avivara cada vez más.


  Estuvieron toda la tarde con el niño, jugaron, lo acompañaron durante la cena y lo arroparon para dormir. Y aunque el chico estaba extenuado, se negaba a cerrar los ojos, le apretaba la mano a su tío y con la otra se aferraba a la falda de Juliet, como si temiera que, al perderlos de vista, estos también desaparecieran.


  Incluso cuando el ama de llaves se apareció para relevarlos y disculparse con el doctor por disponer de su tiempo, él la tranquilizó asegurándole que estaban bien; pero ante la insistencia de la señora, salió unos minutos a hablar con ella para luego volver a entrar y volver a tomar su posición.


  —Yo puedo ocuparme —le dijo Juliet—. Puede retirarse.


  —No hasta que se quede dormido, se lo he prometido.


  —¿Siempre es tan fiel a sus promesas?


  —Lo intento.


  —¿Cómo convenció a la señora Hudson? No dudo que al rato venga el mayordomo con el mismo cometido.


  —Tengo mis tácticas.


  Cuando Colin quedó rendido del sueño, Juliet sopesó pasar la noche en la cama de la niñera. Raphael le hizo una seña y caminaron juntos a la antesala de la habitación.


  —Debe estar hambrienta, le convendría cenar —susurró Raphael para no despertar a Colin, mientras estiraba su chaqueta, listo para retirarse a comer algo y descansar.


  —Pediré que me traigan algo aquí, me quedaré con Colin —respondió Juliet entornando la puerta, para que el niño no fuera perturbado por las voces.


  —Y sería abusar de su bondad. Debe estar exhausta. De seguro mi abuela no la cansa tanto como nuestro diablillo.


  —La señora Seward ha sido muy generosa, espero que no haya pasado una tarde muy aburrida.


  —De seguro torturó a su doncella personal para que le hiciera compañía.


  —Sus pacientes le habrán echado de menos —le hizo la observación.


  —No sé qué me preocupa más en estos momentos, si la clínica o mi familia. Por fortuna mi mejor amigo ha decidido compartir la carga conmigo y es muy competente. Aunque no es justo para él que me ausente casi toda la jornada.


  —Usted pudo marcharse, lo tenía controlado.


  —Lo sé, no hay hombre que no se rinda ante sus encantos —se atrevió a decir, y la cautivó con su mirada—. No podía irme, ni aunque el mismo Dios dispusiera que estuviera en otra parte. Ha sido la mejor tarde de mi vida.


  —Doctor Seward… —dijo, y quedó sin palabras, pensó que no volvería al ataque.


  Jane apareció a tiempo para no tener que agregar nada al respecto. Anunció que el ama de llaves le pidió dormir con la criatura, y así Juliet quedó libre.


  Ambos la dejaron cumplir con la función sin oponerse. Ya habían tenido suficiente del señorito Colin por un día. Salieron de la antesala y se dispusieron para despedirse en el corredor.


  —Sé que le molesta mi tono y el mensaje de mis palabras, y reconozco que intenté comportarme; pero se ve usted tan linda que me cuesta mostrarme indiferente —intentó disculparse Raphael, y terminó por ruborizarla más.


  —Es mejor que me vaya.


  —Cenemos juntos, como aquella vez, la pasamos fantástico —propuso ya sin intenciones de volver a disculparse por las palabras pronunciadas, víctima de lo que la joven le hacía sentir.


  —No creo que sea conveniente —señaló poniéndose a temblar. No debía, pero lo deseaba con todas las fibras de su piel.


  —Ya pasó la hora de la cena, incluso para los sirvientes. ¿Se quedará sin comer?


  —De seguro la señora Hudson ha mantenido despierta a la cocinera para darle de cenar a usted. Puedo arreglármelas.


  —¿Qué le parece si asaltamos la cocina y preparo algo ligero para los dos?


  —Eso sí me sorprendería. No me lo imagino preparando comida, y menos que el servicio le deje meter las manos en sus dominios.


  —Bueno, acepto que me ha pillado. Soborné a la señora Hudson para que todos se fueran a descansar y me dejaran hacerme cargo de la cena.


  —Es doblemente arriesgado. Casi más que mandar a los sirvientes a la cama y dejar a su señor sin cenar.


  —¿Y por qué doblemente arriesgado?


  —Por dejarlo a usted tener que hacerse cargo de sus alimentos, para lo cual ellos están contratados, y por hacerle saber que se quedaría a solas conmigo.


  —En cuanto a lo primero, me da menos crédito del que merezco, como estudiante primero y viviendo solo en segundo lugar, he tenido que preparar mis alimentos en más de una ocasión. En mi hogar solo cuento con una persona que me ayuda en lo que puede, aunque no le doy mucho trabajo y no suelo ser quisquilloso. En cuanto a quedarnos a solas, ¿no hemos estado encerrados bastante tiempo en la habitación de mi sobrino?


  —No completamente, había alguien más.


  —Supongo que Colin es un buen chaperón. Venga conmigo, reconozca que desfallece de hambre. O al menos hágalo solo para que compruebe si en verdad puedo preparar algo que nos salve de morir de inanición.


  —Suena tentador, pero no somos amigos y creo que ya hemos dejado muy claro lo que ambos pensamos con respecto a ese punto —sostuvo Juliet.


  —Tampoco somos enemigos y para su tranquilidad no volveré a proponerle que deje sin cerrojo su habitación. Quiero ser su amigo. Tómelo o déjelo, pero me he enmendado y deseo demostrárselo —dijo con seriedad y con un aire de súplica que hizo que Juliet reconsiderara su ofrecimiento.


  —La verdad es que no podría irme a la cama sin cenar, estoy famélica.


  —¿Va a aceptar? —preguntó sin creer que accedería.


  —No puedo esperar a ver sus intentos de preparar algo decente, por suerte sé cocinar, por si la situación se sale de control —bromeó para aligerar el ambiente.


  —Tampoco espere un menú digno del Criterion —dijo entre feliz y aliviado.


  Y tan callados como dos ladrones que se cuelan a una propiedad privada bajaron a la cocina. Raphael estaba de mejor humor que otras veces, y tuvo que hacer un arduo esfuerzo por aguantar la risa. Más cuando se escurrieron a la bodega por una botella de vino del más caro que había en la mansión, como dos niños traviesos que temen ser atrapados en el acto.


  Juliet disfrutó de descubrirlo en esa faceta. Las arrugas del entrecejo del joven médico habían desaparecido y sus ojos lucían más encantadores de lo acostumbrado.


  —¿Prenderá usted los fogones? No me lo pierdo —apuntó entre risas.


  —Tampoco me dé tanto crédito, haré algo más sencillo que eso —susurró.


  —¿Por qué habla tan bajo? —dijo imitándolo, sospechando que estaba en lo cierto, y que lo de estar juntos a esa hora de la noche en la cocina era un hecho muy reprobable.


  —No quiero despertar a la servidumbre, trabajan arduamente.


  —Están hasta el último piso, no creo que nos escuchen.


  —Alguno podría dar una ronda.


  —Ya sabía yo que nuestra cena no era una idea sensata. Creo que prefiero acostarme con hambre.


  —Cierre los ojos —propuso sin dar más explicaciones ni derecho a réplica.


  —¿Qué hará? —preguntó temiendo que se aprovechara para robarle un beso.


  Juliet se moría por probar esos labios, nunca había sido besada, sería su primera vez. ¡Y que fuera la tentadora y apetecible boca de Raphael le elevó la temperatura corporal hasta que el calor salió reflejado en su cara!


  —¡Por Dios! Sus mejillas arden. ¿Se siente bien? —preguntó con la incertidumbre borrándole la incipiente alegría.


  La vergüenza de sus pensamientos, sumada a la preocupación de Raphael, hizo que el rojo de su rostro se acentuara más.


  —Solo tengo calor, supongo que es por estar en la cocina —se justificó.


  Se lamentó por ser una terrible mentirosa, más teniéndolo al lado y mirándolo a los ojos.


  —¿En pleno febrero y con los fogones apagados? Espero que no haya pescado un resfriado —le siguió la corriente, pero la chica no lo engañaba.


  —No juegue más al doctor o no cenaremos jamás, y mañana debo madrugar —dijo y cerró los ojos.


  —No juego al doctor. ¿Olvida usted que soy médico? De acuerdo, no tardaré, pero no haga trampas.


  A la orden de él, Juliet abrió los ojos y se sorprendió por su integridad. No había profanado sus labios, lo que supuso una ligera decepción, pero a la vez le hizo tener esperanza en cuanto a sus intenciones.


  La mesa del antecomedor estaba presentada con fruta fresca, frutos secos, pan, vino y queso.


  Lo miró boquiabierta y él lució una pícara sonrisa.


  —Sí que se ha esmerado —bromeó Juliet—. Se ve increíblemente apetitoso por cómo lo ha presentado.


  —Le mencioné que tenía mis artes.


  Se sentaron a la mesa uno frente al otro. Él le sirvió unas avellanas, fresas, frambuesas, queso y la copa de vino.


  —Ni siquiera le pregunté qué vino bebe o si lo toma. ¿Habría preferido un té?


  —El vino está bien, aunque lo bebo muy poco; mi madre siempre me limitaba por la edad o me lo aligeraba con agua, pero en las fiestas mis hermanas y yo hacíamos la travesura de…


  —Perdóneme por interrumpirle. ¿Cuántos años tiene?


  —Dieciocho, los cumplí hace apenas una semana.


  —¿Cómo es posible?


  —Pues… llegó el día y…


  —Me refiero a por qué nadie la celebró.


  —Mis hermanas me escribieron unas cartas hermosas y mi madre también.


  —Debimos tener un detalle con usted. ¿No lo sabía el ama de llaves? —Juliet se alzó de hombros—. Es imperdonable. Mi abuela se sentirá terrible.


  —No quiero dar molestias.


  —¿No lo entiende? Usted no molesta, es todo lo contrario. Perdóneme. Fui impulsivo aquella vez en la biblioteca. Usted tan joven y yo con mis propuestas subidas de tono.


  Juliet se llevó la copa a la boca al evocar el recuerdo, sabía que estaba a un paso de que aquella invitación se repitiera si seguía por idéntico camino.


  —Ya he cenado lo suficiente. Necesito descansar —decidió.


  —¿Dos frambuesas y mojarse los labios con el licor es suficiente?


  —Me desconozco. No sé qué hago a deshoras cenando a hurtadillas con usted.


  —Sí lo sabe —advirtió él.


  —Pero no es lo que acostumbro.


  —Yo tampoco.


  —Por supuesto. ¿Me jura que es la primera vez que intenta seducir a una chica?


  —¿Es lo que hago? ¿Seducirla?


  —No puede culparme de hacerle una encerrona, menos de coquetearle…


  —Pensé que ambos lo hacíamos: seducirnos. Aunque prefiero llamarlo: conocernos. Claro, que siendo usted tan joven e inocente, es más lógico que sea yo quien la intente cautivar.


  —Aún no me responde. ¿Nunca puso empeño en conquistar a una señorita justo cuando los sirvientes duermen y sus padres no están? ¿Jamás ha provocado que una joven se tambalee y caiga en sus redes? ¿Acostumbra a seducir a las féminas que trabajan para su familia y pedirles que dejen sin seguro la puerta de sus cuartos?


  —Juliet… —la nombró por su nombre de pila—. ¿En qué orden desea que responda su interrogatorio?


  —No quise, pero es que…


  —Para su tranquilidad y la mía, no es la primera vez que intento seducir a una fémina, una que me corresponda y esté dispuesta a divertirse conmigo, sin promesas, sin esperar un anillo en su dedo o que desfilemos rumbo al altar. Es la única ocasión que coqueteo con alguien bajo el techo de mis padres con ellos dentro o ausentes. Y jamás me he inmiscuido con alguien que trabaje para mi familia o para mí.


  —No quiero dar pie a que sea el inicio de una conducta reprobable —articuló, y tragó en seco.


  —Ya lo es. Soy responsable de las tres acusaciones tomándola en cuenta a usted.


  —Claro, conmigo como carnada —dijo acalorándose.


  —No es una carnada.


  —Pero ya ha dejado en claro que no pondrá un anillo en mi dedo, ni desfilaremos juntos hacia el altar y que lo sepa… tampoco lo quería. Solo pretendí ser amable y aceptarle la cena, pero reconozco que me he excedido.


  —Ha hecho todo menos eso. Juliet…


  —No siga hablándome por mi nombre de pila. Para usted soy la señorita Dankworth.


  Él negó con la cabeza y le clavó su mirada que parecía negra bajo la luz de las escasas velas.


  —No creo que tenga idea de lo que es para mí. Intenté con todas mis fuerzas sacarla de mis pensamientos, pero la tengo metida en mi cabeza de día y de noche. Incluso se ha apoderado de mis sueños.


  Juliet palideció al escucharlo. Era lo que anhelaba muy en lo profundo de su alma. Pero oírlo no fue una victoria. Así como la elevó a las nubes de la felicidad, la arrastró a los infiernos la idea que le pasó por la mente: Raphael no era el indicado, no podía poner sus ojos en él, era, de cierta forma… prohibido.


  —No me hable en esos términos. No soy una presa fácil, no caeré rendida ante sus halagos. No me llevará a su cama para corromper mi honor y…


  —La quiero, Juliet.


  El silencio los atravesó como una espada muy afilada y se extendió por unos segundos en que ninguno pudo abrir la boca.


  —No mienta para salirse con la suya —dijo, porque no podía creer lo contrario.


  Sin embargo, la esperanza de que aquellas palabras fueran verdaderas revoloteaba dentro de su pecho. Sentía unas ganas inmensas de aferrarse a la ilusión por pequeña que fuera. ¿Por qué Raphael no podía ser para ella? Era el caballero casi perfecto. Su propio príncipe azul, su original Romeo. Ni tan joven, ni tan inmaduro como el del libro de Shakespeare… pero igual de impulsivo, volátil y ¿efímero?


  —Si la estuviera engañando, mis intenciones hubieran quedado manifiestas en cuanto de mis labios saliera un comentario para convencerla de entregarse a mis brazos a la brevedad. Y aunque las ganas me incineran, no se lo volveré a pedir. No si usted no quiere oírlo.


  —Me han prevenido de los hombres que ocultan sus verdaderos propósitos para encandilar a una señorita decente, sé que solo pretende envolver mis ideas y embaucarme.


  —Hace bien en protegerse, pero prepárese, en el transcurso de los días se dará cuenta de la irrefutable verdad: yo la amo.


  Capítulo 18


  Raphael se sintió liberado al decir que la amaba, pero ella no dijo nada. El silencio hizo mella entre los dos. Él sabía que las mejillas de Juliet se habían puesto rojas porque al pedirle que cerrara los ojos, temió que se aprovechara de la situación para robarle un beso. Le emocionaba que ella siguiera ahí a pesar de su fuerte confesión. Él solo pretendía que la noche no se extinguiera tan pronto.


  Tal vez le faltaron las palabras apropiadas. Aunque le había revelado la verdad que lo atormentaba hasta embotarle los sentidos, no le había expuesto que sus intenciones de mantenerse como un soltero empedernido estaban trastabillando desde que la había conocido.


  Su inicial y firme propósito de continuar sin esposa e hijos se debilitaba cada segundo que pasaban juntos. Más cuando Juliet lo enfrentaba con firmeza y le dejaba en claro que ni sus ojos tristes, ni su porte, ni su sonrisa bribona, ni su noble profesión eran suficientes para convencerle de ir en contra de sus principios.


  Era tan joven y obstinada, tan fuerte y… a la vez tan débil, como un tierno gorrión entre sus manos.


  Raphael se humedeció los labios, el vino en ellos le recordó su sabor y volvió a servirse la copa. Juliet se levantó dispuesta a ponerle fin a la cena improvisada y él se puso de pie de inmediato.


  —No se vaya aún —pidió—. Déjeme disculparme, tal vez debí hablarle de mis sentimientos de otra forma menos impulsiva. ¡Por Dios! Esta noche soy un desastre.


  —¿Se disculpará de nuevo? Se está volviendo rutina.


  —Tendré que hacerlo si deseo que mañana no me mire con ese ceño fruncido y vuelva a sonreírme cuando nadie nos vea. Sobre todo, por lo que voy a hacer ahora. Soy consciente de que carezco de fuerzas para contenerme un minuto más.


  Juliet no tuvo tiempo de escapar de su brazo fuerte, que se enroscó alrededor de su talle acercándola abruptamente. Le dejó un suspiro entrecortado por el desconcierto. Sus torsos quedaron apretados y sus labios muy próximos.


  —¿Qué hace? —Ella forcejeó solo un poco y luego cedió.


  —¿Se considerará corrompida para siempre si la beso en los labios?


  —¡Pero por supuesto!


  —¿Me condenará una eternidad?


  —Oraría para que no lo envíen al paraíso.


  —¿Entonces rogaría para que destinen el infierno para mí?


  —Tampoco sería tan cruel, pero…


  —¿Me echaría de menos en el edén?


  Y sin darle tiempo a responder, los labios de ambos se estrellaron. Raphael sonrió aliviado mientras devoraba su boca, al notar que ella no luchaba, sino que se apretaba más contra su cuerpo, tan de acuerdo que sus dedos acariciaron su corto cabello por detrás de la nuca. Raphael completó el círculo en el que la dejó encerrada y la elevó más para alcanzar sin dificultad sus labios. Se besaron como enloquecidos, en la frialdad de la lúgubre estancia.


  Él, como poseído por el calor de aquel beso que lo incendiaba de los pies a la cabeza, terminó por alzarla más y hacerla aterrizar sentada sobre la mesa del antecomedor, y continuó bebiendo de aquel dulce manantial.


  Cuando el varón le inclinó la cabeza hacia atrás a Juliet y deslizó su cálida lengua por su níveo cuello, ella emitió un gemido quedo, que lo endureció más si se podía. Como resultado, la respiración de Raphael se volvió frenética y se mostró tan afectado por el deseo que la muchacha temió no saber cómo calmarlo.


  —Frene —le susurró Juliet temblando.


  Raphael accedió también tembloroso. Pegó su frente a la de ella y luego de exhalar para intentar sosegarse, le depositó un tierno y corto beso sobre los labios.


  —Me detengo por lo mucho que me importa. Quiero que confíe en mí, que comprenda que no busco mancillarla, pero que soy incapaz de renunciar a lo que siento por usted.


  —¿Qué insinúa? —Necesitaba escucharlo con todas sus letras.


  —La estoy cortejando, ¿no lo ha notado? No del modo tradicional, pero, si me da carta blanca, procederé al pie de la letra.


  —Su forma de cortejar es muy avasallante y atrevida.


  —Me enmendaré, mañana mismo. Seré un ejemplo del buen comportamiento. Lo haré por no defraudarla.


  —No prometa lo que no puede cumplir. Sus padres no lo aprobarán.


  —¿Le parezco un crío que debe dar cuenta de mis actos a sus padres y esperar su aprobación?


  —Es lo que hace un buen hijo.


  —No si los padres se valen de pretextos superfluos. Soy un hombre independiente, no puedo ser de otra forma. Juliet, estemos juntos en esto, se lo pido. No piense en los cánones morales, ni en lo que la sociedad impone.


  —No estoy aquí como una señorita casadera, sirvo a su familia. Considerarán fuera de lugar que me pretenda.


  —¿Usted me quiere? Porque nada más importa si me corresponde.


  Raphael la vio languidecer ante la pregunta.


  —Es usted muy directo. —Trató de ganar tiempo.


  —No tiene que responder si le incomoda.


  —No tengo experiencia en el amor, pero creo que también me estoy enamorando.


  —¡Madre mía! Ha roto mis ilusiones —dijo algo dramático—. Le revelo que estoy a punto de perder la cordura por lo que enardece en mi pecho, que he mandado al demonio todo lo que había planeado para mi futuro y que no pienso en nada más que en estar a su lado para siempre, y usted duda.


  —¿Dudo?


  —Ha dicho que cree, no que esté segura de lo que siente.


  Juliet sonrió y lo miró con ternura. Con cariño estiró la mano y le acarició la mejilla, él cerró los ojos sobrecogido por el roce de aquellos dedos que desde ese instante veneraba.


  —Mi corazón palpita de un modo agitado cada vez que lo tengo enfrente, desde ese día que lo vi en la biblioteca. ¿Es suficiente información para calmar su efusiva necesidad de conocer mis sentimientos? Porque ni yo misma me entiendo. Nunca me había enamorado. Y me parece atractivo y encantador, y me abruma lo que pienso que siento; pero no puedo correr. Dependo del puesto, si algo sale mal, usted podría continuar, yo tendría que renunciar a una posición que me ofrece seguridad y sustento.


  —Tiene usted razón, le pido demasiado; pero es porque me exige responder a sus demandas.


  —¿Yo le exijo?


  —Ha dado a entender que solo se entregará a un hombre tras el matrimonio.


  —No recuerdo haber sido tan explícita, solo me negué a compartir su… lecho o el mío, sería deshonroso para los dos. ¿Y está seguro de que puede soportarme como esposa? ¿Sin creer que ha tirado por la borda sus verdaderos sueños?


  —Para siempre.


  —Nada dura para siempre —replicó.


  —Llevo semanas luchando contra el fuego que me quema.


  —¿Qué son semanas contra los años que pasaríamos juntos?


  —Juliet, mi preciosa Juliet. ¿Por qué Dios le dio esa cabeza tan juiciosa? Solo dígame que me ama, cuando su corazón le asegure que latirá de igual forma para mí durante mucho tiempo, y yo la amaré para toda la vida.


  La mirada angustiada de Raphael chocó con el semblante risueño de Juliet y sus labios se buscaron instintivamente, húmedos y firmes, voluptuosos y tibios.


  Capítulo 19


  Juliet no supo cómo llegó a su habitación. Los latidos de su corazón tras su osado y romántico encuentro estaban a punto de causarle un paro cardíaco fulminante. No quería vivir con las consecuencias de ese atrevimiento, pero tampoco podía renunciar a las emociones tan grandes que Raphael y su impetuosidad le hacían experimentar.


  Cuando cerró la puerta tras de sí y se aseguró de pasarle llave, descubrió una bandeja cubierta con su cena. De seguro, el ama de llaves lo había dispuesto. Entrecerró los ojos y sonrió, Raphael había urdido un pretexto para arrastrarla a la cocina.


  Su estómago gruñó de hambre. No había comido más que las dos frambuesas. La comida estaba fría, pero olía delicioso y aunque un salto imprevisto a la altura del estómago le impedía tomar un bocado y tragar, puso de su parte para llevarse a la boca unas cuantas cucharadas.


  Sonrió como tonta, recordando lo ocurrido. Se recorrió los labios con las yemas de los dedos y las mejillas volvieron a encenderse. Raphael lograba descolocarla, y todo su juicio quedaba derrotado. En su pecho se agitaban tormentosas tempestades, dolía físicamente.


  Por un lado, su conciencia, que le exigía alejarse del médico y la obligaba a no experimentar el frenesí que él le causaba solo con una mirada o una imprevisible sonrisa. Raphael sonreía y el cielo se abría para ella, pero lo peor era lo que ocurría en su vientre, se sacudía de pronto, tras un golpe brutal a las costillas, y se agitaban dentro de sus entrañas locas e incontrolables mariposas. La garganta se le cerraba, y tenía que evitar a toda costa hablar o terminaría tartamudeando. Todo por una sonrisa encantadora y cínica a la vez. Y la demandante mirada de Raphe era la responsable de que sus pensamientos lógicos se esfumaran y dieran paso a ideas románticas e idiotas. ¿Lo amaba? ¿Eso era amor?


  Tenía que buscar la forma de volver a visitar a sus hermanas. Beatrice y Ophelia podrían ayudarla a desenredar la maraña de confusiones que se habían apoderado de su cabeza debido a la fuerte presencia de Raphael.


  Cuando apoyó la cabeza en la almohada, sentía que, a pesar de la extenuante jornada de trabajo, no podía sosegarse para intentar conciliar el sueño. La imagen de Raphael la acompañó desde que cerró los ojos hasta que los abrió la siguiente mañana, y tras todas sus ensoñaciones despertó con los labios curveados e imposibles de enderezar.


  Tras desayunar fue llamada por la señora Seward y mientras caminaba a su encuentro comenzó a temer que alguien la hubiera visto la noche anterior con Raphael; si le contaban estaría perdida. Zozobró con cada paso y se recriminó por su angustia, era el resultado de su ligereza. Una cosa era que la pretendiera Raphael, otra que se dejara avasallar con sus besos cuando todos dormían.


  Suspiró y trató de disimular su inquietud cuando estuvo frente a la señora.


  —¡Qué cara traes, muchacha! —le dijo Gertrude tras mirarla de reojo y volver a su revista de sociedad.


  —Mi cara, ¿qué tiene mi cara? —preguntó espantada.


  —Parece que hubieras pasado muy mala noche.


  —La verdad es que dormí un poco más tarde que lo habitual.


  —¿Insomnio? ¿A qué se debe tu desvelo?


  La mirada que le clavó la señora Seward la hizo palidecer.


  —Nada particular.


  —Colin te ha dejado exhausta. Tendremos que buscar un reemplazo mientras la nanny Smith regresa de atender sus asuntos familiares. Pobre mujer, siempre ha sido muy buena con Colin, tanto que lo mima demasiado.


  —No me molesta apoyar con su cuidado o con lo que haga falta —dijo desatorándose, al darse cuenta de que la señora aún no la había pillado.


  —Lo sé, pero también he sido invitada a un baile que celebrará mi nieta en honor a San Valentín y necesito que me acompañes. Supongo que el ama de llaves podrá apañársela con dos doncellas. La pobre Jane también anda exhausta.


  —Espero que sí, Colin es fácil de cuidar si se tiene paciencia para escucharlo y darle una respuesta ingeniosa ante sus demandas.


  —Típico de un Seward. Aún tenemos el asunto de pensar qué vestirás para la ocasión.


  —No tiene que preocuparse por mí, no soy invitada, solo estaré para acompañarla.


  —Pero mi acompañante debe estar a la altura de la casa y la familia. Hay atuendos para cada ocasión, el que llevas no es apropiado para la noche. Mi hijo llegará, también nos acompañará.


  —Colin se pondrá feliz de tener de vuelta a su abuelo.


  —Esperemos que dure en Londres, vive más fuera. Los vestidos que te encargamos para la temporada no han de estar aún, pero pasarás al atelier por unos accesorios que encargué para mí.


  —Por supuesto.


  —Mi doncella irá contigo. ¿Será que puedan ir a uno de los grandes almacenes para ver si consiguen un vestido decente para ti? No es lo que hubiese querido, pero llevamos prisa. Recordé la temporada y olvidé por completo el baile que cada año organiza mi nieta. No tienes que preocuparte por el costo, no se descontará de tu salario.


  —No puedo aceptar tanta generosidad.


  —Jane se ocupará, porque si lo dejo en tus manos me temo que vengas con ellas vacías, eres una chica muy modesta. Solo acompáñala para que no erremos en la talla. Son más bonitos hechos a la medida, pero no podemos hacer otra cosa.


  Juliet se sintió devastada. Era terrible mirar a la buena señora al rostro y sentirse una delincuente. Gertrude había sido muy amable, y ella aprovechaba sus horas de descanso para esconderse con su amado nieto a darse besos furtivos.


  —Sería mucha molestia, tal vez podría hablar con mis hermanas Beatrice u Ophelia. Quizás alguna de ellas podría prestarme uno de sus vestidos —sugirió.


  Le servía para un doble propósito, no aceptar un obsequio que consideraba costoso e innecesario, y para poder desahogar toda la angustia que la situación le generaba.


  —Ya lo he acordado, pero si deseas visitar a tus hermanas puedes hacerlo después del baile.


  —Sé que no es el mejor momento, tampoco quiero ausentarme cuando más se requiere de mi presencia.


  —Entiendo tus motivos, Raphael me lo ha contado.


  Juliet, que comenzaba a calmarse, ante esas palabras volvió a sobresaltarse.


  —¿Lo… entiende?


  —Claro, es muy natural.


  —¿Es muy natural?


  —¿Te limitarás a repetir todo lo que digo? Raphael me comunicó que hace días cumpliste años y que lo guardaste para ti. Tenemos una costumbre en Seward House con quienes nos sirven, siempre tenemos una atención con la persona que cumple años. Por eso he decidido que el vestido será tu regalo, así que no escatimes y elige uno que en verdad te guste. Le he dado instrucciones a Jane para que no se deje convencer de lo contrario. Y comprendo que como no tuviste el día libre para pasarlo con tus hermanas, desees reponerlo. Después del baile podemos acordarlo.


  —Gracias, señora Seward —dijo recuperando el aire. Se había temido lo peor.


  —Para la próxima no seas tan reservada. No sé qué ardid habrá usado Raphe para sacarte la información. ¿Alguna consulta médica que le hiciste? ¿No te has sentido bien?


  —No, señora, ni sé cómo salió el tema —le dolió mentir.


  —No volverá a pasarse por alto, le he pedido a la señora Hudson que lo anote.


  Y el ama de llaves apareció como invocada.


  —Pero ¿qué le sucede, señora Hudson? Parece que hubiera corrido a campo traviesa —la interrogó la señora.


  —Algo parecido, he subido las escaleras casi a trote.


  —¿Le traigo un vaso de agua? —ofreció Juliet.


  —Solo permítanme recuperar el aliento —contestó la aludida.


  —Respire usted y hable en cuanto pueda. ¡Me tiene en ascuas! —expresó Gertrude.


  —La nodriza de la pequeña Violet me ha dicho que va a renunciar —reveló al fin.


  —¡Lo que nos faltaba! —expresó contrariada Gertrude.


  —Hay que avisar al doctor Seward cuanto antes. Me ordenó mantenerlo informado hasta de los pormenores —dijo el ama de llaves—. Pero como está en la clínica, se me ocurrió recurrir a usted.


  —Ha hecho usted bien. No podemos hacer venir a mi nieto tras cada vicisitud doméstica, el pobre no tiene respiro con sus pacientes. Intentemos buscar una solución antes, si se sale de nuestras manos, entonces no nos quedará más remedio que implicarle. ¿Me acompañas, Juliet?


  Cuando encontraron a la nodriza no fue difícil entender la razón de su descontento. Violet no dejaba de llorar. Era común escucharla desde fuera de su habitación en ocasiones, y era tan diminuta que hacía que se encogiera el corazón.


  —Es muy frágil, no quiere alimentarse, llora sin cesar, si algo le ocurre me culparán a mí —se desahogó la nodriza—. El doctor la ha revisado en varias ocasiones y refiere que no está enferma. Entonces, ¿por qué no se encauza? Temo que no le agrada mi leche. Y en el estado de nervios que me pone dejaré de producir.


  —Tranquilícese, mujer. Me pondrá igual de ansiosa a mí —dijo angustiada la señora Seward—. Tome asiento. Pensemos civilizadamente.


  —Yo deseo irme, señora. Si a ese angelito le ocurre algo por esos berridos que da o por no alimentarse bien, ¿quién será la culpable?


  —Desde luego usted no, si pone su mejor empeño como hasta ahora. —La señora Seward se llevó la mano a la sien derecha—. Es verdad que llora muy fuerte. ¡Qué par de pulmones! ¿Qué es lo que querrá esta criatura?


  Juliet por instinto se acercó a la cuna y levantó a la quejumbrosa Violet. Sus enormes ojos azules se clavaron en la cara apacible de la chica.


  —Hola, hermosa. ¿Cómo podemos ayudarte? Eres muy linda.


  Juliet había ayudado a su madre a lidiar con el llanto que le producía la lactancia a la criatura de la joven señora Henderson, su vecina más próxima. Mucho había aprendido la señora Dankworth luego de tener cinco hijas y de ver los cuidados y atenciones que su esposo les prodigaba, así como las recomendaciones que solía hacerle gracias a los conocimientos adquiridos en su profesión.


  Juliet se colocó a la niña sobre unos de los hombros para que tratara de expulsar los gases, por si la razón de su incomodidad fueran los cólicos; pero nada la hizo callarse. Luego la acostó en la cuna, ante la atenta mirada de la señora Seward, que sabiendo que era hija de un médico, le permitió intentarlo. Le quitó las vestiduras para revisar si su pañal estaba seco, lo que comprobó. Pero cuando aflojó la ropita, la pequeña cambió el tono de su llanto. Ya no era un sonido desesperante, pasó a ser más una queja.


  —Creo que estaba muy abrigada, tóquela, compruebe su temperatura —concluyó Juliet.


  —¿Me quiere decir usted, una jovencita, que la he abrigado demasiado?


  —Nadie la está responsabilizando de nada, sé que lo ha hecho con buena intención, solo estoy tratando de ayudarla. Este cuarto es donde menos corrientes de aire llegan. Es muy cálido.


  —Podría ser eso —dijo susceptible y tratando de evadir su responsabilidad—. Cuando el médico la ha revisado no lleva tanta ropa encima y casi no llora.


  —¿Está segura de que es solo calor? ¿No tendrá fiebre? —indagó preocupada la bisabuela.


  —No lo creo, pero el doctor podrá revisarla cuando arribe —dijo Juliet.


  —Lo que espero que sea pronto; aunque le dije a la señora Hudson que no lo molestara, insistió, mi nieto no le dio otra opción.


  La bebé lloró otro rato, aunque menos estridente. Juliet se le ocurrió tomarla de nuevo en brazos y pegarla a su pecho y continuar hablándole. Su madre había comentado, cuando ayudó al bebé de su vecina, que necesitan escuchar los latidos del corazón de quien los cuidaba, el sonido de la respiración, así como una tierna voz.


  Motivada por los recuerdos de su bella infancia y lo mucho que extrañaba a su madre, comenzó a susurrarle muy quedamente una nana que Cordelia le cantaba cuando niña, y el efecto fue tranquilizador para todos los que estaban en la estancia. La abuela comenzó a calmarse. La nodriza tomó asiento y suspiró de alivio, más cuando Violet fue bajando poco a poco el volumen hasta quedar callada y muy quietecita.


  —Pero si tenemos un ruiseñor —manifestó muy bajo Gertrude.


  —Tampoco se me da tan bien, pero algo he aprendido —manifestó Juliet.


  —¿Le canta a menudo? —preguntó la abuela en susurros a la nodriza para no volver a alterar a la criatura.


  —La verdad es que no —contestó la mujer—. No se me había ocurrido.


  —Podría intentarlo de vez en cuando, parece que le gusta.


  —No soy muy entonada, pero puedo tratar. No pensé que sería tan fácil.


  —Debe descansar usted también —le aconsejó Juliet—. Imagino que no ha podido dormir todas sus horas, yo podría ayudar algunas noches. Cuando el cuidador de un crío está ansioso o cansado, el bebé lo siente.


  —La verdad es que estoy tan nerviosa que no se me ocurrió buscar una solución simple. Me aferré a pensar que había algo más —manifestó la nodriza.


  —Debe ser la falta de sueño. La señorita Dankworth la ayudará un rato, así puede usted descansar un poco —sugirió Gertrude.


  —¿Cree usted que ahora sí acepte alimentarse? —indagó la nodriza, y Juliet se sintió importante, jamás creyó que sacara provecho de acompañar a su madre a ayudar a las señoras del pueblo, cuando tenían alguna dolencia y dificultad.


  —Yo le recomiendo calmarla antes de pegarla a su pecho —dijo con dulzura la joven—. Podemos hacerlo juntas, la calmaré para usted. La pondremos muy cómoda y después, sin presionarla, intentaremos despertar su apetito.


  —Es un usted un ángel. ¿Cómo le hace para tener tanta paciencia? —comentó admirada la nodriza.


  —Quédense con Violet. Hablaré con Jane para que vaya por los pendientes que tenemos antes del baile de mañana.


  —¿Está segura, señora Seward? —preguntó Juliet.


  —Sí, ahora lo importante es que mi bisnieta esté atendida.


  Después que la señora se fue, volvió a concentrarse en la melodía, y mientras cantaba, le acariciaba la frente con uno de sus dedos. En el momento justo, le hizo una seña a la nodriza y se la entregó.


  Capítulo 20


  Raphael llegó angustiado por la nota enviada por el ama de llaves. Cuidar de tres niños se le hacía más difícil que mantener con vida a un regimiento. Volvió los ojos en blanco con aquel pensamiento cuando desfiló con su andar elegante por el corredor que conducía a la habitación de su sobrina.


  Y cuando se plantó en el umbral de la puerta se quedó inmóvil y fascinado. Juliet tenía a la criatura en sus brazos y le cantaba una tonada que en su voz sonaba angelical. La vio entregarle la pequeña a la nodriza e indicarle cómo hacer para mantenerla calmada.


  Cuando la hubo dejado en su regazo y se volvió para verlo, ella también quedó quieta. Luego reaccionó y en completo silencio se escurrió a su encuentro.


  —¿Todo está bien? —le susurró a la señorita.


  —El problema se ha resuelto, la nodriza se queda y la niña está alimentándose. Se moría de calor.


  —¿Ese es el misterio que no pude resolver?


  —Estaba incómoda, la nodriza le ponía demasiadas ropas y muy ajustadas; así no tiene hambre nadie.


  —Me siento un pésimo doctor.


  —La nodriza reconoció que cuando usted la examinaba la niña tenía poca ropa para poder revisarla.


  —Eso es un punto a mi favor, ya no me siento tan incompetente. Conmigo no lloraba tanto y no entendía por qué con la nodriza se desesperaba. Estaba al pensar que no la trataba bien, pero la veía tan cuidadosa que no podía sacar una conclusión desafortunada en su contra.


  —Espero que ya no haya problemas con la bebé.


  —¿Qué haríamos sin usted, señorita Dankworth? Ayuda a mi abuela, me apoya en el nacimiento de Violet, calma a Colin y descubre el motivo por el que la bebé lloraba sin parar. Sería un tonto si la aparto de mi lado. Debería llevarla conmigo a la clínica.


  —Algo he aprendido de mi padre y mi madre, pero no creo que sea suficiente para ayudarlo en la clínica.


  —Seward House estaría en la ruina sin usted.


  —No lo estaba antes de mi llegada.


  —La mansión y la familia no, pero mi corazón ya no se imagina lo que es vivir sin su presencia.


  Raphael miró hacia un lado y el otro del corredor.


  —¿Qué trama? —indagó ella con el corazón acelerándosele.


  —Béseme.


  —¡Ha perdido la cordura! ¡Si alguien nos ve estaré perdida!


  —No hay un alma, puede comprobarlo.


  —Doctor, es muy arriesgado.


  —Raphael, quiero que me digas Raphael o Raphe, si eso te complace. Dejemos fuera los formalismos, al menos cuando estemos solos.


  —Raphael —dijo, y levantó los ojos hasta fundir su mirada con la suya.


  Él escuchó su nombre en aquella inocente y excitante voz y sintió una explosión en su pecho.


  —Mi dulce Juliet.


  La arrinconó a escondidas detrás de una amplia columna y la aprisionó contra la dureza de la pared. Sin pedir permiso volvió a probar de forma impetuosa sus trémulos labios. Ella solo pudo colgarse de su cuello y responder con idénticas ganas a sus cálidos besos. Él le reveló aún abrazándola:


  —Soy inmensamente feliz, porque he dejado de luchar contra lo que siento, he aceptado que me posees por completo y echado por tierra la teoría de mantener mi soltería. He caído derretido a tus pies, me has conquistado con tu aura transparente. Ya he vivido mucho tiempo en pecado, es hora de entregarme a una sola mujer y tú eres la elegida por mis sentimientos.


  —¿Pretende que me sienta halagada por hacerle renunciar a sus correrías? —lo sermoneó en un susurro.


  —Pretendo que me ames con idéntica intensidad.


  —Pues ya lo logró.


  —Lo lograste —la invitó a imitarlo y dejar las cortesías del trato a un lado.


  —Te amo, Raphael.


  —Me amas —repitió disfrutando la intimidad con que lo trataba y tras revisar el perímetro y no ver a nadie en los corredores próximos, volvió a sumergirse en sus labios.


  Se besaron con ansias desbordadas y se estrecharon como si fuera la última vez.


  —¿Nos volvemos a ver estaba noche en la cava de vinos cuando todos se duerman?


  —No, Raphael, dijiste que me ibas a cortejar de forma decente.


  —¿Me acusas de indecencia?


  —Solo un poco.


  —Quiero hablar contigo, conocerte más. No se me ocurre otra forma sin alertar a todos.


  —De seguro algo más razonable se te ocurrirá.


  —Se me ocurre, pero requiere tiempo y no quiero esperar.


  —La paciencia es una virtud.


  —No la mía.


  —Y por eso te amo más, aunque no debería, pero reconozco que ese rasgo en ti me atrae como un ingenuo insecto hacia la luz que se cuela por el cristal de una ventana, para luego descubrir que no hay salida.


  —Basta de dudas —le imploró apretándola más del talle, e infundiéndole su seguridad con el calor que emanaba de sus manos.


  —Confío cuando no me propones vernos a escondidas, eso me turba y me hace replantearme la veracidad de tu afecto.


  Raphael elevó un brazo, le colocó un dedo sobre los labios y le pidió que hiciera silencio; luego volvió a pegar su boca con la suya, en una maniobra muy arriesgada. Esa columna no los ocultaría mucho tiempo y ya habían tentado demasiado a la suerte.


  —Fijemos la fecha para ir a decirle a tu madre que estamos comprometidos.


  —Claro y gritemos que nos queremos a los cuatro vientos —dijo incrédula.


  Él cayó de rodillas y la adoró con la mirada, mientras ella sobresaltada rogó porque nadie los hallara así.


  —Ya sabes que te amo. ¿Te gustaría ser mi esposa?


  —No creo que tus padres…


  —Tengo un sitio donde vivir, una fuente de ingreso y no requiero de la aprobación de mi familia para elegir con cuál mujer deseo compartir mis días.


  —¡Es lindo que seas tan decidido y me emociona demasiado! También te quiero.


  —Pero… —La miró dubitativo—. Por favor, si vas a romperme el corazón, hazlo de una sola, de un golpe mortal… No te andes por las ramas, no me tortures lentamente que con eso no me llevo bien.


  —No, jamás jugaría con tus sentimientos. Te quiero, Raphe, mi pecho está a punto de estallar de tanta felicidad.


  —¿Entonces? —preguntó poniéndose de pie y mirándola muy serio y preocupado.


  —No vine hasta Londres para terminar casada, sin hacer algo más de mi vida. Estaba temerosa de mi futuro cuando abandoné mi pueblo, pero a la vez me daba orgullo labrar mi propio camino, ser responsable de ganarme mi propio sustento.


  —Y te admiro por ello.


  —No puedo, ni aunque quisiera, ser la esposa tradicional… También tengo sueños. Todo lo que has logrado es tan loable, también aspiro a sentir igual satisfacción.


  —¿Y trabajar para mi abuela te hace feliz?


  —No me disgusta, aunque tampoco es mi máxima aspiración. Soy joven y no estoy muy segura de cómo encauzar mi vocación, pero me gustan los niños, auxiliar a las personas y ese día que me pediste ayudarte a traer a Violet al mundo me di cuenta de que… debo hacer algo que me genere similar entusiasmo.


  —¿Quieres esperar? —titubeó.


  —Solo si pretendiera condenarte. Ya sé que la paciencia no es tu virtud. Deseo estar a tu lado, pero si compartes mis ideas y me aseguras que me apoyarás en el camino que elija…


  —¿Parezco el hombre que encierra a una mujer en su casa para que lo espere con la cena lista? Hasta casi ayer no iba a casarme. Te pido que seas mi compañera, libre y feliz a mi lado.


  —¿De qué cuento de hadas te has escapado?


  —Te aseguro que de ninguno porque los príncipes azules que conozco distan mucho del hombre que soy y que siempre quise ser.


  —Pues no te cambiaría jamás. No vayamos tan aprisa, conozcámonos un poco más.


  —Entonces estoy en lo cierto, prefieres esperar.


  —Acepto ser tu esposa. Solo esperemos para dar la noticia cuando tu familia esté en mejor situación. Ahora tu abuela y tus sobrinos nos necesitan. Tu cuñada no la está pasando bien y supongo que tu hermano tampoco. Aguardemos hasta que regresen tus padres.


  —Eres muy considerada.


  —Tu abuela se porta muy bien conmigo. Será difícil para mí si se muestra agraviada cuando conozca que estamos juntos. Hagámoslo al menos cuando tu familia esté unida de nuevo.


  Raphael le tomó las manos entre las suyas y las besó con admiración y vehemencia.


  —Será difícil seguir escondiéndonos, pero haremos lo correcto para todos. Mientras, podemos conocernos más. Me intriga todo de ti. ¿Quién eres, mi pequeña Juliet? ¿Qué quieres? ¿Y cómo puedo ayudarte a descubrir y conseguir tus sueños?


  Capítulo 21


  La señora Seward estaba de buen humor por dos motivos, el baile de la noche y la llegada de su hijo. Jane llegó a la salita de la señora con un inmenso paquete y fue otro motivo para su buen humor. Juliet justamente le leía un artículo sobre San Valentín que había salido en The Times y lo dejaron a medias. Ambas se quedaron expectantes, Juliet más cuando imaginó que el envoltorio era el encargo para ella.


  —¿Y bien? ¿Es bonito? —interrogó Gertrude a la recién llegada.


  —Es color ciruela, tal vez un poco subido para la blanca piel de Juliet, pero es un diseño muy juvenil y a la vez recatado, sin ser anticuado —explicó Jane sonriente.


  —Me encanta, a Juliet le quedará bien.


  —Es discreto, como para una señorita de compañía, pero no opaca su belleza —continuó la doncella y se llevó de pronto la mano a la boca temiendo que hubiera hablado de más.


  —Lo has dicho bien, no la opaca como el vestuario encargado por la esposa de mi hijo. Si de mí dependiera, revolucionaría el atuendo del personal a nuestro servicio.


  —Su gusto es exquisito, señora Seward —opinó Jane.


  —Me adulas. Pero vamos, quiero verlo. ¿Hay zapatos y accesorios a juego?


  —Zapatos, abrigo y unas bonitas peinetas —confirmó.


  —¡Vaya! ¡Eres muy afortunada, Juliet!


  —No sé si merezca tantas atenciones —expresó la aludida con la vergüenza coloreándole las mejillas, más al recordar los acalorados besos que se había dado con Raphael a escondidas. Debían acabar de una vez con los secretos. Odiaba la sensación que le embargaba cada vez que la señora Seward era amable con ella.


  —Ya hemos zanjado ese asunto, no retrocedamos, querida.


  Todas se quedaron con la boca abierta cuando Jane desplegó ante sus ojos el encantador vestido.


  Juliet recibió los regalos y, con las mejillas como dos tomates, abandonó la salita para llevarlos a su habitación.


  Como la suya quedaba cercana a la de la institutriz, esta la vio justo cuando atravesaba la puerta y aprovecharon para intercambiar unas palabras.


  —¡Vaya! ¡Qué bonito vestido! ¡Ya quisiera tener tu suerte! ¡La señora Seward es espléndida!


  —Lo es —dijo dubitativa.


  —¿Pero por qué esa cara? ¡Te ha dado un lindo vestido, la acompañarás a un baile por San Valentín! ¡Yo estaría brincando de la alegría!


  —No voy como invitada, ni con la intención de socializar. Solo estaré a su lado para asistirla cuando lo demande, o hablarle si en algún momento se siente sola.


  —La señora Seward es mejor que eso. No creo que tenga dificultad para conseguir con quien hablar en la velada. Es muy respetada y su nieta, la condesa, le tiene un cariño muy especial.


  —Así y todo, no olvido mi lugar en el evento.


  —Anímate. Es una oportunidad de conocer otro estilo de vida. Habrá mucha gente con título, música, vestidos preciosos y obtendrás la información de primera mano. ¡Una experiencia para contar!


  —Pues ojalá nos pudiéramos intercambiar en este momento. Pero más vale que me acostumbre, la señora también me quiere presente en los eventos de la temporada que está por llegar.


  —¿Eso es bueno? ¿No?


  —La verdad no lo sé —dijo, y ahogó el pesar en un suspiro.


  —¿Me he perdido algo? —Juliet la miró a los ojos, luego bajó los párpados, apenada—. ¿Es el doctor? Solo puede ser eso. ¿Te ha seguido molestando?


  —No. Él jamás me molestaría.


  —¿Segura?


  —¿Qué opinas del doctor Seward?


  —Es un buen sujeto, pero ¿en qué sentido lo quieres saber?


  —Se ha mostrado atento conmigo —le soltó porque ya no podía más.


  Rebecca se le quedó mirando al centro de los ojos, muy sorprendida.


  —¡Madre mía! ¿Se ha propasado contigo?


  —Por supuesto que no. Es amable.


  —Es el hijo de los señores, es médico y buena persona.


  —Lo es —dijo, y le sonrió.


  —La verdad es que es un hombre encantador, pero no el que necesitas. Aunque es afable con el servicio, está dedicado a sus proyectos.


  —Él me pretende. Se me ha declarado —reveló finalmente con el corazón palpitante—. Yo estoy tan preocupada por lo que sucederá cuando todos lo sepan…


  —¡Oh, pequeña! ¡Es un gran partido, pero no sé si su familia lo apruebe!


  —Tal vez no debí contarte de un asunto tan delicado. Es solo que este secreto está acabando conmigo.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Yo…


  —¡Te ha seducido! —murmuró muy bajo.


  —No puede culpársele por ello.


  —Una chica como tú, tan dulce e inocente, cuando titubea y suspira por un hombre que ha tenido más mundo, solo lo hace bajo el influjo de la seducción. ¿O me dirás que el interés ha nacido de ti?


  —Él no me es indiferente.


  —Un hombre con su porte y sus maneras no le es indiferente a ninguna joven casadera. No deberías ilusionarte, por tu propio bien.


  —¿Piensas que no es honesto conmigo?


  —¡No creo que mienta! ¡Pero no sé si él pueda permitírselo! —Miró al cielo, indecisa, y tras meditarlo se animó a hablar—: Nunca ha pretendido a ninguna señorita, aunque sus padres se han esforzado por traerle candidatas bonitas y de buena cuna.


  —¿Ha corrompido a otras chicas? ¿O tienes constancia de que haya roto corazones?


  —Ni lo uno, ni lo otro. Al menos que haya llegado a mis oídos. Se rumora —volvió a elevar los ojos al cielo y dubitativa prosiguió—: que no busca mujeres honorables para satisfacer las demandas de… —carraspeó— su condición de hombre. No es un sinvergüenza que vaya por la vida perjudicando el honor de jóvenes respetables, solo se entiende con féminas que no amenacen su soltería.


  —Veo que estás muy bien informada.


  —No debí prestar oídos. Y no es que los rumores hayan sido pronunciados con mala intención. Es solo que un hombre de buen ver, fortuna y casi treinta años sin querer sentar cabeza en el matrimonio siempre acarrea la curiosidad de quien no entiende su estilo de vida.


  —Yo creo en él porque no me ha engañado. De cierta forma y no tan directo como tú me lo has comentado, ha sido honesto con respecto a su pasado y sus intenciones.


  —Entonces el corazón del doctor estaba libre porque no había encontrado quien mereciera sus afectos. Me siento en la responsabilidad de advertirte, porque no están aquí ni tu madre ni tus hermanas para aconsejarte. ¡Sea sincero o no, toma todas las precauciones para proteger tu honorabilidad, no des pasos en falsos, mantén la distancia y cuídate por lo más sagrado que tengas! Te estimo, eres una buena muchacha y no quisiera verte caer. Recuerda que tienes más que perder.


  Juliet le devolvió una mirada cargada de afecto y agradecimiento, aunque sus palabras no la tranquilizaron, le recordaron que debía cuidar su integridad, no solo por ella, también por el nombre de su familia.


  Pero toda su determinación desapareció cuando encontró encima de su cómoda un envoltorio con una nota que venía firmada por un misterioso Romeo. No tenía dedicatoria, tal vez para no verse implicado, pero Juliet no lo necesitó. Ese solo nombre revelaba demasiado. Del interior sacó una pequeña caja que guardaba un broche, era un camafeo de soltera, con fondo gris claro y efigie de dama en blanco, con borde de filigrana plateado. Era delicado, tal como lo era Juliet. Sería el complemento ideal. Y si alguien lo celebraba o preguntaba de su procedencia, tendría que decir que era un obsequio familiar. No se veía ostentoso, y agradeció por ello, porque podría ponérselo sin llamar la atención.


  La doncella de la señora Seward pasó a ayudarle con su peinado, y aunque le hizo un discreto recogido, las peinetas con motivos de mariposas al vuelo fueron suficientes para hacer lucir su peinado encantador. Realzaba su cándido rostro. Su tórax delgado, escondido por los atuendos que llevaba a diario, con el vestido de seda lucía ligero y lleno de gracia como el talle de un hada, para luego dar paso a la anchura que provocaba el polisón. Su nuevo broche y unos diminutos pendientes de perlas fueron sus adornos.


  Suspiró al contemplarse. A pesar de no estar cubierta de encajes o tules, o detalles más llamativos, Juliet disfrutó de su apariencia. Nunca se había sentido más bonita. Un abrigo gris terminó de cubrirla y sin más preámbulos acudió a acompañar a la señora, quien lucía regia, con un vestido color vino y joyas exquisitas.


  —Es una suerte tenerte conmigo, Juliet, más ahora que casi todos en la familia están fuera de Londres. Mi nieto menor es muy difícil que acceda a acompañarnos, se le hace muy frívolo. Mi hijo acude, pero a su propio aire. No se lo perdería por nada —mencionó y omitió el motivo, por considerar de mal gusto revelarlo. Jacob no perdía la oportunidad para entablar relaciones y negocios—. Te ves encantadora. Aún más de lo que imaginaba. Me temo, a mí pesar, que no tardarás en tener pretendientes y terminaré por echarte de menos. Tu compañía ha sido muy buena para mí.


  Juliet tragó en seco y no supo qué responder. Ni siquiera se atrevió a sonreír, lo habría considerado desleal. Ni las palabras de Rebecca, ni el ánimo de Raphael eran suficiente incentivo para quitarse la culpa que la carcomía cada vez que Gertrude se portaba magnánima con ella. Le había abierto las puertas de su casa, le había ofrecido un puesto que muchas jóvenes en busca de sustento envidiarían y ella le pagaba comprometiendo el corazón de su nieto.


  Podía oír las conclusiones que su madre Cordelia sacaría al respecto, y palidecía. La reconfortaba saber que sus hermanas la apoyarían, Beatrice y Ophelia se preocuparían, Portia y Miranda la animarían, pero todas la exhortarían a luchar por sus sueños y por su amor.


  La mansión londinense de los condes de Everend también se ubicaba en Berkeley, a escasos minutos en carruaje de Seward House, lo que era favorable para Gertrude. No se sentía con la fuerza de trasladarse, trasnochar y todo lo que implicaba un baile, así que podía permanecer unas pocas horas y despedirse cuando fuera oportuno.


  Juliet no había tenido la oportunidad de conocer a la condesa; en el tiempo que había permanecido en Londres, la antes mencionada y su familia vivían en su casa de campo, y solo iban a la ciudad para asuntos puntuales.


  El señor Jacob Seward ya los esperaba en la mansión, y condujo a su madre de su brazo al interior de la recepción. Los condes eran jóvenes y muy distinguidos. Juliet conocía a pocas personas con título, pero lady Everend le recordó mucho a Raphael, en su sonrisa, su trato e incluso en el color de sus ojos. Lord Everend se desvivía por ella, y aunque era muy acomedido, no podía ocultar que su esposa era el centro de su universo.


  —Señorita Dankworth, ya tenía ganas de conocerla, mi abuela solo tiene elogios para referirse a usted. Ha sido muy explícita en sus letras —dijo la condesa cuando se la presentaron.


  Le bastó escuchar la efusividad en su voz para descubrir que, aunque era similar a Raphael, compartía más cualidades con su hermano mayor, quien a menudo mostraba mejor ánimo y disposición que Raphael.


  —Milady —dijo haciendo una ligera reverencia—, la señora Seward es muy amable.


  Lady Everend la miró por un instante y con una mediana sonrisa se despidió, robándose a su abuela para contarle sus últimos acontecimientos.


  Juliet suspiró al descubrir que los condes eran más cordiales que los padres del hombre que amaba, tal vez en ellos tendrían unos aliados, o quizás no. ¿Cómo tomarían que el hermano de la condesa pretendiera a la señorita que acompañaba a la abuela?


  De repente la señora Seward salió de su campo visual y se sintió incómoda entre tantos rostros desconocidos, vestidos rimbombantes y copas de champaña que se alzaban a su alrededor. Ningún lacayo se acercó a ella para ofrecerle ni siquiera una copa de vino o preguntarle si requería alguna cosa. Los presentes sabían muy bien cuál era su papel, pero ella estaba perdida. Había acudido para servirle de compañía a la señora Seward y había terminado sola.


  Alzó la vista para intentar descubrirla entre los asistentes, decidió acercarse a unos metros de ella, por si volvía a necesitarla, pero no sabía ni por dónde empezar a buscar.


  Unos ojos taciturnos la hicieron estremecerse. Parecía uno de ellos, de los invitados al baile. Portaba con elegancia el frac y la pajarita, pero su mirada era la misma que intentaba mantenerse serena bajo su aura apesadumbrada y que no podía ocultar del todo la intensa pasión que lo consumía.


  Estaban a unos pasos, y aunque gritaban para sus adentros el amor que los hacía vibrar, debieron disimularlo con ímpetu. Juliet le dirigió un escueto saludo y decidió huir, era lo más sensato para que nadie más notara el fuego que se avivaba en sus corazones, pero Raphael no le permitió escabullirse.


  En breve estuvo frente a ella.


  —Señorita Dankworth.


  —Doctor Seward, pensé que no asistiría. Su abuela fue muy concluyente.


  —Hasta que supe que usted la iba a acompañar. Si no nos delatara, ocuparía todos los sitios de su carné de baile.


  —No he venido a bailar, por lo tanto no tengo carné.


  —Eso me alivia, no tendré que compartirla; pero igual me entristece, es la única que deseo invitar. Su broche es muy bonito, pensé que no aceptaría.


  Le agradeció con la vista, mas no se atrevió a contestar. Con disimulo miró a su alrededor para cerciorarse de que no había nadie lo suficientemente cerca como para escucharlos.


  —Buscaré a su abuela, ya debe echarme de menos.


  —No lo dudo, quien la conoce no puede vivir sin usted.


  Y antes que lograran separarse, Jacob se les acercó.


  —Señorita Dankworth.


  —Señor Seward.


  —Mi madre se pregunta dónde está.


  —Padre, justo ahora la señorita Dankworth me preguntaba lo mismo. Abrió y cerró los ojos y la abuela se le perdió de vista.


  —No podemos culparla, es su primera vez aquí. Ya se irá familiarizando con la propiedad, a mi madre le gusta venir casi todos los días cuando la condesa está en Londres.


  —La condesa no cesa de invitarla —refirió Raphael.


  —Hijo mío, pero qué grata sorpresa encontrarte. Debiste comunicarme que vendrías.


  Juliet intentó mantenerse serena, aunque la presencia del señor Seward, con Raphael también cerca, no le permitía apaciguarse.


  —Me animé a última hora.


  —¿Tu hermana lo sabía? De habérmelo dicho no habría desperdiciado la oportunidad para invitar a los señores Atkinson y su hija.


  —Padre, ya hemos hablado de ese asunto, no es lugar para tratarlo. Y nadie sabía que vendría.


  El señor Seward, ofuscado por la negativa encubierta de su hijo, no notó las miradas furtivas que Juliet y Raphael compartieron ante el tema que salió a relucir. Por suerte tampoco fueron descubiertas por la condesa, que se dirigió a su padre y a su hermano cuando los vio juntos.


  —Raphe, ¿pero qué estrella se va a caer? No te perdono que no hayas avisado con anterioridad. Y nuestro padre tiene razón, te convendría haber conocido a la señorita Atkinson.


  —Perdona la descortesía, hermana —le dijo con afecto—. Pero no aviso para evitar emboscadas.


  —Me alegra contar con tu presencia, pero habría sido más divertido confabular a tus espaldas para ver con quién emparejarte. Después de todo es San Valentín. De seguro, encontraré una hermosa señorita que esté complacida de ser tu pareja de baile.


  —Te lo agradezco, pero no es necesario. Un médico no es el mejor partido para las hijas de los concurrentes.


  —No te atrevas ni a mencionarlo, tienes la fortuna de nuestro padre de respaldo, eres un excelente partido —le dijo con cariño—. Si alguna dama se digna a rechazarte por la loable labor que realizas, no te merece.


  —Eres mi hermana y por eso eres tan indulgente. Ahora, si me disculpan, escoltaré a la señorita Dankworth hasta donde mi abuela debe de estar esperándola.


  —Ya lo hago yo —se adelantó el padre—. Lady Everend tiene un proyecto contigo, no le arruinemos la diversión. Si encuentra una señorita de mejor cuna y dote que la señorita Atkinson, tal vez te libres de la cena que estoy preparando en honor a ellos.


  Juliet los escuchó con una punzada en el pecho, por la tal señorita Atkinson que no conocía, por los posibles prospectos que quería la condesa presentarle a Raphael y porque en todo ese tiempo que había permanecido presente, para la familia había sido casi transparente, como si ella no estuviera allí. No la veían ni verían como una opción para Raphael y eso le quedó muy claro, no tenía ni cuna encumbrada ni dote que emulara con las alternativas que le buscaban.


  Cuando encontraron a la señora Seward, el hijo permaneció escasos minutos compartiendo unas palabras con ella, que estaba cómodamente sentada junto a la condesa viuda y otras damas. Juliet trató de permanecer cerca, pero sin poderlo evitar se excusó con discreción para ir al tocador.


  Lo que en realidad deseaba era perderse de la presencia de cualquier miembro de la familia Seward algunos minutos y respirar para volver a sopesar en lo que se estaba metiendo. Se sentía atrapada en la boca del lobo, y aquello, sin su familia, era lo más arriesgado que había vivido.


  Jamás pensó que su Romeo no sería un joven de su edad, ni que su corazón atentara contra su lógica al descubrir que Raphael y ella tenían principios muy similares. Ambos eran curiosos, amantes del progreso, de la libertad de expresión, pero sensatos a la hora de emitir sus ideales y tantas otras cosas que contribuyeron a que fuera muy fácil enamorarse.


  Era lindo ser alzada en brazos cuando menos lo imaginaba para ser seducida detrás de alguna columna o cortina, donde los besos apasionados fluían encendiéndolos por dentro. Compartir sonrisas cómplices se convirtió en el motor que ponía en marcha sus corazones enamorados.


  Por eso cuando Raphael la tomó de la cintura mientras ella caminaba apaciblemente y la encerró lejos de la vista de todos en la biblioteca, le premió su osadía con una lluvia de besos sobre su amado rostro.


  —No debemos esperar o estas situaciones incómodas se seguirán suscitando —le reveló él.


  —Raphael esto es una locura. Tu padre nunca me aceptará —advirtió.


  Juliet le acarició la mejilla, perturbada, y él la arrinconó, le robó un beso demandante, febril.


  —Te quiero —le susurró él.


  —Temí por un minuto que…


  —Ya te he dicho que te quiero. No zozobres o me harás alzarte en brazos, sacarte de aquí, subirte en un carruaje y llevarte a mi casa para siempre. Aunque al siguiente día no me quede otra forma para reparar tu honor que buscar una iglesia que nos una, tras dar el paso y hacerte mía.


  —Yo sufro y tú solo piensas en pecar.


  —Jamás sería una falta contigo. Llámalo como quieras, pero nunca pecado.


  —Me matarás de un sobresalto. ¿Vives para conquistarme en los corredores?


  —No lo puedo evitar, me haces sentirme como un niño y solo se me ocurre hacer travesuras. Jamás había experimentado una emoción similar a la de estrecharte entre mis brazos y robarme tus besos.


  —Claro, tengo que creer que a tu edad jamás te habías enamorado —lo miró coqueta.


  —¿A mi edad? ¿Pretendes echarme en cara que soy un viejo? Tengo veintinueve años. Soy un hombre en plena lozanía.


  —Raphe, eso jamás lo pondría en duda. Eres el vigor personificado.


  —Aún no sabes cuánto, pero me alegra que me estudies y te hagas una idea, porque cuando seas mi esposa no te daré tregua.


  —No quise decir eso —añadió sonrojándose—. Me sacas las palabras más atrevidas.


  —Muero por que llegue nuestra noche de bodas y que por fin seas mi mujer.


  —¡Raphe!


  —Serás mía y yo seré completamente tuyo. Es una tortura aguardar, pero también quiero que empecemos nuestra nueva vida con el pie derecho. Y ahora mis tres sobrinos se han apoderado de nuestros días.


  —Gracias a tener que cuidarlos hemos tenido una prueba de lo que nos espera. ¿Has pensado en ser padre?


  —La verdad es que no había reparado en ese detalle, pensé que no era para mí; pero nos casaremos y me hace ilusión conocer a un ser que provenga de nuestra unión. ¿Puede existir algo más bello?


  —Espero que opines igual cuando haga una rabieta al estilo de Colin o cuando llore tan alto como lo hace Violet.


  —Si tenemos suerte, tendremos una niña tan tranquila como Rose.


  —Quizás, ocho años después. La institutriz de Rose me ha dicho que era traviesa cuando era más chiquita.


  —Mucho.


  —Entonces los Seward son muy enérgicos de niños. Y para tu información las Dankworth no nos quedamos detrás. Así que nuestros hijos heredarán el ímpetu familiar.


  —Por eso primero quiero disfrutarte unos años solo para mí, es lo justo.


  —¿Y podremos planear cuándo queremos que lleguen al mundo?


  —Por supuesto que sí, hay varias formas. Y nosotros vamos a disfrutarnos mucho antes de ser padres. ¿Estás de acuerdo? —le preguntó mientras entrelazaban sus dedos y se miraban con amor.


  —Sí, también me gustaría tenerte algunos años solo para mí.


  —Sacaremos el tiempo para irnos de viaje, hay muchos lugares que quiero compartir contigo.


  —Jamás he salido de Inglaterra, solo en libros y no sabes cómo me encantaría conocer otras regiones.


  —Lo haremos juntos. Cuando ya no estemos obligados a guardar silencio sobre el sentimiento que nos une.


  —¿Has sabido de tu familia?


  —Hay cierta mejoría para Glory, añoro que vuelvan pronto. —La besó en la frente—. ¿Y tú has hablado con tus hermanas?


  —Quería hacerlo antes de decidirme a seguirte en esta locura; pero ahora no sé cómo revelarles que… te amo y me amas, y que vamos a casarnos.


  —Puedo hablar con tu madre.


  —Señor civilizado, no estamos en el Medioevo, yo le diré. También a mis hermanas, sé que me apoyarán.


  —¿Y entonces por qué lo demoras?


  —Supongo que el hecho de ser la pequeña me llena de vergüenza. ¿Cómo les digo que su hermanita, que hasta hace unos años jugaba a las muñecas, se ha enamorado?


  —Igual que me lo develaste a mí.


  —Te quiero, Raphe. Tú me das fuerza cuando siento que titubeo.


  —No dudes, ya lo hemos hablado.


  —Espero que tus padres no se decepcionen cuando…


  —No lo menciones —le dijo, y la silenció con un beso ardiente que la dejó sin aliento—. Nada me hará cambiar de idea. Ahora corre a buscar a mi abuela, ya debe de estar preguntándose si a propósito te le desapareces.


  —Ya la he visto en acción, no creo que me eche de menos.


  Capítulo 22


  Raphael era consciente del cambio que la llegada de Juliet había traído a su vida. Compartía unas copas de brandy en su clínica con su mentor el doctor Johnson y su colega Andrew Roger mientras revisaban los cambios que vendrían para la clínica.


  —La competencia en la calle Harley ya de por sí es bastante. ¿Consideras que este es el mejor sitio para la inversión que deseamos hacer? —titubeó Andrew.


  —Tener una clínica o consultorio en esta calle aporta de por sí prestigio —aseguró el mentor.


  —Yo estoy decidido. Desde que vi el potencial del inmueble no he cejado en mis intentos de invertir, renovar y poner todos mis esfuerzos para lograr aquí mi sueño. Con la alianza con el doctor Johnson ya casi llegamos al monto solicitado por el propietario. Pediremos un préstamo al banco para hacer las remodelaciones. Seremos una clínica de referencia y prestigio —manifestó Raphael.


  —Igual podríamos construir desde cero en un sitio menos amenazante. Digo, tenemos buena clientela, pero no sé si sea suficiente para amortiguar la inversión que pretendemos y pagar la deuda que vamos a adquirir —sugirió Andrew.


  —Muchachos, ustedes tendrán la última palabra, los apoyaré con mi parte y mis consejos; pero mi lugar está en la formación de los nuevos médicos. Es mi misión. Tendré que ejercer la medicina en el hospital de la universidad donde enseñe —concretó el doctor Johnson, motivado por apoyarlos en la empresa de hacer crecer la clínica.


  —Y se lo agradecemos, doctor —dijo Andrew con un movimiento de cabeza—. El que usted esté aquí alentándonos es invaluable.


  Raphael respaldó el comentario anterior. El inmueble estaba por ser de ellos, y habían solicitado una fuerte suma de dinero al banco para contratar a otros médicos, acondicionar los espacios que aún no ocupaban del edificio y comprar instrumental. Estaban a la espera de la tan ansiada respuesta.


  —¿Entonces lo hacemos aquí?


  —Por supuesto —acordó Andrew, y brindaron los tres.


  Cuando el doctor Johnson se retiró y los dejó a solas, Andrew lo miró detenidamente.


  —¿Y tus planes de matrimonio no harán que pierdas el impulso en nuestro proyecto? —indagó.


  Raphael no tenía secretos con su amigo, había compartido con él lo que Juliet había despertado en él.


  —Amigo, la señorita Dankworth me dará más ahínco para levantar esta clínica y convertirla en una de las más respetadas de Londres.


  —No lo dudo. Solo que nunca habías comprometido tus sentimientos a tal grado por una mujer. Te conozco hace bastante tiempo y te he visto correr tras varias faldas. La señorita Dankworth es muy diferente a las elecciones de tu pasado. Buscabas mujeres más…


  —Sé cuál es tu punto, y, por favor, no sigas por ahí.


  —Tus otros intereses románticos eran féminas que destacaban por su inteligencia, por su visión del mundo. Mujeres intrépidas que apuestan por el progreso, con interés por la ciencia.


  —No la conoces. ¿Cómo puedes definirla?


  —No me atrevería. Pero la señorita Dankworth es muy joven aún y ha crecido en la campiña. No es entendida en ciertos temas que a ambos nos atañen. Ella y tú son dos mundos apartes.


  —La subestimas y no te lo permito.


  —¿Será cierto eso que dicen que al final los opuestos se atraen?


  —La señorita Dankworth tiene una mente muy educada, ha leído bastante y su madre trató de instruirla en varios temas. Su padre fue médico y tiene una aptitud sorprendente para la medicina. Es joven, pero tiene un potencial enorme y sus sueños podrían darte tres vueltas incluso a ti.


  —Ahora entiendo la razón por la cual te ha atrapado.


  —¡Y cuídate! Cuando puedas conocerla, también caerás a su merced. Todos los que la conocen quedan atrapados en su aura.


  —¡Dios mío! Hablas de ella como… —Andrew no pudo disimular una sonrisa. Estaba muy asombrado—. ¡Estás enamorado hasta el tuétano! No entiendo por qué tienes reservas de comunicárselo a tus padres.


  —Mis padres no valoran lo mismo que yo o que tú. Ellos quieren casarme con una buena muchacha, pero que venga acompañada de un apellido respetable y una dote sustanciosa. Creen que eso me abrirá muchas puertas.


  —No puedes pedirle peras al olmo, tu padre es práctico y solo piensa en números redondos.


  Raphael lo sabía y no le importaba. Mientras más conocía a Juliet, se convencía de que era la ideal.


  Su padre volvió a partir por negocios y marzo hizo su aparición, juntos buscaron soluciones a los problemas domésticos, sacaron adelante a los niños y gracias a que actuaban en sincronía, Seward House estaba lista para la primavera.


  Juliet y Raphael se impulsaron mutuamente a conseguir sus metas, se enamoraron y estrecharon su relación en las siguientes semanas. Él le compartía sus planes acerca del crecimiento de la clínica y la animaba en los estudios que podría tomar después de casados.


  —¿Entonces está decidido? —preguntó Raphe mientras disfrutaban un oporto en una de sus citas nocturnas, en las que compartían besos y sueños para después de casados.


  —¿No te molestará que tu esposa estudie para ser enfermera y partera en el Saint Thomas? —indagó Juliet.


  —Ya te he dicho que no. Si me opusiera, sería un hipócrita. No puedo abogar por el progreso y pretender que mi esposa se quede en casa con el porvenir truncado para que me espere con la cena lista.


  —Tampoco te mataré de hambre. Sé cocinar. Me gustan tus ideas. Eres el único hombre que he escuchado hablar así, ni siquiera mi padre…


  Juliet dio un sorbo a su copa y abandonó de un salto la mesa donde estaba sentada, así que Raphael dejó la silla y también se puso de pie. Ambos se habían apropiado de la mesa de la bodega de vinos, donde el mayordomo los cataba para elegirlos para la cena.


  —¿Te marchas ya tan pronto? —preguntó él.


  —Me agrada estar a solas contigo y hablar sin que tengamos que limitarnos, pero no tentemos a la suerte. Por un lado, alguien podría descubrirnos y por otro se podría interpretar como que te animo a cometer pecado antes de la noche de bodas.


  —Amarnos no es pecado.


  La rodeó con los brazos y la llenó de su calor. Sus labios fueron al encuentro de los de la joven y los degustó hasta ponerle a arder las mejillas. Raphael la alzó, volvió a colocarla sobre la mesa y se coló en el hueco entre sus piernas. La tomó por sorpresa por lo ágil del movimiento, ni siquiera le dio tiempo a cerrar los muslos.


  —Raphe —murmuró jadeando.


  —No te cohíbas. Solo bésame.


  Sus labios volvieron a entrelazarse y aunque la indumentaria entre ambos era un amasijo de tela, él la asió con fuerza para sentirla contra la dureza de su hombría. La abstinencia le estaba pasando factura y era muy difícil complacer a todos los frentes. Juliet quería esperar hasta que los Seward regresaran y la situación se arreglara, pero el tiempo se hacía cada vez más largo y él ya no podía resistir sin tenerla.


  —Déjame hacerte mía —suplicó ardiendo de deseo.


  —Raphe, me prometiste que esperarías hasta después de casados. Así yo estaría tranquila acerca de tus intenciones y no deshonraríamos a nuestras familias.


  —Juliet, quiero aguardar, mi cabeza lo entiende, pero… mi cuerpo me ordena recostarte sobre esta mesa y hacerte mi mujer. Nunca estuve de novio, jamás cortejé a una señorita. Mi mente no funciona así. Soy un hombre y me siento como un adolescente que tiene que esconderse para darse unos besos con su enamorada.


  Ella separó más las piernas y lo dejó entrar hasta que sus torsos quedaron completamente pegados. Raphael no creyó que aquellas palabras terminaran por convencerla. Le colocó la mano en el pecho y sintió su corazón, intentó escudriñar sus pupilas, pero las penumbras lo hicieron imposible. La miró fijamente y percibió el ritmo de sus latidos, descubrió que él no era el único excitado. Juliet lo deseaba igual.


  —¿Qué puedo hacer para ayudarte a aliviar tu necesidad? —preguntó indecisa.


  Él le devoró los labios, lo excitó aún más la proposición. Le tomó la nívea mano y la llevó hacia su virilidad. Elevó los ojos al cielo. Hacía mucho tiempo que había dejado los juegos sexuales de su pubertad, pero ella le provocaba un calor que no estaba dispuesto a dejar un segundo más sin atención. Liberó su erección y la cubrió con la delicada palma de Juliet, buscando en sus ojos su aprobación, con tal de encontrar una solución temporal que los sosegara a los dos.


  Ella le respondió besándolo con más veneración. Así que Raphael abrazó con su mano la de la muchacha y comenzó a subirla y bajarla buscando disminuir la presión que estaba a punto de matarlo. Juliet cogió rápido el ritmo y terminó de encargarse de darle placer a su amado, quien recorrió su cuerpo hasta agenciarse de sus caderas, sus pechos y explorarla por encima de las vestiduras.


  Raphael respiró agitado contra los labios de la muchacha cuando su simiente recorrió el largo de su miembro hasta salir disparada. Y cuando abrió los ojos para mirarla, con sus bocas encontradas, vio la excitación en la mirada de Juliet, quien también se había quedado sin aliento y se quemaba en la hoguera de su propio apetito.


  —¿Crees que puedas dormir esta noche si no te tengo?


  Juliet no dijo palabra, pero su pecho palpitaba, su tórax se hinchaba y se desinflaba rápidamente, obnubilada por las sensaciones que la recorrían tras su primera experiencia carnal.


  Raphael la recostó sobre la mesa, retiró sus enaguas y calzones sin que ella pusiera ningún pretexto, y le dobló las rodillas. Si la hubiera tomado allí mismo, Juliet no habría tenido la fuerza para conservar una virtud, que ya no estaba segura de mantener a salvo, no bajo el influjo de la pasión.


  —Raphe —jadeó poseída por la locura del amor y el deseo.


  Raphael bajó y ante la incredulidad de Juliet se sumergió entre sus muslos. Cuando su cálida boca succionó la humedad de sus pliegues la escuchó gemir quedamente. La recorrió con sus manos grandes y ávidas, palpó sus caderas, su diminuta cintura y casi maldijo por el obstáculo de la seda y las ballenas de su indumentaria, que impedían el contacto piel con piel. Se las agenció para desabotonar su blusa y aflojar el corsé, y pudo al fin encontrar sus pechos. Los apretó y los acarició como si fueran dos frutas maduras, sediento por el sabor de Juliet explotándole en la boca tras su primer y único orgasmo.


  Chupó hasta que la respiración de ella le aseguró que había alcanzado la cúspide, y se acercó hasta refugiarla entre sus brazos, para que terminara de recobrarse.


  —Pequeña, ¿estás bien? —le preguntó, nervioso por su silencio—. ¿Te arrepientes? Mi amor, sigues siendo virgen, pero tenía que buscar una solución o iba a terminar incinerado y creo que tú también lo necesitabas. Pero si es demasiado para ti, escapémonos ahora mismo y casémonos. Quiero que disfrutes de cada momento y no atentar contra lo que consideras correcto o no.


  —Estoy bien, Raphe. Solo que estoy asimilándolo. No creí que el resultado de la unión sería así, es… No tengo palabras para describirlo —le confesó acariciándole la mejilla y aproximándose a su rostro para besarlo, de ese modo le agradeció por tanta dicha.


  —¿Corremos a casarnos?


  —Prefiero que cuando hablemos con nuestras familias les demos la noticia de nuestro compromiso y no que les avisemos de que ya somos marido y mujer. No podemos comenzar nuestra nueva vida con secretos. Debemos hacerlo bien.


  Se abrazaron y se perdieron en un largo y apasionado beso.

  


  Raphael amaneció al día siguiente con una amplia sonrisa. Incluso soltó unas carcajadas frente al espejo al contemplarse y rememorar las travesuras que vivió junto a Juliet la noche anterior. Hubiese querido irrumpir en su habitación para darle un beso franco y pasional en sus rosados labios antes de salir. Pero ya habían corrido con mucha suerte y no quiso abusar. Partió a la clínica con la mente repleta de imágenes y de ideas sobre su futuro juntos.


  Esa tarde, tras la extenuante labor, llegó temprano para cenar como intentaba hacer desde que estaba a cargo de los niños. Pasó a revisar que todo estuviera bien con sus sobrinos. Como no la vio acompañando a ninguno, se dirigió a la salita de su abuela con la esperanza de encontrarla allí y contentarse con un escueto saludo.


  La experiencia vivida solo había acrecentado sus ganas, si cerraba los ojos y recordaba la tibieza de su intimidad siendo avasallada por su lengua, su miembro se ponía rígido. Haría lo que fuera para convencerla de volverse a citar.


  Cuando fue anunciado y se introdujo en la sala, espero a que Juliet terminara de interpretar la bella melodía al piano. Llevaba un vestido muy primaveral y supuso que era obra de su abuela, que, con Meredith fuera, se tomaba ciertas libertades.


  —Raphael, me alegra que ya estás aquí.


  —Abuela, señorita Dankworth —saludó, e intercambió una mirada clandestina con la dueña de su corazón.


  —Doctor Seward —le correspondió.


  Raphael sintió su pecho henchido de gozo al contemplarla, aunque fuera muy brevemente y disimulando su afecto.


  —Deberías ir a cambiarte para la cena. Tu padre ha llegado —le previno su abuela.


  —¿Mi padre? —preguntó Raphael mientras sus planes para la noche se desvanecían antes de compartirlos con Juliet.


  Con el señor Seward en la mansión, sería muy arriesgado, sobre todo para ella. Su afán era protegerla, no exponerla.


  —Y traerá invitados para cenar —continuó Gertrude—. Eso ha dicho. Ha causado un caos abajo en las cocinas.


  —No es raro en mi padre hacer planes con pocas horas de antelación. De seguro cerró un negocio importante.


  —Me temo que ese no es el motivo. No quiso que te pusiera sobre aviso, solo pidió que te vistas formal y que estés a tiempo, pero creo que se equivoca, debió decirte la verdad. Viene el banquero Atkinson con su familia.


  —¡No puede ser! —admitió contrariado, y sus ojos buscaron los de Juliet, que permanecían fijos en las teclas del piano.


  —¿Por qué no conoces a su hija un poco mejor?


  —¡Abuela! —intentó atajar su ofrecimiento.


  —No quiero ponerme pesada, jamás intervendría en tus asuntos. Pero no dejaré de reconocer que me encantaría saberte casado. La compañía no está sobrevalorada.


  —No discrepo. Si los hace felices, algún día me casaré, pero no con la señorita Atkinson. ¡Y tampoco podré quedarme para la cena!


  —Raphael… No le hagas ese desaire a tu padre. Annalise también vendrá.


  —Claro, mi padre ha atado muy bien los cabos.


  Juliet se puso de pie de pronto con un suspiro ahogado que no les pasó desapercibido. La señora se volvió hacia ella preocupada por que algún malestar la hubiera abatido.


  —¿Todo bien, Juliet? —Pero la chica no pudo emitir sonido—. Raphael, revísala. Se ha quedado aturdida, como si una corriente de aire la hubiera enfriado.


  Pero cuando Gertrude se volvió para buscar la mirada del nieto e instarlo para ayudar a la muchacha, no solo él ya había girado hacia la chica, sino que la miraba con una expresión de desasosiego que la señora no supo explicar.


  —¿Está bien? —le preguntó Raphael a Juliet, tratando de que su interés pareciera meramente médico.


  —Tranquilos, no era mi intención preocuparlos. ¿Me permite retirarme, señora Seward? Necesito…


  —Ve, muchacha. Y si te sientes mal manda a llamar a mi nieto.


  Raphael la vio atravesar la puerta y marchar alicaída. Negó y el pesar en su rostro estuvo a punto de delatarlo delante de su abuela, que lo escrutaba con particular curiosidad.


  —Nieto mío, ¿me he perdido de algo?


  —No, es solo que la insistencia de mi padre me enerva la sangre.


  —Siempre ha insistido y tú no le has hecho caso. Jamás te ha afectado como lo está haciendo ahora. ¿Estás seguro de que nada ha cambiado?


  —Abuela, hablemos después, ahora debo hacerlo con mi padre.


  —No te atrevas a ausentarte de la cena, solo participa y dale largas a las intenciones de tu padre, como otras veces. Desistirá si lo ignoras. Evita un enfrentamiento, por favor, ya bastante tensa es la situación entre ustedes.


  —Si no atajo este asunto de una vez, sentirá que puede manipularme a su antojo y cuando intente zafarme estaré comprometido con quien no deseo.


  —Espera al menos a que regrese Henry para desafiarlo. Tu hermano sabe cómo suavizarlo. Tú eres tan testarudo como él.


  —No.


  —Terminarán enfrentados. Al menos aguarda por Annalise. Tu hermana puede hacerlo desistir.


  —No —repitió—. Usted no se preocupe, todo estará bien.


  —Claro, por supuesto —arguyó intranquila.


  Raphael abandonó la salita y apresuró sus pasos hasta alcanzar a Juliet antes de que se perdiera por las escaleras.


  —Hablaré con mi padre hoy —le susurró al emparejarse con ella.


  —¡Por favor, no! Te lo ruego. Es un mal momento.


  —No puedo prestarme a esa farsa, no te irrespetaré de esa forma. Tú serás mi esposa y no te morderás la lengua, mientras simulo aceptar las pretensiones de mi padre de comprometerme con otra.


  La chica quiso decir algo, pero él se despidió con un movimiento de cabeza, resuelto a cumplir su cometido.


  Raphael golpeó tres veces la puerta de roble del estudio de su padre, quien lo hizo pasar de inmediato.


  —Hijo, ¿aún no estás listo para la cena?


  Raphael lo miró fijamente, la cena ya no podía cancelarse. Los señores Atkinson vendrían y no quiso provocar que la situación fuera más complicada para Juliet. Si frustraba la intención de Jacob de unirlo con la hija del banquero, su progenitor se pondría de malas y no quería dirigir toda su ira hacia la mujer que amaba.


  —¡Qué alivio que está usted aquí! Siempre trato de venir temprano por los niños, pero acabo de recibir una nota… Uno de mis pacientes se ha puesto muy grave. Tengo que volver a salir.


  —Raphael, aguarda, ¿no puedes pedirle al doctor Roger que lo atienda por ti?


  —Padre, mi colega tiene otros pacientes que atender.


  —Un desaire semejante a Atkinson pondrá en riesgo tu carrera —reveló al fin. Raphael lo miró con reservas—. Mi amigo me habló del préstamo que solicitaste en favor de la clínica.


  —¿Cómo sabe de mi asunto? Me cuidé mucho de no solicitarlo en uno de sus establecimientos. Tuve que acudir a una banca comercial más pequeña porque aún pago otra deuda con el Banco de Inglaterra por el saldo que requerí para iniciar con la clínica.


  —¿Eres ingenuo, Raphe? El señor Atkinson se ha colado en la competencia, es accionista mayoritario. No prestan una cantidad similar sin consultarle.


  —¡Demonios!


  —¡No blasfemes en mi presencia! Debiste acudir a mí, la primera y la segunda vez. Soy tu padre.


  —Usted no cree en mi proyecto.


  —Creo. Sé que puedes labrarte buen futuro como médico y levantar esa clínica o lo que te propongas; pero no es lo que quiero para ti. Te hubiera dado el dinero. Aún puedo.


  Las alas de la esperanza se desplegaron en el corazón de Raphael, pero luego negó. Ya había decidido que, aunque le costara más esfuerzo, no usaría el patrimonio familiar. Ya había tenido muestras de la volubilidad de su señor padre.


  —¿Qué me pediría usted a cambio?


  —Hijo, me ofendes; pero no estaría nada mal que consideraras a la señorita Atkinson para matrimonio, sin aceptar el préstamo de la banca de su padre. No lo necesitas. Eso nos haría parecer débiles frente a ellos. ¡Somos los Seward, por Dios!


  —Lo sabía.


  —¿Sabes el poder que tendremos en las manos si el señor Atkinson se convierte en tu suegro? Con su respaldo moral y económico puedes convertirte en unos de los empresarios más respetados de Londres. Si nuestro giro no te causa satisfacción, puedes elegir una rama cercana a la medicina.


  —No me apoyará en mi carrera, ¿por qué lo haría? Para usted todo se traduce en tiempo para hacerme cambiar de idea. Tarde o temprano tendrá que aceptar que levantaré esa clínica, aunque tenga que colocar los ladrillos con mis propias manos. Es usted un testarudo, señor, y en eso, me le parezco demasiado.


  Capítulo 23


  Juliet sintió los ojos del doctor Roger reprobarla cuando Raphael se la presentó lleno de orgullo a su amigo. Había sido complicado solicitar permiso a la señora Seward para salir la tarde de su descanso sin revelar la exactitud del sitio al que se dirigía. Dejó en el aire la posibilidad de que visitaría a sus hermanas, sin que se considerara propiamente una mentira. Y el resultado era la mueca tan seca del colega de Raphael.


  Cuando Andrew se retiró para seguir dando consulta, Raphael le propuso a Juliet darle un recorrido por la propiedad. Le mostró los salones que aún no se utilizaban y le habló con pasión sobre sus planes.


  —¿Qué te parece la clínica? —le preguntó Raphael emocionado.


  —El edificio es grande, tiene mucho potencial, más con todas esas reformas que deseas realizarle —se sinceró Juliet.


  —Pero…


  —¿Pero?


  —Lo has dicho tan cabizbaja que supongo que hay alguna objeción o preocupación.


  —Tu socio. Parece que no le agrado. Y si vamos a comenzar una vida, me hubiera gustado que nos lleváramos mejor.


  —No es que no le agrades.


  —¿Entonces?


  Raphael suspiró y dejó caer los hombros.


  —Hubiera preferido no decirte. Andrew es una estupenda persona, de seguro se llevarán muy bien. Solo está fastidiado. Nos denegaron un préstamo que habíamos solicitado para levantar la clínica.


  —Lo lamento.


  —Buscaremos otras opciones, no te angusties. Los sueños requieren esfuerzo y sacrificio. Buscaré por otras vías.


  —Me gustaría ayudarte. Estudiaré y colaboraré en lo que haga falta.


  —Por supuesto que sí, pero no quiero que descuides tus sueños por luchar por los míos.


  —Te amo.


  —Yo te amo.


  Juliet le acarició un mechón de cabello rebelde que escapó de su prolijo peinado, regresándolo a su lugar. Se sentía dichosa por la forma en que su relación se fue afianzando. Sus aspiraciones se entrelazaban y eso era conmovedor.


  Los niños estaban cada vez más encaminados y lo habían logrado juntos. Y aunque renunciaron a sus encuentros a escondidas, porque el señor Seward ya había regresado para quedarse, nada los alejó de sus planes.


  Cuando él la miró al centro de los ojos, Juliet se derritió y cuando la encerró entre sus brazos y robó sus labios una vez más, no opuso resistencia. El amor los había envuelto en una nube de dicha y complicidad. Se besaron con ansias hasta que ella, respirando agitada para recobrar el aliento, se separó y le tomó las manos.


  —Raphe, alguien podría subir.


  —Muy pronto serás la señora Seward. —Volvió a intentar hacerse con su cuerpo, estaban solos y había domado como nunca a su deseo. Sentía que se graduaría con honores en abstinencia. No recordaba la última vez que había pretendido a una virgen. Ella volvió a resistirse—: Pensé que después de la muestra del placer que conocimos, arderías en la misma llama que me incinera.


  —Si volvemos a ceder a la pasión, no podré contenerme. Quiero hacer las cosas bien, Raphe.


  —Nunca te lo he dicho y tal vez es tonto, pero me gusta cómo defiendes tu honor. Romeo y Julieta fueron más pasionales.


  —Y no tuvieron la mente sosegada para tomar decisiones.


  —A veces la pasión es tan grande que uno termina por ceder.


  —Ellos perdieron la vida.


  —Solo es ficción.


  —No solo cuido mi honor, también preservo el tuyo. Todos esos planes que tienes, requieren que tu moralidad esté intacta.


  —Pequeña, lo importante es lo que está en nuestros corazones; pero respeto tu firmeza. Pronto dejaremos de ocultar nuestro amor. Mañana regresa mi madre. Glory ha mejorado. Supongo que días después vendrán mi hermano y su esposa.


  —Eso será muy bueno para tus sobrinos —dijo emocionada.


  Los niños extrañaban mucho a sus padres, se imaginó sus hermosos rostros salpicados de la dicha por volver a verlos.


  —Y para nosotros también, mañana hablaré con mis padres.


  —Pero Raphe, dijiste que esperarías por el regreso de toda la familia.


  —He esperado más de lo que mi tolerancia me permite. Te quiero, y esconder nuestro afecto se me hace muy cruel. Deseo llevarte a un baile, a un paseo, aunque nos persiga una chaperona.


  —Tú no bailas.


  —Ni adoro a las chaperonas, ni el cortejo, ni el compromiso, menos la boda. Juliet, por ti me desconozco. Solo quiero estar contigo, poder regalarte unas flores o escucharte tocar el piano sin disimular la impresión que me causas.


  Juliet aceptó dar el paso y hablar con los padres de ambos.


  —Mi familia también debe saberlo. Si tus padres aceptan, le enviaré una carta a mi madre.


  —Estén de acuerdo o no, nada me frenará. Iré a ver a tu madre en persona. Son noticias que se dan de frente.


  —Prefiero que lo escuche de mis labios.


  —Haremos los arreglos. Si lo prefieres, dispondré todo para hacerla venir.


  —Raphe, espero que todo salga como lo tienes planeado.


  —No aceptaré intromisiones —dijo acariciándole la mejilla con sus dedos y acercándola para volver a probar sus labios. Después ahogó en un gemido su deseo y toda la fuerza de voluntad que utilizaba para no encerrarla en una de las habitaciones y hacerla suya—. Soy un hombre hecho, nadie puede decirme a quién desposaré.


  Sus dedos se entrelazaron.


  —Es hora de irme.


  —Te acompañaré de regreso.


  —No será bueno que regresemos juntos.


  —Pediré un coche para ti.


  Capítulo 24


  La llegada de Meredith conmocionó Seward House, la familia y los sirvientes la esperaron en la entrada principal y le dieron la bienvenida. La señora se sintió complacida por estar de vuelta en su casa, por volver a abrazar a sus nietos y verlos muy bien cuidados y más grandes.


  Cuando hubo descansado del viaje, toda la familia se reunió a tomar el té y compartir las peripecias de su estadía fuera.


  —Un par de meses y parece que hubiera pasado más tiempo. ¡Hicieron muy buen trabajo! —les dijo a Raphael, su suegra y su esposo—. Supongo que también tendrás parte del mérito, Jacob —le comentó a su marido, quien se la había pasado fuera.


  Nadie dio detalles de la ausencia del abuelo, era sabido por su esposa que sus negocios le tomaban casi toda su jornada.


  —Ya te extrañábamos, madre —la apremió Raphael besándole la mano y conteniendo los deseos de abrazarla y ser más efusivo. Meredith siempre creaba una distancia entre ella y sus hijos, y Raphael notaba que se sentía incómoda si rompía la barrera, y terminaba por sentirse incómodo también—. ¿Cómo están Henry y Glory?


  —Glory está recobrada y Henry ya está sosegado.


  A Gertrude se le iluminó el rostro al escucharlo, a diferencia de Jacob.


  —Glory debió viajar contigo, mujer, y Henry debió quedarse para ocuparse de los negocios —intervino Jacob.


  —Padre, en la condición de Glory, el apoyo de su marido es crucial —aportó Raphael.


  —Son niñerías —se quejó Jacob.


  —No, padre, y no darle la atención que merece solo habría agravado su condición. Tal vez usted no puede entenderlo porque su baja del estado de ánimo no es observable como una herida, o no es palpable como la fiebre, pero sin cuidados podría ser un desastre que terminaría por afectar a toda la familia.


  —Si tú lo dices, que eres el médico, me retracto —reconoció el padre.


  —Tu hermano estuvo a punto de dejarla conmigo y venir a ocuparse de sus negocios y de sus hijos —comentó Meredith—. Pero él también lo necesitaba, tal vez desde muy joven se dedicó a colaborar con tu padre, luego se casó y…


  —No se culpe, madre, la condición de Glory no es porque hayamos hecho o dejado de hacer —la calmó Raphael—. Supongo que en el viaje no la pasaron muy bien y por eso su semblante.


  —Solo anhelo que ustedes, mis hijos, sean felices —se lamentó—. Y no quiero reprocharme por coaccionarlos a tomar la decisión equivocada.


  —Madre, Henry ama a Glory, él la eligió —le recordó Raphael.


  —Sí, pero tal vez tu padre y yo los apuramos a comprometerse y casarse. Dejamos muchas responsabilidades en los hombros de Henry con tan solo diecisiete años y luego presionamos a Glory para que le diera herederos. Supongo que no fue bueno para ellos, lo que menos deseo es que un amor tan bonito se vea empañado por nuestras injerencias.


  —Entonces no se inmiscuyan más, confíen en sus decisiones.


  —Raphael, modera tus palabras. No permito que nos hables así, no importa la edad que tengas —sermoneó Jacob.


  —Henry me dijo algo que ha estado pensando —reveló Meredith—. Quiere tomar a sus hijos a su regreso y comprar una casa. Quieren vivir por su cuenta.


  Unas lágrimas se escaparon de los ojos de Meredith y la expresión de Jacob también cambió, como si nunca lo hubiese creído posible. Gertrude intentó confortarlos. Raphael opinó al respecto.


  —Lo siento, madre y padre, pero es lo mejor. Yo también quisiera vivir con mi esposa y tener una casa solo para nosotros si iniciara una nueva vida.


  —Lo que sería una dicha para nosotros, en cambio parece que morirás solo, sin descendencia que haga perdurar mi nombre —le recriminó el padre.


  —¡Oh, Raphe! —se quejó Meredith—. Si Henry y Glory se van, mi vida estará muy vacía. Tu padre tiene sus negocios, yo lo único que he hecho es ser madre, no sabría cómo enfrentar ese hueco inmenso que dejarán.


  —Pues será su oportunidad para hacer lo que siempre ha querido y ha pospuesto por la loable labor de la maternidad —le dijo su suegra que, los había escuchado en el más absoluto silencio.


  —Suena bonito, pero yo no tengo algo más de qué ocuparme —chilló Meredith—. No soy como usted, que tiene su pasión por la moda, los cotilleos de turno; más ahora con la temporada. Se entretiene con su proyecto de convertir en una señorita a esa muchacha que ha tomado bajo su protección. ¿Cree que no me doy cuenta de que más que para que le asista la tiene como una muñeca a la que le hace modelar los vestidos que tanto le gustan? Dejé órdenes de cómo debe vestir la servidumbre y regreso y la encuentro ataviada de cualquier forma, excepto como dispuse.


  —Madre, no sea severa con la abuela. Ella es muy buena con la señorita Dankworth —intervino Raphael con el corazón inflamado por la mención, no permitiría que la ofendieran.


  —Juliet es una buena chica y ya es una señorita, no necesita que le enseñe modales ni cómo conducirse —la defendió la abuela, y Raphael respiró de alivio, estuvo a punto de hablar en su favor—. Y sí, es cierto que, conmovida ante la petición de su madre, que requería una posición para ubicar a su hija para ganarse el sustento, le di una oportunidad. La señora Dankworth es una bella persona que no tiene fortuna, pero merece la tranquilidad de saber a su hija segura y encaminada. En el pasado siempre se condujo con propiedad y fue amable conmigo. Pero no es mi muñeca, ni revivo la juventud que se me ha ido a través de ella. Simplemente creo que, en la vida, la gente buena no siempre es recompensada y Juliet se merece un buen destino y yo puedo colaborarle.


  —Es usted muy caritativa —dijo Meredith tras sentirse sermoneada por su suegra.


  —Debe descansar, madre, de seguro el viaje la ha fatigado. Después de la cena quiero comunicarles a usted y a mi padre algo importante.


  —¿Tienes algo que decirnos? —inquirió el padre—. Si es sobre el dinero que necesitas, sabes que cuentas con mi apoyo, no te lo he dado porque eres un necio que no quiere ayuda.


  —En estos momentos —interrumpió la madre—, lo único que puede alegrarme es que regreses a la casa de forma definitiva si tu hermano se marcha.


  —Madre, eso no sucederá —atajó Raphael—. Vivir aquí sería darle permiso a mi padre para entrometerse en mis elecciones.


  —Raphael, me harás buscar una vara y reprenderte como no lo hice cuando eras niño. Háblame con respeto —ordenó el padre.


  —Vean el punto positivo —usó su ironía para salirse por la tangente—, conmigo nunca sentirán culpa por empujarme a tomar una decisión, jamás permitiré que nadie interfiera en mi vida.


  —Eso lo tengo muy claro —le recriminó Jacob—. Solo espero que no te equivoques.


  —Y si lo hago, aprenderé de mi error.


  —Nada de esperar a la cena, si eres tan osado para desafiarme, soltarás lo que traes en la garganta ahora, porque te conozco y por tu tono presiento que no me gustará. ¿En qué te has metido esta vez? Ya sé que Atkinson denegó el préstamo y que no quieres mi apoyo económico. ¿Tengo algo de qué preocuparme?


  —Mis negocios son cosa mía y para sacarlos adelante no me meteré en ningún asunto que haga trastabillar la respetabilidad de esta casa y nuestro apellido.


  —Habla —lo retó Jacob.


  Meredith y Gertrude se quedaron expectantes.


  —Creo que es mejor que me marche —añadió Gertrude, temiendo que estaba a punto de presenciar el inicio de una guerra entre los más testarudos de los hombres Seward.


  —Quédese, abuela, a usted le debo una explicación con respecto a mi petición.


  Los tres lo miraron atentos. Gertrude se llevó una mano al corazón y Meredith buscó soporte en la mano de su esposo, que quedó cada segundo más rojo.


  —He cambiado de parecer con respecto al matrimonio, ahora creo que la compañía femenina y el formar una familia no es incompatible con sacar adelante la clínica y mis sueños.


  —¿Estás diciendo qué…? —preguntó la madre, y no pudo terminar la frase.


  —Raphe, esto sí es una sorpresa —expresó Gertrude—. Jamás creí escucharte hablar así, pero es razonable. ¿Quién es la afortunada? Porque si mi nieto ha dado a torcer su brazo, solo hay una explicación lógica. Hay caminos impenetrables, salvo para los atajos del corazón.


  Raphael sonrió, pero antes de continuar hablando fue interrumpido.


  —Hijo, terminas comportándote como mi legítimo heredero. Atkinson ha apretado las tuercas y terminas viendo la practicidad de unirte a su hija. Sabía que tarde o temprano entenderías cómo funciona el engranaje de la sociedad.


  —No, padre… No es la señorita Atkinson con quien deseo desposarme. Usar un pretexto mezquino para contraer matrimonio va en contra de mis principios.


  —Entonces habla. Podemos mandar al demonio a Atkinson, tenemos un patrimonio sólido y será un honor estrechar lazos con otra familia respetable de Londres —manifestó el padre.


  —Es la señorita Dankworth —murmuró con la voz entrecortada y después recobrando la seguridad, añadió—: Es la criatura más maravillosa que conozco, ha logrado que un soltero empedernido como yo considere el matrimonio como la única opción.


  —¡Hijo mío! —expresó la madre, y se llevó las manos a la boca para que no saliera de ella su opinión al respecto.


  —Raphael, estaba preocupado por los cambios que notaba en ti, estaba al investigarte, tomar cartas en el asunto para averiguar qué es lo que está pasando con mi hijo menor; pero jamás creí que… esa señorita fuera la razón de tu alteración. La joven me parece encantadora, pero su falta de fortuna y nombre me ponen sobre alerta. Hijo, tienes un futuro prometedor, si lo quieres como médico… La señorita Dankworth no es tu mejor opción.


  —Considero que tu padre tiene razón. Ella no está a tu altura —dijo Meredith.


  —Madre, se equivoca.


  —¡De seguro te ha tendido una red con sus artes femeninas y has caído a sus pies! ¡Fuimos tan descuidados! Le dejamos el terreno libre para que sucumbieras en su trampa. Y usted, suegra, ¿dónde estaba mientras su protegida cazaba a su nieto? —soltó Meredith como si fuera el fin del mundo.


  —¿Yo? —Gertrude no salía de su asombro.


  —Como si fuera un inocente púber que pudiera caer en las garras de alguien —se mofó Raphael.


  Ni siquiera alcanzó a sentirse ofendido porque su madre ponía en entredicho la reputación de Juliet. Meredith solía exagerar una situación, más cuando estaba implicado uno de sus hijos.


  —¿Niega que te ha seducido y has caído en la tentación de la carne? —reclamó roja de la vergüenza Meredith, pero tan ansiosa por la situación que no pudo tragárselo, por más límites de la prudencia que rompiera.


  —No sería la primera vez que mordiera el pecado, madre —dijo Raphael, y logró escandalizarla.


  —No te atrevas a hablarme así, Raphael —lo regañó.


  —Mide tu lenguaje delante de tu señora madre —se lanzó a la carga Jacob.


  —Usted sacó a relucir el tema, madre. Soy la persona más interesada en cambiar el estado de la señorita —admitió.


  —¡No seas impúdico delante de tu madre! —lo amonestó Meredith.


  —Mujer, si hay alguien a quien recriminarle es a tu hijo —trató de hacerla entrar en razón Jacob con respecto al último punto y Gertrude estuvo de acuerdo con un movimiento de cabeza—. No es un santo varón, no sigas protegiéndolo. La muchacha es inocente. ¿Cómo puedes siquiera pensar que haya seducido a este pedazo de sinvergüenza? Solo espero, Raphael, que sepas cubrir tus desfachateces. ¿Cómo se te ocurre ensuciar el buen nombre de esta casa?


  —Es que no puedo calmarme, si la madre de la chica reclama, toda la familia se verá envuelta en el escándalo —soltó Meredith agobiada.


  —Si la señorita se entregó a él, su actitud es reprobable —analizó en voz alta Jacob—, tal vez se vio tentada por los placeres de la carne o por un futuro prometedor al lado de un hombre que puede mejorar su fortuna. Pero quien la ha llevado por el mal camino no es otro que tu hijo, Meredith. Hacia él dirige tus reclamos.


  —Me has decepcionado tanto, Raphael —añadió la madre—. ¿Niega que por el afecto que le tiene tu abuela a la señorita Dankworth te avergüenza decir que la has corrompido, y por tanto tienes esa idea desquiciada de casarte con ella?


  —Soy merecedor de sus palabras, madre, porque todo eso habría hecho; pero Juliet jamás lo permitió. ¡Es virgen, para tranquilidad de todos! —dijo para apaciguarlos, ya que a sus padres solo les interesaba que esa barrera estuviera intacta. Todo lo demás que habían compartido para su entera satisfacción, podía guardárselo—. Ahora, mientras siguen consultándole su decepción a sus conciencias, les aviso que me casaré con ella. El ardor que he sentido en el pecho mientras por un minuto medité qué sería de mi vida si renunciaba a Juliet, me ha confirmado que no quiero mi vida sin ella.


  —No echarás a perder tu vida con un matrimonio desventajoso —continuó Jacob.


  —¿Qué sentido tiene formar una familia si no hay amor? —lo retó.


  —Es solo un capricho lo que se te ha metido entre ceja y ceja —atacó el padre—. Puedes elegir a la señorita que quieras, te apoyaré económicamente sin que tengas que devolverme un penique para que levantes la clínica o lo que desees, pero no tirarás tu vida por la borda casándote con la hija de un médico de pueblo que ni siquiera pudo asegurar un futuro para su hija.


  —Padre, usted puede retirarme su apoyo económico, que además no le he pedido, e incluso su afecto, lo que será muy doloroso para mí; pero nada será suficiente para hacerme renunciar a mis intenciones de casarme con la señorita Dankworth.


  —Madre, te exijo que la despidas de inmediato. Solo así cortaremos el mal de raíz —pidió Jacob a Gertrude.


  —Es lo más sensato. Debe usted mandarla de regreso a su pueblo, sin carta de recomendación y escribiéndole unas líneas de franca decepción a su madre —propuso Meredith—. Usted le ha abierto las puertas de la casa y su hija ha traicionado su confianza y su buen corazón, ha corrompido la moralidad de un hogar decente. Exijo que se vaya mañana en el primer tren que salga de Londres.


  —Lo siento mucho, Jacob y Meredith —alegó Gertrude, que aún trataba de atar los cabos que le pasaron desapercibidos y encontrar los puntos que le pasaron por alto, que daban cuenta del interés de Raphael sobre Juliet y viceversa—. No seré un obstáculo en la decisión de los jóvenes de unir sus vidas. Me alegra que mi nieto haya ablandado su corazón y dejado entrar al amor, aunque no sea con la señorita que sus padres hubiesen deseado. Juliet es buena, respetuosa y valiente, no me interpondré en su futuro. Soy yo quien me siento en falta delante de su madre, porque prometí cuidarla y no me percaté de que mi nieto desarrolló esa fascinación hacia su persona. Raphael debe desposarla, es lo más honorable.


  Raphael hizo un gesto de complacencia al escuchar a su abuela, miró a sus padres para ver si sus palabras los aplacaban, pero encontró dureza en las miradas de ambos.


  —Lo siento, madre —dijo Jacob—, pero soy yo quien paga por sus servicios y decido finiquitarlos.


  —Si recurres a esa vileza, hijo mío —se defendió Gertrude—, usaré mis propios recursos. No soy una viuda desvalida. Tu padre me dejó bien protegida y puedo solventar mis propios intereses.


  —Meredith, evítame la pena de echar a esa chica a la calle. Tampoco quiero hacerle pagar por las debilidades de Raphael. Comunícale que mañana se le pagará lo que se le debe hasta el final del mes y se le dará una compensación para que se marche sin hacer preguntas ni dar problemas, pero que necesitamos prescindir de sus servicios —resolvió Jacob.


  —Madre, padre, no se atrevan —advirtió Raphael lleno de enojo.


  Y mientras Meredith se ponía de pie para cumplir con lo exigido por su marido, Raphael, con pasos largos, la adelantó con las mejillas rojas por el coraje.


  —Son dos tontos porfiados —les recriminó la abuela—. Así solo complicarán todo.


  Capítulo 25


  Juliet acarició el broche que portaba, el que le había regalado Raphael mientras caminaba por el pasillo que conducía a su habitación. Al acercarse se encontró a Rebecca, que salía de su dormitorio con unos libros.


  —¿Requieres ayuda? —preguntó al verla que no se las agenciaba bien con los libros y otros útiles.


  —No, no te preocupes —contestó sonriente la institutriz—. Debí dejar todo en la biblioteca, pero traje el material para revisarlo a solas en mis horas de descanso.


  —Por lo visto no reposaste entonces.


  —Ya sabes, el tiempo es oro y están por regresar los señores. Quiero que noten los progresos en la señorita Rose.


  —De seguro así será, es una niña muy aplicada.


  —¿Te sucede algo? Te noto ensimismada.


  Juliet intentó negarlo, pero cuando Raphael apareció en ese lado de la propiedad, a Rebecca no le pasó desapercibido que la situación entre aquellos dos no se había resuelto como pensaba.


  —¿Me quedo o prefieres que siga adelante? —preguntó Rebecca, preocupada por las consecuencias de que encontraran al doctor casi en la puerta del aposento de Juliet.


  —Por favor, continúa a tus responsabilidades y olvida lo que has visto —rogó, y la señorita Stone siguió muy a su pesar.


  Juliet y Raphael mantuvieron silencio hasta que quedaron a solas.


  —Debes venir conmigo, haz un modesto equipaje, después mandaré por el resto —resolvió él ante el desconcierto de ella.


  —¿Qué está pasando? —preguntó llevándose la mano al corazón.


  Sabía que esa noche era la fecha señalada para que Raphael les comunicara a sus padres sus intenciones de matrimonio.


  —Tu tiempo aquí se ha acabado. Yo cuidaré de ti —resolvió escueto, pero determinante.


  Ella no se movió, no lo obedecería, menos si no había una razón convincente que justificara dar un paso tan arriesgado.


  —No saldré de esta casa sin hablar con la señora Seward, sería traicionar su confianza. No estamos casados. Se arruinará mi reputación, la tuya, la de nuestra familia.


  —Mañana o lo antes posible nos casaremos, pero no puedes permanecer aquí un segundo más.


  —¿Por qué quieres que me vaya? —preguntó angustiada.


  —Es penoso para mí tener que dar explicaciones. Solo busco protegerte.


  —¡Oh, Raphe! ¿Sabes lo que me pides? Si salgo por esa puerta tomada de tu mano, ya no habrá vuelta atrás. Dime la verdad de una vez. Sea lo que sea puedo soportarlo.


  —Mis padres ya saben de nuestros deseos.


  —¿Y? —inquirió temiéndose lo peor.


  Él solo atinó a acomodarse el peinado anegado a repetir lo hablado.


  —Pequeña, yo…


  —No me aceptan —pronunció Juliet con dolor.


  —No te angusties. Te aseguré que nadie influirá en mi decisión.


  —Lo hicimos todo bien.


  —A veces no es suficiente —sugirió con seriedad.


  —No me consideran digna de ti. Tienen otras expectativas para tu futura esposa, como, por ejemplo, la señorita Atkinson.


  —No hay opción que pueda competir contigo, porque te ha escogido mi corazón.


  —Ni siquiera puedo ir y refugiarme con Beatrice, está fuera de Inglaterra. —La voz se le ahogó en el pecho. Se sentía perdida—. Sé que mi hermana mayor me dejaría quedar en su casa. Sería lo más honorable, debo escribirle de alguna manera.


  —¿Qué explicación le darías sobre tu repentino abandono de Seward House?


  —La realidad. Mi hermana me apoyará. Yo me sentiría terrible porque no acudí antes a confiarle mi situación, pero ahora es tarde y no regresa hasta dentro de un mes. Me queda Ophelia, que, aunque sé que no me dejaría desamparada, no es el mejor momento para que ella me reciba. Pero tendré que recurrir a ella, no tengo a nadie más. Al menos para pasar la noche antes de regresar a casa.


  —¡No! Si vas con tu hermana, mañana tendremos otro problema que resolver. Me muero si despierto y te sé tan lejos de mí, en Stratford-upon-Avon.


  —Podría ser hasta la boda.


  —¿Cuánto tiempo tardarán los preparativos para una boda tradicional? Me muero si no te veo todos los días.


  —Lo enfrentaremos con valor.


  —Mis padres pondrán toda clase de trabas y cada día que no estemos juntos caminaremos sobre una cuerda floja. Rompamos con todo, Juliet. Ven a mi casa, casémonos lo antes posible.


  —¿Me propones una boda apresurada? ¿Sin el consentimiento de nuestras familias?


  —Solo te pido que escuches a tu corazón. Si tu voluntad es ser mi esposa, no lo dilatemos.


  Le acarició la frente arrugada y se abrazó a su cuerpo.


  —Y termino corriendo contigo, tal como lo hicieron los protagonistas del libro que me regaló mi padre. —Rio con tristeza—. Como si fuéramos esclavos del amor y sus designios, como si no pudiéramos encontrar una solución razonable.


  —No lo veas así. Solo estamos defendiendo nuestro cariño por encima de prejuicios.


  —Supongo que por muy madura y reflexiva que intente ser una persona enamorada, hay razones y formas de amar que van más allá del entendimiento y la lógica.


  —¿Eso significa que aceptas? Porque yo pensaba igual que tú, y aquí estoy, poseído por este sentimiento y dispuesto a lo que sea por vivirlo contigo.


  Juliet se separó de su cuerpo y le tomó la mano, entrelazó sus dedos con los de Raphael y disfrutó de la sensación. Deseaba convertirse en su esposa con todas sus fuerzas.


  —Prepararé un pequeño equipaje y saldremos separados. Tampoco debemos alarmar a todos los sirvientes. Hagamos una locura, pero seamos discretos. Al menos hasta que estemos casados. Evitemos el escándalo.


  —Es un precio pequeño que pagar por tenerte. A mí no me importa gritar que te amo a los cuatro vientos.


  —Estás loco, Raphe.


  —Loco de amor por ti.


  —Y eres correspondido.


  —No tardes, no perdamos el impulso. Recuerda, empaca solo lo necesario. Te esperaré abajo, discretamente escondido en un carruaje —se burló con afecto y con la felicidad brillando en sus mejillas.


  —Estaré contigo en minutos. Será duro irme sin despedirme de nadie. Sobre todo de la señora Seward. Creo que debo hablar con ella. No sé de dónde sacaré el valor para mirarla a los ojos y decirle, pero necesito ser honesta con ella.


  —Lo harás después, en nuestra casa. Mi abuela lo entenderá. Es más compresiva que mis padres y sé que te aprecia. Nos defendió a los dos. No sufras por no poder explicarle antes, si te quedas, mis padres buscarán la forma de arruinarlo. Siempre lo hacen. No imaginas cuánto se opusieron a que estudiara para ser médico, mi padre me negó el respaldo económico y fue una batalla muy dura. La gané porque estaba determinado y estudié como nunca, trabajé otro tanto para juntar dinero; hasta que mi abuela, convencida de mi esfuerzo y el atropello de mi padre, se unió a mi causa y pagó mis primeros semestres. Después mi padre continuó solventando mis gastos hasta que me gradué.


  —Lo lamento, Raphe.


  —No lo hagas, porque yo no lo siento, ni me arrepiento. Cada lucha ganada me ha hecho más fuerte y me ha dado confianza. Esto —le dijo besándole la frente para referirse a su relación— tampoco lo echarán a perder.


  Juliet lo vio adelantarse con los ojos sonrientes, y aunque sus manos temblaban, estaba decidida a enfrentar lo que viniera, el temor a la separación era mayor que el miedo a la oposición de sus padres.


  Tomó una pequeña maleta y colocó su libro y algunas de las pertenencias que había traído consigo. Miró la ropa horrenda que Meredith le había hecho vestir y negó espantada, segura de que no cargaría con ninguna. Luego apreció los bonitos vestidos que le había ordenado Gertrude, algunos no los había usado aún. Respiró resignada y también los dejó, se sentiría deshonesta por llevarlos consigo. De todos modos, ya no la acompañaría a sus lujosos eventos. Respiró esperanzada y con fe en la vida modesta y llena de amor que esperaba junto a Raphael. Abandonó la estancia con una mirada de adiós y salió solo con lo que había traído al llegar a Seward House.


  Bajó sigilosamente los escalones por la escalera de servicio, rogando por no toparse con un alma.


  —Señorita Dankworth, ¿qué hace? —la sorprendió el ama de llaves.


  —Voy… a quedarme un par de días con mi hermana.


  —¡Oh! No tenía conocimiento. ¿Todo está bien con su hermana?


  —Sí, siento que no le hayan avisado, pero ya lo sabe.


  —Las criaturas le echarán de menos.


  —Afortunadamente sus padres no tardan en regresar, así que…


  —Pero ¿usted estará mucho tiempo fuera?


  —Espero que no.


  Se dijeron las palabras de despedidas y sin más encuentros incómodos logró escabullirse.


  Divisó un carruaje en la entrada y caminó deprisa hasta que la figura de Jacob en una acalorada discusión con su hijo la dejó petrificada. No pudo avanzar, pero desde donde estaba lo escuchó perfectamente.


  —¡Qué recibimiento para tu madre! La he dejado en medio de un vahído.


  —Lo siento, iré a revisarla antes de marcharme.


  —No es necesario —dijo una tercera voz que se unió a los hombres. Era Gertrude—. Ya se está recuperando. Solo intenta hacer que cambies de opinión y sabemos que lo único que hará será retrasar tu determinación.


  —Madre, no lo anime —le soltó Jacob.


  —Jake, ¿cuándo entenderás? Los hijos no son nuestros, ellos eligen su propio camino.


  —¿Justificas lo que está por hacer Raphael?


  —Por supuesto que no, pero con tu opresión solo lo has empujado a precipitarse. Todo pudo ser llevado de otra manera.


  —Si mi madre no me necesita, entonces me retiro. Juliet —dijo Raphael alzando la voz y dirigiendo la mirada hacia donde ella aguardaba—, vamos, mi bien.


  —Raphael, no lo hagas así. Si la amas no te la lleves, espera a casarte. Yo estaré de tu lado —aconsejó la abuela.


  —¿Y dejarla aquí, donde mis padres se ensañarán con ella? Juliet es muy dulce, no merece que agríen su carácter.


  —¿Y qué le digo yo a su madre? —murmuró preocupada Gertrude—. A mí me confió a la muchacha.


  —Nos casaremos mañana mismo, o en dos o tres días, lo más pronto que pueda tramitarlo.


  —Una boda apresurada dará de qué hablar, será un escándalo. Piensa en tus hermanos. La condesa de Everend, de conducta intachable, estará en la boca de todo Londres por el mal paso de su hermano —insistió Gertrude.


  —En ese caso lo lamentaré mucho, pero no creo que sea tan interesante para que el cotilleo dure demasiado. La temporada traerá chismes más sustanciosos.


  —Señora Seward —dijo Juliet con timidez—, yo lo siento tanto. No quise pagarle tan mal.


  —Niña, ve con Dios —le contestó la señora—. Yo solo quiero que ambos sean felices.


  —Esto sucede porque nunca te marqué los límites, Raphael. Me has desafiado siempre, pero esta será la última vez; no te casarás con esa señorita, no me harás quedar como el hazmerreír de Londres. No luché tanto para que termines como un pobre medicucho, enredado en un matrimonio desventajoso. ¿Eso quieres? ¿Terminar como el doctor Dankworth, que ni siquiera pudo dejar resuelta la vida de su viuda e hija?


  —¡Jacob! ¡Calla de una vez! —lo regañó Gertrude.


  A Juliet se le rompió algo en el interior. Jamás se había avergonzado de su padre y esa no sería la primera vez. Había admirado a su padre cada día, y aunque no habían tenido mayor fortuna, había sido un gran ser humano con quienes le rodeaban.


  —Señor Seward, mi padre nos dejó habilidades suficientes para usar nuestras dos manos, conocimientos y, sobre todo, sensibilidad y respeto, para mí es suficiente. No cambiaría lo que me legó, ni su cariño y comprensión por todo el oro del mundo —defendió Juliet indignada.


  —¡Oh, padre, usted es quien no conoce los límites! —expresó Raphe.


  Juliet tomó con firmeza la mano que le extendió Raphael y subieron al carruaje.


  —Si no hubieras sido tan volátil y autoritario, verías la belleza del corazón de la señorita. Pero estás ciego a lo que en verdad importa —le recriminó Gertrude a su hijo—. Ahora estaríamos celebrando un compromiso, no una desgracia. Siempre quisiste que Raphael conociera a una mujer que le hiciera abandonar la idea de quedarse soltero para siempre. ¿Qué pasa contigo? ¿En qué punto del camino todo lo que te enseñé y la educación que te di quedó en segundo plano ante la sed de riqueza y poder?


  Juliet no alcanzó a escuchar lo que siguieron hablando. Sus latidos estaban a punto de quebrar en dos su pecho. Raphael la abrazó con fuerza, le besó la frente y luego apretó sus labios contra los suyos para infundirle fuerza.


  —¿No te arrepentirás? —indagó ella.


  —Nunca había estado tan seguro de algo.


  —¿En serio lo dices? ¿Acaso titubeas alguna vez?


  Capítulo 26


  Cuando bajaron del carruaje, Raphael tomó el equipaje de ella y subieron los interminables escalones hasta el último piso. Él le presentó las habitaciones que ella no había conocido aún. Era donde se alojaba. Un recibidor, un dormitorio y una estancia que se usaba para todo lo demás, como salón para el té, comedor y estudio. El corazón se le achicó a Raphael al pensar que lo que le había servido como soltero, que solo subía para comer y dormir tras el trabajo en la clínica o cuando visitaba a sus pacientes, tal vez no funcionaría para una mujer.


  —Sé que no es tan amplio o acogedor. Podríamos alquilar otro sitio para vivir. El servicio es puntual, solo viene en la mañana y a la hora de las comidas.


  Mientras buscaba cómo iluminar la estancia, que a esa hora de la tarde estaba medio en penumbras, porque tenía pocas ventanas y las que poseía estaban mal orientadas, maldijo para sus adentros. Recordó la deuda que aún tenía y el préstamo que requería para levantar el estatus del lugar. Le iba a ser imposible pagar otra renta, menos podría comprar una casa. Todos sus esfuerzos los había invertido en su proyecto.


  —Ni siquiera lo insinúes —lo calmó Juliet—. Es un techo, juntos saldremos adelante.


  —Me enseñaron que el hombre debe proveer.


  —Raphe, nos instruyen para tantas cosas que ahora mismo son intrascendentes. Me preocupa más que la relación con tus padres se rompa o que mi madre se sienta decepcionada por mi comportamiento. El lugar es pequeño, pero aquí estaremos seguros. Y tenemos nuestras aspiraciones, estaré a tu lado para ayudarte a cumplir tu sueño, que también es el mío.


  Sus palabras fueron suficientes para hacerlo sonreír. Le dio un rápido recorrido y le explicó dónde quedaba todo para que se sintiera familiarizada. Luego se quitó la chaqueta y la dejó sobre un perchero. La ayudó retirándole el chal y le pidió que se pusiera cómoda.


  Juliet se quitó los guantes y él la tomó de la mano y la llevó hacia el dormitorio.


  —No puedo creer que estés aquí.


  Se besaron, por fin, ya sin el temor a ser descubiertos. Dieron rienda suelta a las ansias que habían contenido tantas veces. Raphael aflojó su corbata y se liberó de ella, impaciente, luego continuó con los botones de su camisa, hasta que se la quitó por completo. Volvieron a unir sus labios y él posó sus manos sobre su vestido. Buscó por dónde librarse de él, y Juliet le ayudó hasta que juntos se deshicieron de la prenda.


  Entre caricias la giró para dejarla de espaldas y comenzó a batallar con los tirantes del corsé, lo que intercalaba con besos en su nuca y hombros. Cuando la dejó únicamente en la camisola de algodón y ropa interior, pudo apreciar su verdadera figura a trasluz de las velas, sin el resto de los artilugios de la vestimenta femenina.


  La alzó entre sus brazos y la recostó sobre la cama, apoyó con cuidado su cabeza sobre la almohada. Se sentía conmovido por la nueva vida que comenzaban y por lo auténtico que se sentía aquel momento. Se habían elegido libremente por las razones correctas: se amaban.


  Apoyó un codo sobre el colchón para no dejar caer todo su peso sobre ella y la cubrió con su cuerpo.


  —Serás mi esposa, te lo prometo. ¿Estás segura de continuar?


  Ella asintió con timidez y Raphael, sin replantearlo, producto de su urgencia, se apartó lo necesario para liberarse de sus pantalones y el resto de su ropa interior e hizo lo mismo con la de ella.


  Juliet le recorrió los pectorales con sus dedos, apreciando la textura de su piel y la dureza de sus músculos, los que la hicieron gemir de gusto cuando aprisionaron sus pechos. Raphael adoró ver lo sensual que era, aunque se esforzaba por dar otra impresión, pero no pasaba desapercibidos el fuego y el deseo que brillaban en sus iris. Juntaron los labios, en un beso ardoroso que a los dos les robó el aliento.


  Raphael había soñado tanto con tenerla desnuda, bajo su cuerpo, y dispuesta para él, que tuvo que controlar su instinto para no tomarla de una sola embestida, quería alargar el momento y que fuera eterno. Recorrió el blanco cuello de Juliet con sus firmes labios, deambuló hacia sus turgentes pechos y terminó descendiendo por la línea central que atravesaba su vientre rumbo al sur. Le separó ligeramente los muslos, en un indulgente castigo, acarició la intimidad con su tibia lengua.


  La escuchó gemir, sin oponer resistencia, ni siquiera motivada por el pudor. Juliet ya había probado una vez el dulce tormento al que podía someterla con su boca, y cayó rendida ante sus atenciones. Cuando los jadeos de la chica le indicaron que estaba lista para ser tomada, volvió a sus labios, y recolocándose en su centro se enterró lentamente, mientras contenía las ganas de robarle la virginidad de un solo empuje. Le cedió unos segundos para permitirle acostumbrarse a su extensión y grosor.


  —¡Oh, Raphe! —susurró cuando él empujó otro tanto.


  —Te amo, Juliet —bramó cuando la llenó por completo, cumpliendo así sus más ardientes deseos, desde el primer día que la conoció.


  Tomó sus pechos con sus fuertes manos y los estrujó lleno de apetito, bebió de ellos, sin dejar de arremeter contra su vientre, de forma dulce al principio, que fue volviéndose apasionada.


  —Ahora soy completamente tuyo y tú eres mía —gruñó sin dejar de embestirla poseído por la excitación y suplicó—: Libérate para mí.


  —¡Oh, Raphe! —gimió experimentando un ardor sofocante—. ¡Te amo, te amo tanto!


  Él la aferró más por las caderas y continuó enterrándose en su interior con frenesí hasta conducirla al punto de no retorno. Sus quejidos de complacencia le indicaron el momento exacto de dejarse ir. Y juntos, en un furor de jadeos y sudor, alcanzaron la culminación al unísono.

  


  Raphael abrió los ojos hacia las cinco de la tarde y no se lo podía creer. Estaban juntos, se habían entregado el uno al otro y se habían jurado amor. La observó reposar como un ángel sobre su pecho, abrazada a su tórax. Inspiró su aroma y se sintió aún más enamorado. Disfrutó ver el mohín que hacía con los labios al despabilarse.


  —Mi amor, pretendo abandonar la cama, si me dejas, para arreglar lo de nuestro casamiento.


  —¿Me dejarás? ¿Qué haré cuando llegue el servicio? —indagó sonrojándose por las preguntas que no serían pronunciadas, pero que de seguro se harían. ¿Cómo iba a justificar el yacer en la cama de un soltero?


  —Nadie subirá si no lo deseas. Pero ¿estás segura? La cocinera puede prepararnos algo de cenar.


  —Ni sé cómo explicar mi presencia aquí.


  —Nadie se atreverá a averiguar al respecto.


  No había terminado de hablar cuando unos toques en la puerta del dormitorio los sorprendieron.


  Raphael se levantó protestando. Se colocó una bata, se acomodó el cabello y entornó la puerta para escuchar quién los interrumpía.


  —Doctor, la señora Seward está aquí arriba y pide verlo —dijo la cocinera, que había llegado para preparar la comida.


  —¿Cuál señora Seward? —preguntó temiéndose que fuera su madre y trajera problemas.


  —Su abuela.


  —¿Mi…?


  —La misma y me ha ordenado desaparecer hasta nuevo aviso. ¿Debo irme… o quedarme haciendo mi quehacer?


  —¿La ha hecho pasar?


  —Está en el salón y le he ofrecido un té, el que ha rehusado muy amablemente. No iba a dejarla de pie en el recibidor.


  Juliet se paró de un brinco de la cama al escuchar sobre la visita y corrió apurada a vestirse. Raphael trató de tranquilizarla, abandonó el dormitorio y cerró la puerta tras de sí. Cuando estuvo frente a Gertrude, la vio hacer un gesto para intimidar a la sirvienta, para que se esfumara. Raphael apretó la boca. Conocía bien a su abuela y sus motivos. Así que aprobó su proceder.


  Cuando quedaron a solas, se sintió escrutado con severidad. Luego la escuchó llenarse los pulmones de aire para luego exhalar.


  —¿Es atuendo para mostrarte delante de tu abuela?


  —Lo siento, es que prácticamente me sacó de la cama.


  —Para situaciones de esta índole se requieren medidas desesperadas y parece que, aunque anduve con prisas, tú me llevabas ventajas. ¿Dónde está la señorita Dankworth? Por lo que puedo ver, no hay muchas habitaciones. —Resignada continuó—: Supongo que la has mancillado.


  —Esa palabra no es exactamente…


  —No necesitas excusarte ni mentirme. Te aventajo en experiencia, Raphe. No te reclamaré por no haber esperado, aunque ardo en deseos de hacerlo. Lo importante ahora es que pensemos con rapidez. A diferencia de tu padre y tú, que se han comportado como dos simios, golpeándose el pecho y negados a conversar, no he hecho otra cosa que intentar buscar una solución.


  —Yo quise que…


  —Aceptara tu punto de vista sin sopesar el suyo. Claro que Jacob no tiene razón; pero eso no justifica que trajeras a la muchacha a tu propiedad y que se comportaran como si estuvieran casados. ¿Quién sabe que Juliet está aquí?


  —La verdad es que nadie ha tenido la oportunidad de verla.


  —¡Gracias a Dios!


  —Abuela, no daré marcha atrás.


  —Lo sé. Conozco tu tenacidad cuando de un asunto se trata.


  —Es amor.


  —Sé que estás enamorado o jamás habrías arriesgado todo lo que has defendido. He encontrado una salida temporal y vengo a suplicarte que la sigas al pie de la letra. No afectes a la familia, ni el futuro que puedes tener con Juliet.


  —No desistiré.


  —Vengo a proponerte que se casen, rápido, pero no precipitadamente. He hablado con tu hermana para que me reciba en su casa. No será la primera vez que esté un tiempo con ella. Juliet vendrá conmigo como mi protegida; mientras, pueden preparar el casamiento. Cuando llegue el momento pueden hacerlo discretamente, sin llamar mucho la atención.


  —Abuela, no sé si eso se pueda realizar —dijo, suspiró y se frotó los párpados cerrados con los dedos índices.


  —No permitas que se convierta en tu esposa tras una falta ante la vista de los demás. Estará en boca de todos, la señalarán. ¿Quieres eso para la mujer que amas?


  —Por supuesto que no, pero de todos modos hablarán.


  —Acepta mi ayuda. Minimicemos el golpe.


  —Estamos juntos y eso me hace sentirme seguro. Temo que si la alejo de mí algo pueda interponerse.


  —Si se aman nada podrá separarlos. Ya lo han demostrado.


  —¿Annalise lo sabe?


  —Claro, pero simulará que desconoce la simpatía que los une. Te apoyará, como siempre lo ha hecho. Se sorprendió de saber que tienes sentimientos por una señorita y más al conocer quién es la dueña de tus afectos.


  —¿Qué opina acerca de su condición?


  —Solo expresó que la alivia saber que tendrás compañía. Hagamos venir a la madre de Juliet. Pide su mano.


  —Hablaré con ella, no tomaré solo la decisión.


  Cuando Raphael volvió al dormitorio, ella estaba a medio vestir. Él le siguió los pasos y se adecentó. Luego la besó, antes de comunicarle la solicitud de su abuela. Prefirió que lo escuchara de sus labios.


  —¿Qué piensas? —sondeó.


  —Será un golpe menos doloroso para mi madre —dijo Juliet.


  —Eso no significa que mis padres vayan a estar de acuerdo.


  —La señora Seward lo está y eso me reconforta. Podemos tomar en cuenta su sugerencia.


  —Eso implicaría que salgan a toda prisa, evitando ser vistas. ¿No será mucho sobresalto para ti?


  —Ya lo es. No sé cómo veré a la señora Seward al rostro cuando cruce esa puerta.


  —Te sostendré de la mano.


  —¿Cuándo nos casaremos?


  —En cuanto venga tu madre y nos dé su bendición.


  Tomaron aire y decididos abandonaron el dormitorio. Él llevó la maleta con las escasas pertenencias que Juliet había traído y lo colocó cerca de la entrada. Enfrentaron con resolución la mirada inquisitiva de la señora.


  —Veo que dejaste atrás tus vestidos nuevos —le reclamó Gertrude por los regalos que Juliet dejó.


  —No me sentía bien de llevarlos conmigo, decidí venir solo con lo que traje de la casa de mi madre.


  —Tu equipaje ya está rumbo a la casa de Londres de los condes. Es hora de irnos, y de esta penosa parada en nuestro traslado, mejor no volvamos a mencionar palabra.


  —¿Cómo sabía que aceptaríamos? —preguntó aturdido Raphael.


  —No lo sabía, pero corrí el riesgo.


  Capítulo 27


  Juliet no pudo despegar los labios en el recorrido en carruaje desde la calle Harley hasta Berkeley Square. Cuando arribaron por la entrada principal de la mansión de los condes, apretó el bolso de mano, en busca de soporte. Dar ese paso, sin Raphe a su lado, era temerario, siempre cabía la posibilidad de que usaran aquella inminente separación para alejarlos para siempre.


  Se convenció de que necesitaba del apoyo de sus hermanas y de su madre, más cuando la condesa las recibió en persona y se dio cuenta de que ya nada daría marcha atrás, que su destino estaba junto a Raphael o de lo contrario tendría que volver a Stratford-upon-Avon, tragándose su vergüenza.


  —Señorita Dankworth, es un placer tenerla aquí —le dijo Annalise, sosteniéndole la mirada, como estudiando qué atributos poseía para haber encantado a su hermano y convencerlo no solo de pensar en el matrimonio, sino de hacerlo de ese modo apresurado.


  —Lady Everend, le agradezco recibirme en su residencia —comentó apenada por sus circunstancias, y rogando para sus adentros que su paso en falso no hubiese llegado a sus discretos oídos de los labios de Gertrude.


  —El ama de llaves le indicará dónde puede descansar, supongo que hoy no cenará con nosotras, debe estar exhausta; le subirán algo a su habitación, pero mañana me encantará almorzar con usted.


  —Se lo agradezco —dijo tomada por sorpresa.


  —Una doncella la acompañará y se ocupará de asistirla.


  —No es necesario que se tome tantas molestias, no requiero una doncella —admitió con modestia.


  —Supongo que no, pero mientras se quede aquí tómelo como parte de mi hospitalidad.


  Juliet dio las gracias y no supo qué más añadir. La invitación a almorzar, la hermosa habitación que le entregaron y demás atenciones, terminaron por disipar sus dudas y la hicieron confiar en las intenciones de la señora Seward y lady Everend.


  Tal como le había asegurado la abuela de Raphael, su equipaje estaba ya en el aposento, y con la ayuda de la doncella, que no tardó en llegar, acomodó sus pertenencias.


  Aquella tarde se le hizo eterna, a la hora de la cena no pudo probar bocado y en la noche, aunque las sábanas eran finas y el colchón confortable, no pudo conciliar el sueño. Despertó más cansada de lo que se había acostado, pero con el mismo pálpito en el corazón que le aseguraba que caminaría sobre brasas encendidas de ser necesario para quedarse con el hombre que amaba.


  El desayuno se lo subieron a la habitación, y tras intentar probar un bocado, sin éxito, escuchó que llamaban a la puerta. Se puso de pie, sobresaltada. Se alisó el vestido, repasó su peinado, enderezó la espalda y acudió a la puerta.


  Fue un alivio ver el rostro familiar de la señora Seward, quien le pidió pasar y tomó asiento en una butaca cercana a la ventana.


  —Puedes sentarte también —le sugirió—, será más cómodo para las dos a la hora de hablar.


  Juliet siguió la recomendación.


  —De acuerdo. ¿Ha tenido noticias de Raphael?


  —Aún no. —Gertrude miró de soslayo el pan, las frutas, el té y demás alimentos intactos sobre la pequeña mesa circular—. No pierdas el apetito, querida, tampoco queremos asustarte. Solo pretendo que, si vas a ser la esposa de mi nieto, todo suceda de forma tranquila, para evitar que el nombre de la familia termine siendo parte de los rumores de quienes no tienen algo más interesante que hacer.


  —Le escribiré a mi madre —dijo sin poder disimular la vergüenza.


  —Ya lo he hecho. Raphael quería ir en persona a comunicarle sus intenciones de desposarte; pero si yo te traje a Londres, creo que lo más sensato es que la haga llamar. Espero que no se alarme, le he dicho entre líneas de qué asunto trataremos, o, de lo contrario, la pobre Cordelia se devanaría los sesos intentando descifrar la razón de convocarla.


  —Hubiera querido darle la noticia en persona, pero tiene usted razón. Lo último que deseo es que mi madre se angustie, pero sí que se preocupará.


  —A partir del almuerzo, comerás con la familia en el comedor.


  —¿Con el conde también?


  —Durante la cena sí. La comida del mediodía suele tomarla fuera. Es un poco estirado, pero no muerde. Tendrás que acostumbrarte a cada uno de nosotros, y a vernos de forma diferente, pues seremos tu familia. Sería extraño que, si eres mi pupila, no nos acompañes a la mesa. Con mi hijo y mi esposa habrá que tener paciencia, no los justifico; pero el tiempo ya se encargará.


  —Gracias, señora Seward —emitió sosteniéndole la mirada. Hubiera deseado tomarle la mano y estrechársela, pero no se atrevió, sería demasiado—. Usted me abrió las puertas de su casa y en verdad no quería pagarle así. No sabía que mis sentimientos se iban a ver comprometidos, que me iba a sentir vulnerable ante la presencia de su nieto. Si hubiera podido luchar contra los mandatos de mi corazón, lo habría hecho; pero el doctor Seward…


  No pudo seguir, un suspiro se le atravesó en la garganta; consideró que ya era suficiente, expresó lo más importante y pidió para sus adentros que su perdón fuera sincero y no solo motivado por complacer a su nieto.


  —Juliet, te entiendo. En mi época de soltería fui pretendida por un barón, mi familia se entusiasmó con esa unión, y claro, la de él no tanto; pero el difunto señor Seward ya había puesto sus ojos en mí, los mismos ojos de Raphe, con la misma determinación. Sé que es difícil resistirse a esa mirada. Y creo que, aunque mi hijo y su esposa aún no lo notan, eres perfecta para mi nieto. Hazlo sonreír a menudo y tenle paciencia, es todo lo que te pido. De corazón les deseo que sean felices.


  Durante el almuerzo, solo estuvieron ellas y lady Everend, que discretamente la interrogó acerca de su familia. Juliet notó que la condesa era una mujer delicada, pero resuelta y que tenía gran estima por Raphael. Cuando se refería a él o a su otro hermano, sus ojos reflejaban bondad.


  —¿Así que su padre era médico? —Annalise trató de sacarla de su timidez.


  —Lo era y un hombre muy culto, amaba las letras —salió en su defensa la señora Gertrude.


  —Supongo que le complace entonces la ocupación de Raphael.


  —Admiro a quienes cuidan de nuestra salud —pronunció Juliet.


  —Hábleme sobre sus hermanas. ¿Ya están todas casadas? —pidió la condesa.


  Juliet abrió la boca y comenzó por Beatrice, recordarlas en voz alta, hizo que se sintiera menos afectada por el cambio tan abrupto que había sufrido; pero eso dio un giro hacia el momento previo a la cena.


  Aunque la señora Seward y lady Everend eran amables, Juliet estaba nerviosa. Hubiera sido más fácil para ella si la hermana de Raphael no fuera una condesa. La situación era temporal, pero la abrumaba; anhelaba casarse y volver al sitio donde se alojaba Raphael, donde carecían de lujos, pero se tenían el uno al otro. No le quedaba más remedio que aceptar la solución que le habían propuesto.


  Llevaba uno de los vestidos que Gertrude le había obsequiado, y la doncella la había ayudado a hacerse un recogido elegante, que sacaba partido a sus facciones. Lucía su broche, su única joya. Suspiró al recordar que le quedaba la cena de la noche siguiente, y tantas otras comidas hasta el día de la boda.


  Cuando entró a la sala anterior al comedor, mientras esperaban a que el mayordomo les indicase que ya podían pasar, se sintió incómoda, pero solo hasta descubrir a Raphael para su sorpresa.


  Al verlo se notó reconfortada.


  —¿Por qué creo que el único que se pierde de algo soy yo? —inquirió el conde al verla llegar, y ella no supo cómo reaccionar.


  —Asustarás a nuestra invitada —le contestó con dulzura lady Everend.


  —Permítanme hacer las presentaciones —se adelantó Gertrude, y llamando la atención de Juliet le dijo—: lord Everend, ella es mi pupila, la señorita Dankworth.


  El conde la miró e hizo un gesto confundido, posiblemente recordaba que hacía muy poco la había visto en el baile de San Valentín, y que no se la habían presentado de la misma forma; pero era un caballero en toda la extensión de la palabra, así que no se inmiscuyó en lo que no le concernía.


  —Señorita Dankworth, sea usted bienvenida.


  —Mi hermano y la señorita —comenzó lady Everend, pero tuvo que hacer una pausa—… se han prometido para matrimonio. Solo estamos a la espera de que venga la señora Dankworth para que el compromiso se haga público.


  El conde sacudió con un leve gesto la cabeza.


  —Pues enhorabuena para los dos —los felicitó—. ¿Y hay fecha aproximada para la ceremonia?


  —Lo antes posible —aceptó Raphael.


  —Mínimo seis meses de compromiso, Raphe, o será de mal gusto —sugirió lady Everend sin mala intención, apegándose a la costumbre.


  El conde carraspeó al ver la expresión que se formaba en el rostro de Raphael, quien abrió la boca para decir algo y luego la cerró indeciso.


  Juliet recordó que habían dormido juntos y temió que, si seguían esperando, fueran notorias las consecuencias de sus actos. Suspiró en silencio e intercambió una rápida mirada con el hombre que amaba.


  —No estoy seguro de que sea aplicable esa regla para nuestro caso particular —defendió Raphael su postura.


  —Raphe, no podemos dar de qué hablar —murmuró la condesa.


  —Ahora que recuerdo, la noticia de las próximas nupcias me hace ganador de la apuesta. —El conde trató de cambiar con sutileza el tema de la conversación—. Recuerde, Raphael, que hace tiempo me juró que jamás sucumbiría en las dulces mieles del matrimonio.


  —No es justo que lo saque a colación, cuñado.


  Juliet se maravilló del trato respetuoso pero familiar que compartían, y de cómo el conde evitó que la armonía de la cena fuera perjudicada por lo relativo a la fecha de la boda.


  —Yo hubiese sido un egoísta en aquel entonces de no haber compartido el secreto, y usted no quiso creerme. Les deseo que sean tan dichosos o más que nosotros.


  Y mientras los aludidos agradecían y Juliet suspiraba de alivio, les indicaron pasar a la mesa. Durante la comida, motivada por la amena conversación de su futura cuñada y la señora Seward, Juliet pudo relajarse y pasar un rato agradable. Terminaron brindando por las buenas nuevas, luego de lo cual, los caballeros se retiraron para hablar de sus asuntos y las damas se quedaron en la sala contigua.


  Antes que Raphael abandonara la mansión, se las ingenió para verse unos minutos a solas en la biblioteca.


  —En una como esta empezó todo —le recordó, y estiró la mano para rozar sus dedos enguantados.


  —No me siento honesta delante del conde —admitió Juliet.


  —¿Por qué, mi bien?


  —Ha sido amable y le hemos ocultado que estuvimos a punto del escándalo, o aún lo estamos, si nuestra aventura se vuelve una indiscreción.


  —Solo lo sabemos mi abuela, tú y yo. Los tres estamos muy interesados de mantenerlo privado.


  —¿Nos habría dado la enhorabuena con idéntica efusividad de saber que tus padres aborrecen nuestro enlace?


  —Amor —dijo llevando la mano de Juliet a sus labios para besársela por encima de la fina tela del guante—, lord Everend es un hombre muy inteligente, no necesita que le den más información de la relevante. Él decide qué partido tomar. Mejor enfoquémonos en la pronta visita de tu madre. No tardará en llegar.


  —Es otra angustia que no me deja respirar a plenitud. Y también está lo relativo a la fecha. ¿Sigues decidido a casarte conmigo cuanto antes? Si hubiera consecuencias de… No puedo ni siquiera pronunciarlo. No puedo causarle una desilusión a mi madre.


  —Confía en mí.


  Raphael miró a un lado y al otro, y al saberse convenientemente a solas, la besó con inusitada pasión. Y con aquel dulce y arrebatador contacto de labios, Juliet dejó la incertidumbre de lado. Se abrazó a su pecho y se sintió en un auténtico refugio.


  —Te amo, Raphe. Debemos apresurar nuestra boda. Temo que alguien urda un plan para hacernos desistir.


  —Los únicos interesados en separarnos ya sabemos quiénes son, y no tienen un argumento convincente para obligarme a renunciar a ti. No hay nada que puedan tramar, que me haga cejar en la resolución que tengo de convertirte en mi esposa.


  Fue lo último que le escuchó pronunciar antes de que se perdiera dos largos días, que destinó a los trámites de la ampliación de su clínica con su mentor y su amigo; además de atender a sus pacientes.

  


  La señora Dankworth arribó días después. Juliet la recibió en la salita privada de la condesa junto a la señora Seward. Madre e hija se abrazaron con afecto y acto seguido la recién llegada saludó a quien la había hecho venir.


  —Tome asiento, señora Dankworth —le sugirió Gertrude.


  —Madre, ¿prefiere que la acompañe a su habitación para que descanse?


  —¿Habitación? —dijo sorprendida—. ¡Oh, no les daría tales inconvenientes! He venido con el equipaje en mano porque en verdad lo que decían las letras me ha dejado sin saber qué pensar; pero me quedaré en la casa de mi hija mayor.


  —Se encuentra de viaje —le recordó Juliet.


  —Ya le he enviado un telegrama al ama de llaves.


  —¡Oh! —dijo Juliet, y se tragó de golpe sus impresiones.


  Sucedía que ella no tuvo semejante idea cuando se vio en la necesidad de abandonar Seward House.


  —Creo que lo más prudente, teniendo en cuenta las circunstancias, es que me acompañes, hija. Así tendremos tiempo de conversar con calma sobre el tema del que versa la carta —añadió sin atreverse a repetir en voz alta lo escrito por Gertrude.


  —¿Cómo ha tomado la noticia? —preguntó con la voz entrecortada la abuela de Raphael.


  —En verdad me ha sorprendido. No sé aún qué pensar —respondió Cordelia.


  —¿No le parece adecuado mi nieto? Es médico y un buen hombre —abogó la abuela.


  —No emitiría juicio del joven sin conocerlo mejor, pero confío en su palabra, es solo que… No sé si sea adecuado. Juliet vino con otra finalidad.


  —Sé que desea quedarse en la casa de su hija, pero ella no se encuentra y le estamos brindando nuestra hospitalidad. ¿Consideraría quedarse?


  —Si lo que dice la carta es cierto… —empezó Cordelia, pero no terminó.


  —Lo es, mi nieto se lo confirmará.


  —En ese caso supongo que mi hija ya no cumple la función para la cual usted le dio una oportunidad.


  —Ya no trabaja para mí, ahora es mi pupila —aclaró Gertrude.


  —Mientras el compromiso dure, lo ideal es que regrese a casa conmigo, hasta que la boda se realice.


  —Supongo que tuvo todo el trayecto en tren para decidirlo —apuntó la señora Seward.


  —Madre —añadió Juliet preocupada—, no tardaremos en casarnos y están los preparativos.


  —Las dejaré a solas un rato para que puedan hablar —resolvió con prudencia Gertrude—. Pero estamos listas para recibirla, si desea quedarse.


  Cuando no hubo nadie más que ellas en la habitación, Cordelia se aclaró la voz y Juliet tragó en seco.


  —Ahora me darás tu versión, la más sincera —demandó.


  —El doctor Seward comenzó a pretenderme y yo le correspondí. Así que decidimos casarnos.


  —¿Qué dicen sus padres? —inquirió Cordelia.


  —¿Por qué la pregunta?


  —La experiencia de la vida me advierte de plantearme la interrogante. ¿Aceptaron sin más que su promisorio hijo eligiera a una señorita sin dote?


  —Raphael me ama.


  —Prefiero que le sigas llamando doctor Seward, al menos hasta que la situación demande un trato más cercano.


  —Sus padres no están a favor; pero la señora Seward y la condesa lo aceptan y nos han brindado su apoyo. Raphael es independiente, responsable de sus decisiones.


  —No está bien, Juliet. No quiero esa lucha para ti. Sería diferente si estuvieran de acuerdo; pero no permitiré que nadie te humille.


  —Sé defenderme, madre, y Raphael jamás lo permitirá.


  —Vuelve conmigo a casa. Temo que tu reputación se vea afectada si continúas bajo la protección de la familia de tu prometido.


  —La señora Seward está conmigo.


  —Aún no estabas lista para salir al mundo debido a tu juventud.


  —Sé que mis hermanas me apoyarían de estar cerca. Ellas siguieron a su corazón.


  Juliet pensó en Beatrice, quien había sido su confidente y a quien recurría por consejos; admiraba su capacidad para salir adelante. Miranda, Portia y Ophelia la habían animado siempre a luchar por sus sueños. Sus hermanas eran ese círculo de amor que nunca la dejaban sola, ni le permitían caer; pero con cada una haciendo su vida, ella tenía que continuar por su cuenta.


  —Entiende el motivo de mi preocupación, no estoy vacilante porque Raphael no me parezca adecuado, sino por la reacción de la familia de él y por lo rápido que se han dado las cosas.


  —Tiene razón, pero…


  Tres toques en la puerta. Y fue entonces cuando a Juliet se le destensó el rostro y Cordelia pudo entender la razón de sus desvelos, desde que conoció sobre las intenciones de matrimonio de ese par.


  —Señora Dankworth —dijo aún con el sombrero en la mano, mientras un lacayo que había seguido sus pasos desde la entrada, lograba tomarlo y llevarlo al guardarropa—. Discúlpeme por la demora, tenía una reunión de negocios que no pude posponer.


  —Madre, le presento al doctor Seward.


  —Es un placer conocerla, señora.


  —Lo mismo digo. Pero ¿es usted doctor u hombre de negocios?


  —Soy médico, pero estoy en tratos con un colega y un doctor que fue mi profesor para agrandar nuestra clínica.


  —Es bueno saberlo.


  —Su hija me ha hablado mucho de usted y de su familia. Sé que no está su esposo, y por eso me dirijo a usted para extenderle mi petición. Pretendo convertir a la señorita Dankworth en mi esposa y espero contar con su aprobación —pidió.


  —Es un hombre resuelto. Ha ido directo al grano —reconoció Cordelia.


  —Disculpe la descortesía; pero es que queremos tener la boda cuanto antes.


  —Es lo que no entiendo, ¿por qué la prisa?


  —Podríamos esperar, pero creemos que el momento ha llegado. Entonces, ¿para qué seguir dilatándolo? ¿Lo pregunta por algo en especial? ¿No aprueba nuestro compromiso?


  —Supongo que nada de lo que yo diga los disuadirá de seguir adelante.


  —¡Madre! —rogó Juliet, ya tenían dos fuertes detractores y no podían tenerla también en contra.


  —Los apoyaré; pero haremos las cosas bien. Doctor Seward, usted nos disculpará con su familia y les agradecerá por acoger a mi hija. Juliet y yo nos quedaremos en la casa de una de mis hijas si el tiempo para la boda es corto, de lo contrario aguardaremos en nuestra casa en Stratford-upon-Avon hasta la celebración de la boda.


  Juliet y Raphael se miraron al centro de los ojos, convencidos de que no la harían cambiar de opinión.


  Capítulo 28


  Raphael decidió volver a la clínica tras verlas partir en un carruaje de alquiler, ni siquiera eso permitió la señora Dankworth, que las llevaran en uno de los coches de la familia. La señora Seward seguía con la mano en el corazón tras despedirse de ellas.


  —No esperé otra reacción de la señora Dankworth, es lo más sensato. ¿Lo entiendes, Raphael? No puedes tomar a la chica y creerte su dueño sin seguir lo establecido por las normas sociales.


  —No lo pretendo, no quiero ser su dueño, quiero convertirla en mi esposa.


  —Tal vez debiste contarme antes.


  —Abuela, hablé con mis padres y con usted, no creí que reaccionaran de la forma que lo hicieron.


  —Vuelve a hablar con ellos. Tratemos de convencerlos y cásate con su aprobación. Evita resentimientos familiares, son muy incómodos.


  —Mis padres ya conocen mis intenciones, si usted gusta, puede ponerlos al tanto. Si ellos quieren asistir a la boda, los recibiremos y borraremos cualquier palabra que se haya dicho en el pasado. De lo contrario, seguiremos adelante por nuestra cuenta.


  —Eres un necio —dijo Gertrude con un suspiro ahogado en el pecho—. Mañana llegan Henry y su esposa. Los pequeños estarán felices. Los extraño mucho.


  —Vuelva a Seward House. Allí tiene sus atenciones, sus pertenencias; ya no tiene caso que siga alejada de su hogar.


  —No, aquí también me cuidan. No volveré si no te apoyan; pero iré todos los días para ver a mis bisnietos. Mañana temprano acudiré para darle la bienvenida a Henry. ¿Irás?


  —Por supuesto, quiero ver a Henry y a Glory. Salvo que mi padre me prohíba pisar Seward House.


  —No se atreverá a tanto. Jacob solo está ejerciendo su autoridad para hacerte cambiar de opinión, cuando entienda que no cederás, será él quien recapacite. Lo conozco bien.


  —Esperemos.


  —No te desanimes.


  —Gracias, abuela, pero no quiero que se prive de nada por mí. Sabe cuánto la quiero. ¿Qué sería de mí sin su cariño?


  —Me harás llorar, Raphe.


  —Despídame de Annalise.


  La dejó con un gesto afable y regresó a la clínica. Ya había indagado por los trámites y los pasos para la boda y los iniciarían cuanto antes.


  Regresó apesadumbrado, pero como mencionó su abuela, no se podía esperar otra respuesta de la señora Dankworth. Era la madre de la mujer que amaba y era tal como se la habían descrito: una mujer con principios.


  Reflexionaba en su futura suegra cuando Andrew se le acercó con el rostro compungido; al parecer había dado la orden de que le avisaran en cuanto estuviera de vuelta, porque se le aproximó presuroso.


  —¿Cómo te fue? —indagó su amigo.


  —No tan bien como esperaba.


  —¿Sigues decidido a casarte?


  —Por supuesto, nada me hará cambiar de opinión.


  Tan ensimismado en expresar su sentimiento estaba que no vio a su mentor salir detrás de su colega.


  —Perdóneme por no saludarlo antes, doctor, no lo vi —dijo Raphael.


  —Buenas tardes, doctor Seward.


  —Pensé que había ido al banco con Andrew y de ahí a… ¿Están celebrando? ¿Es eso? ¿Hay buenas noticias?


  —¿Aún no lo sabes? —indagó Andrew con la expresión nerviosa.


  —¿Qué tendría que saber? —preguntó muy serio.


  —No fuimos al banco. No podremos concretar la compra hoy. El dinero que ofrecí de mi parte para el anticipo no está completo.


  —Contábamos con tu tercio, Andrew. ¿Qué ha ocurrido? —indagó ofuscado Raphael.


  —Los gastos de la clínica estos dos últimos meses fueron más de lo presupuestado. Puse de mis ahorros para poder seguir funcionando. Me tomé la libertad de hablar muy temprano con el dueño, para que nos aceptara el anticipo sin la parte que utilicé; pero no quiso aceptar con esas condiciones.


  —Supongo que no. Ya le habíamos pedido un plazo considerable para reunir el resto del dinero. ¿Cómo vamos a llegar con menos de lo pactado para el pago inicial? ¿Por qué no me avisaste a tiempo?


  —Estabas muy preocupado con lo de tus sobrinos, luego lo de tu compromiso. No quise darte más motivos de inquietud.


  Raphael se responsabilizó por no supervisar a su amigo, era un médico excelente, mas carecía de la habilidad de administrar una clínica. Su mentor trató de tranquilizarlos e infundirles ánimos.


  —Debe de haber una solución —dijo el doctor Johnson.


  —Hablé con él justo ayer y quedó en que lo pensaría —explicó su amigo—. Lo vi dubitativo, pero estaba casi seguro de que nos extendería el plazo o aceptaría el monto con el faltante. El doctor Johnson ya estaba aquí con su parte del dinero cuando recibimos una nota del dueño excusándose por cancelar la cita de esta tarde.


  —¿Para cuándo la pospuso? —preguntó Raphael.


  —No ofreció opciones.


  —¿Por qué no mandaste un mensajero de inmediato por mí?


  —No quise molestarte, Raphe. Estabas tan ocupado con lo de tu futuro matrimonio…


  —¿Y dio alguna razón? Mencionó si era por…


  —No se pronunció al respecto.


  —Iré a dialogar con él. El doctor Johnson viajará mañana.


  —Puedo atrasar mi retorno a Cambridge —propuso el mentor.


  —Pero usted vino solo para esto —recordó en voz alta Raphael.


  —Será mejor que acudamos en un día. Yo los acompañaré —dijo Johnson.


  —Gracias, doctor.


  De haber sido más temprano, Raphael habría asistido en ese mismo instante. Y justo ocurría el contratiempo cuando planeaba casarse. Arrugó el entrecejo al comprender que no podría alquilar ni siquiera una modesta propiedad para iniciar su vida de casado, o, de lo contrario, no lograrían ahorrar lo que necesitaba para la clínica.


  Se encerró en la pequeña oficina donde veían los asuntos administrativos y revisó los libros de cálculo. No pudo detenerse más de la cuenta, los pacientes esperaban y salió a atenderlos.


  La mañana después, abrió los ojos y se sintió esperanzado, moría de ganas de ver a Juliet, de saber cómo se estaba tomando la situación la señora Dankworth y si seguía resuelta a que el compromiso se sucediera conforme a su parecer. Pero no pudo destinar un par de horas para visitarla, no hasta resolver sus asuntos con el propietario.


  El mentor llegó a la hora acordada y partieron juntos los tres, debían darse prisa por que este viajaría pronto.


  —¿Cómo van los preparativos de la boda? Espero que ese trámite marche con mejor pronóstico que nuestro proyecto —preguntó el doctor Johnson para aliviar la tensión del ambiente entre Andrew y Raphael.


  —Pues tampoco se me está dando fácil, parece que la vida se empeña en ponerme obstáculos para que al final la victoria sea más dulce —contestó Raphael.


  —Querido doctor Seward, se le ocurre cada cosa; pero es lo que más admiro de usted, su tenacidad.


  El antiguo profesor de Raphael era un médico que le había ayudado a abrirse el camino, y que jamás le había preguntado la razón por la que, teniendo un padre tan bien acomodado, nunca había gozado de los privilegios que le correspondían por ser su hijo. Tal vez lo intuía, pero era lo suficientemente discreto como para evitar señalarlo o indagar al respecto.


  El doctor Johnson llevaba la suma indicada para pagar su parte, así mismo los otros dos. Estaban adelantados en los trámites de las reformas, y no podían frenar por falta de lo principal, ser los nuevos dueños de la propiedad.


  Tras arribar e intercambiar palabras con el señor, se dieron de bruces ante su reacción: se negó a recibir el monto.


  —Lo siento mucho, doctor Seward, pero ya en varias ocasiones le advertí que me urgía vender la antigua clínica de mi padre. No soy médico y alquilarla no me daba suficientes beneficios.


  —¿De qué está hablando? —preguntó Raphael sin entender nada—. Pagué el alquiler mes con mes bajo la promesa de que en el tiempo estipulado usted me vendería el inmueble.


  —Igual tengo que ver por mis finanzas. Los esperé más del tiempo que al principio requirieron.


  —Tenemos una gran parte del dinero, me comprometo a conseguir el resto en…


  —No se esfuerce. Ya no es necesario. No eran los únicos interesados. He vendido.


  Raphael sintió que algo en su interior comenzó a desmoronarse, junto con sus sueños y la promesa del futuro que había ideado. Los otros dos trataron de tomarlo por el brazo y sacarlo fuera, pero él no podía renunciar, menos con todas las dudas que se fueron abriendo paso en su cabeza.


  —¿Me está diciendo que tenemos que sacar todas nuestras pertenencias de la clínica a final de mes? —indagó con la ira apoderándose de sus sentidos.


  —No sé si el nuevo propietario esté interesado en hacer tratos con usted. Tendrá que averiguarlo —dijo el hombre.


  El mentor lo tomó del hombro y lo obligó a salir mientras Andrew preguntaba por los datos de quien había adquirido la clínica, con la esperanza de que les renovara el alquiler o perderían todo por lo que habían trabajado.


  Se subieron al carruaje con la ilusión hecha añicos.


  —Tal vez podamos ofrecerle una suma mayor al nuevo dueño en un tiempo prudencial —mencionó Andrew.


  —No creo que acepte. Nadie compra para vender de inmediato a no ser que espere sacarle una buena tajada, y nosotros a duras penas íbamos a llegar al valor fijado —expresó Raphael—. ¿Cómo vamos a poder superarlo?


  —Pensemos mañana con más claridad, ahora estamos ofuscados —propuso el mentor.


  —Tal vez es alguien que solo pretende alquilar y podamos negociar con él un precio justo —fantaseó en voz alta Andrew, que se negaba a renunciar.


  —No vamos a solicitar un préstamo y continuar haciendo mejoras en un sitio que no nos pertenece. No es seguro. La clínica debe ser nuestra —se adelantó el doctor Johnson.


  Una revelación se apoderó de la mente de Raphael, como si aquella desilusión que sentía ya la hubiera vivido en otra época de su vida. Recordó cómo fueron saboteados sus intentos de estudiar Medicina, una y otra vez, aunque él jamás se rindió.


  —Muéstrame la tarjeta del propietario —imploró, pero su voz ordenó más que rogar.


  Andrew le estiró el diminuto papel. Raphael lo tomó en sus manos y sintió que le quemaba la yema de los dedos; leyó con atención, luego rio y después se cubrió la boca para tapar la mueca de decepción en la que se convirtió su hastiada sonrisa.


  —¿Qué pasa, Raphael? —inquirió Andrew.


  —Es una de las tantas empresas de mi padre. Y supongo que si nos ofrece un alquiler será para someternos y esclavizarnos a su voluntad el resto de nuestras vidas. Es por el matrimonio, se opone. Es su forma de presionar para salirse con la suya —se desahogó, y ni siquiera se arrepintió por airear los conflictos familiares con sus colegas.


  —Lo lamento, de no haber tomado una parte del dinero para cubrir los gastos, tal vez ahora… —se arrepintió su amigo.


  —No lo sientas, Andrew. Mi padre de seguro estaba hace tiempo tras este desenlace. Mi compromiso solo lo aceleró.


  —¿Está seguro de casarse en este momento, doctor Seward? Por un lado, el amor puede alejarlo de sus objetivos en la medicina, podría esperar a más adelante. Quizás se tranquilicen las aguas, tanto en los planes de la clínica como en su situación familiar —medió Johnson.


  —No desistiré de unirme en matrimonio con mi prometida lo antes posible, así lo pierda todo. Me siento muy apenado con ustedes. Espero que me sigan tomando en serio para la sociedad. Me avergüenza pensar que por este incidente dejen de tener confianza en mí.


  —Doctor Seward, todos hemos tenido alguna vez disyuntivas familiares que se salen de lo cotidiano. Usted ha sido formal e íntegro en todo trato, no lo juzgaré por las decisiones de su padre —sostuvo el doctor Johnson.


  —A mí ni me mires, Raphael. Sabes que siempre te he apoyado y lo seguiré haciendo —le aseguró Andrew—. Eres mi amigo y estaré a tu lado en las buenas y en las malas.


  Raphael se sintió reconfortado, más tras atreverse a manifestar en voz alta que quien era responsable de tal agravio era su progenitor.


  —Ahora más que nunca estoy decidido a seguir luchando, aunque tenga que empezar de nuevo y colocar piedra sobre piedra con mis propias manos para construir nuestra clínica. No me daré por vencido.


  —Yo te sigo, Raphael, en lo que decidas. Habría sido un médico sin grandes expectativas, con un pequeño consultorio; pero tú me infundiste valor y reconociste mi talento. Tu sueño también es el mío. Persistiremos, aunque tengamos que volver a empezar.


  —Mi palabra se mantiene —manifestó el doctor Johnson—. Examinemos otros sitios. Será más duro el camino, la clínica ya tenía los cimientos de lo que vislumbrábamos, pero busquemos alternativas.


  —Les agradezco muchísimo. Ahora, si me disculpan, tengo algo urgente que hacer —dijo Raphael, y le indicó al conductor del carruaje que lo detuviera en medio de la calle.


  —¿Qué harás, Raphe? —preguntó Andrew, ansioso, a lo que Raphael solo negó.


  —No haga una locura, doctor —lo previno su profesor.


  —¿Lo cree de mí? Siempre me dice que soy el hombre más sensato que conoce.


  Raphael buscó con rapidez un coche de alquiler. Aunque continuaba sintiendo el pulso agitado, cierto mareo y un molesto zumbido en los oídos, respiró fuerte para serenarse. Se reconocía turbado, alicaído e iracundo a la vez; veía como su anhelo, por el que había trabajado codo a codo, se esfumaba. Le costaba renunciar a la clínica, pero sería la última vez que Jacob Seward le arrebatara de sus manos algo por lo que había luchado.


  Aquella vez que su padre intentó sabotear sus intenciones de ser médico, trabajó para conseguirlo y terminó de ser rescatado por su abuela. La satisfacción de recibirse y de sus logros posteriores le daban la fuerza para enfrentarlo de la mejor forma que podía hacerlo, sin caer en su juego de poder.


  Llegó a su casa y saludó a cada uno sin mencionar la gran frustración que acababa de sufrir. Se alegró de saber que su padre aún no había llegado. Suspiró de alivio. No quería empañar el reencuentro con su hermano y pensó que lo iba a encontrar formando parte del recibimiento. Henry y él se abrazaron y en su rostro afable encontró felicidad.


  Colin no soltaba la falda de su madre, que le susurraba palabras cariñosas y mimos, mientras sostenía a Violet. Rose no se despegaba de Henry, a pesar de que su institutriz la llamaba para que no lo fatigara con sus abrazos. Y juntos eran un precioso cuadro familiar.


  Su abuela y su hermana, con sus hijos, estaban allí; también su madre. La familia unida pasaba una hermosa mañana.


  —¿Y nuestro padre? —preguntó.


  —Tuvo que salir luego de estar un rato con nosotros. Asuntos que no podían aguardar —respondió su madre.


  «Claro, de seguro se ocupa de cómo fastidiarme la vida», pensó Raphael, y se alegró de que, lo que fuera, lo mantuviera lejos mientras él visitaba la casa. Por más que se controlara, no estaba seguro de que pudiera contener sus impulsos si ese mismo día lo tenía enfrente.


  —¿Cómo te sientes, Glory? —preguntó Raphael.


  —Mejor. ¡No tengo cómo agradecerte, cuñado! —le dijo con cariño—. Mis hijos solo hablan de ti y tus atenciones. ¿Dónde está la señorita Dankworth? Quiero darle las gracias también. Colin no deja de mencionarla.


  —Ya nos dijo Annalise que se han comprometido. ¡Vaya desenlace! ¡Llegamos y hay boda en puerta! Mejor noticia no podíamos recibir. ¡Felicidades! —intervino Henry.


  Meredith carraspeó nerviosa y Raphael la miró a los ojos. Se preguntó si su madre sabía sobre la forma tan vil en la que su padre, mediante una transacción, había echado por tierra su inminente futuro. Quiso darle el beneficio de la duda o terminaría por sentirse devastado.


  —Gracias, hermano. La señorita Dankworth está en la casa de una de sus hermanas con su madre. Pero la verán pronto —emitió sin quitarle la vista de encima a su madre; la duda acerca de su participación en el ardid de su padre lo inquietaba—. Nos casaremos en poco tiempo y todos están invitados.


  —¿Por qué no lo estaríamos? Somos tu familia —dijo Glory aún ajena al conflicto familiar.


  —Por supuesto que iremos —manifestó Henry con la voz queda, como si comenzara a notar la tirantez entre su madre y su hermano.


  —Deberían esperar un año —se entrometió Annalise, ajena a lo que hervía dentro de Raphael, preocupada por las normas sociales.


  —No lo quiera Dios. Nos ha costado tanto que nuestro hermano se decida a abandonar su soltería que, si lo extendemos en el tiempo, correríamos el riesgo de que cambie de parecer —bromeó Henry, pero con los ojos serios y muy atento a lo que percibía.


  —Al menos seis meses deberíamos dejar pasar mientras realizamos los preparativos o de lo contrario sería mal visto —continuó Annalise.


  —No creo que a Raphe le preocupe —atajó Henry con sagacidad, y antes de argumentar sus razones, el padre de familia hizo su arribo.


  Raphael no había sonreído por la alegría que le traía el reencuentro, pero cuando vio a su progenitor, la línea de su boca se convirtió en una mueca de disgusto. Estaba harto de años luchando contra la imposición paterna, que, una y otra vez, había intentado frenar su espíritu independiente.


  —Creo que es hora de marcharme —expresó Raphael mientras hacía contacto visual con el recién llegado, uno fiero y casi violento, pero contenido.


  —No te vayas, hijo —musitó la madre, nerviosa.


  —¡Cómo vas a marcharte, si acabas de llegar! Hay tanto que quiero contarte —replicó Henry.


  —Hermano, tendrá que ser en otra ocasión.


  —¡Oh, vamos, Raphe! No siempre estamos la familia reunida —pidió Annalise.


  —Es mejor que me vaya o diré cosas que más tarde lamentaré —soltó Raphael sin piedad, y todos entendieron hacia quién iba dirigido su comentario.


  —Déjalo, Henry, no insistas. Ya habrá otra ocasión —suplicó la abuela temiéndose lo peor.


  —¿Es por mí, Raphael? —se atrevió a decir Jacob, también clavándole sus pupilas. Gertrude cerró sus manos y las colocó, preocupada, debajo de su mentón.


  —He soportado todos tus intentos de dirigir mi vida, pero esta vez has llegado demasiado lejos —lo retó el hijo.


  —No rebatiré delante de tu madre, tu abuela, tu hermana, tu cuñada y tus sobrinos. Cuando quieras, podemos hablar a solas en mi estudio. Es lo más apropiado —propuso Jacob.


  —No es apropiado clavarme un puñal por la espalda y, sin embargo, lo has hecho —espetó con ironía Raphe.


  —¡Raphael! —reprendió Meredith.


  —¿Qué ha hecho nuestro padre? —indagó Henry muy serio.


  —No me hablarás así, Raphael, menos si mi única intención ha sido siempre velar por que tu futuro sea prometedor. Ella no te conviene, es una joven sin dote, no tiene el respaldo de una familia acaudalada, carece de conexiones. Es hermosa y dulce, entiendo que tu corazón se sienta conmovido; pero no es suficiente. Un matrimonio sienta las bases de la familia que crearás. Debes buscar una sólida.


  —La solidez la da un alma generosa, una mente curiosa y un corazón valiente, y mi prometida posee todos esos dones que compiten con la más elevada de las dotes.


  —¡Pero no tiene clase! Y la harás convivir con tu hermana y tu cuñada. ¿Te parece justo para ellas?


  —¡Oh, padre, qué vergüenza! —manifestó Annalise reuniendo a sus hijos con la intención de retirarse para que no presenciaran, ni un minuto más, el altercado de palabras.


  —Tú no estás en posición de abogar por tu hermano, te casaste con un conde —la sermoneó Jacob.


  —Su necedad hundirá la armonía que siempre hemos tenido —se defendió Annalise—. No me casé con el conde solo porque usted lo eligió, él me agradó desde el primer momento. Mi corazón me aseguró que iba a amarlo.


  —Yo estoy muy cansada por el viaje —dijo Glory, y también se disculpó para retirarse, con Violet en brazos, Colin de la mano. Le hizo señas a la institutriz para que la siguiera con Rose. Carraspeó y, a diferencia de muchas veces que se había callado ante la autoridad que ejercía su suegro, se aventuró a decir—: Yo estoy agradecida con la señorita Dankworth por la dedicación que les brindó a mis hijos en mi ausencia, lo que he podido constatar por el cariño con que los pequeños se refieren a ella, no han hablado de otra cosa desde que arribamos. Así que, si se une a la familia, será una bendición contar con su presencia.


  —Ninguno se atreverá a decirte en la cara que estás a punto de cometer un despropósito, Raphael —porfió Jacob.


  —Despropósito es encontrar que la clínica en la que he invertido mi esfuerzo día y noche, para la que ya tenía un acuerdo de compraventa, ha sido adquirida por alguien más, justo antes de que procediera a pagarla.


  La condesa y Glory, con sus retoños, se detuvieron a medio andar. Todos se quedaron expectantes ante la revelación.


  —Dígame que usted no tiene nada que ver en eso, padre —rogó Henry, herido.


  —¡Oh, Jacob! —expresó Gertrude, decepcionada.


  —Yo concuerdo con mi esposa —Henry presionó también a su padre. Se acercó a Glory y antes de que se retirara, le tomó la mano—. Es mezquino que te opongas a los planes de Raphael y, si insistes, terminarás por quedarte solo. Aprovecho el momento para comunicarles que en este tiempo que estuvimos lejos, decidimos que lo mejor para un matrimonio es tener su propio hogar. A más tardar en un mes, estaremos viviendo aparte.


  El silencio se apoderó de los presentes por unos segundos, luego fue interrumpido por el sonido de los pasos de la condesa y Glory, que se marcharon con sus hijos. No quisieron quedarse para escuchar el desenlace.


  —Aguarda, Annalise —dijo la abuela con la mano en el corazón y la mirada apesadumbrada—. Me voy contigo, pero antes solo diré que Juliet, la señorita Dankworth, conoce una bondad que, a ti, hijo mío, te hace mucha falta. Raphael será muy afortunado si la desposa y por supuesto que estaré en la iglesia motivándoles con todo mi amor.


  Annalise retrocedió, se acercó a su hermano y le susurró muy bajo:


  —¡Lo siento en el alma! Sabes que él nos tiene atados de pies y manos.


  Raphael estaba al tanto de su situación. Si ella pudiera, le donaría la suma necesaria para comprar otra propiedad, pero el condado atravesaba dificultades que Jacob Seward les ayuda a sobrellevar.


  Las damas, a excepción de Meredith, se escurrieron por diversos corredores. Hasta que solo quedaron Henry, Raphael y sus padres.


  —¿Qué dirás en tu defensa, padre? —lo retó Henry, y luego negó decepcionado—. Comprar la clínica, amenazar con hundir el negocio de Raphael antes de que comience y destruir su sueño si insiste en casarse con la señorita Dankworth es caer muy bajo.


  —No te daré explicaciones, hijo.


  —Deben tratar de entrar en razón —pidió la madre.


  —He dado mi última palabra —aseveró Jacob.


  —En ese caso tomaré lo que me pertenece por trabajar a tu lado todos estos años y le daré lo que considere a mi hermano —arremetió Henry.


  —No puedes disponer de mi fortuna —atacó Jacob—. Todo sigue a mi nombre.


  —En ese caso creo que no solo Raphe debe pensar en su futuro y el de su familia —argumentó Henry herido.


  Raphael vio venir la discordia extenderse a la relación de su padre y hermano; pensó en el bienestar de sus sobrinos.


  —Henry, te lo agradezco, deja de insistir. Yo debo ocuparme de mis asuntos. Cuida de tu esposa y tus hijos.


  —Pero ¿qué harás? —preguntó angustiado el hermano.


  —No hay cadenas que tengan la fuerza necesaria para contenerme —refirió Raphael enardecido—. Todas y cada una de las que intenten frenarme o prohibirme amarla, las romperé.


  Capítulo 29


  La señora Dankworth hizo que Juliet acudiera a su dormitorio y le dio un sermón del que por poco salió ilesa. La joven sabía que su madre se ensañaba con ella porque era la menor, la única que quedaba a su lado.


  —Entiendo sus temores, madre —dijo para tratar de apaciguarla.


  —¿Lo entiendes? Quiero que seas feliz como tus hermanas. Es lo único que pido.


  —Mis hermanas lucharon por amor, gracias a su arrojo es que ahora son felices.


  La señora Dankworth volvió los ojos al cielo y se retractó de inmediato de citar a sus hijas mayores como ejemplo.


  —Es cierto lo que dices, pero cada una vivió un plan arriesgado, pudo no resultar en un encantador final.


  —Raphael me quiere.


  —El doctor Seward. Bastante penoso es que tengamos que usurpar el hogar de Beatrice en su ausencia. Debimos quedarnos con Ophelia, pero vive en las afueras de Londres y estaríamos más lejos de tu prometido —dijo, y casi se enreda la lengua con la palabra—. Además, lleva poco tiempo de matrimonio y no es prudente atormentarla con nuestros problemas.


  —Al menos ya reconoce a Raphael como lo que es, mi prometido.


  —¿Lo amas?


  Juliet sonrió apenada, inspiró con fuerza y se aclaró la voz.


  —Madre, yo…


  —No necesitas asegurarlo, se nota que estás perdidamente enamorada.


  —Lo quiero con mi vida —reveló.


  —Hija mía, entonces no puedo oponerme; aunque sus padres estén en contra y no desee ese futuro para ti, veo cuánto se procuran.


  Escucharon los tres toques en la puerta de la habitación, dieron autorización para seguir y descubrieron al ama de llaves.


  —La señorita Dankworth tiene visita —comunicó.


  —¿Quién ha llegado? —se adelantó Cordelia, segura de que se trataba de Raphael o en su defecto de la señora Seward.


  —La señorita Stone.


  —Es la institutriz que trabaja para los Seward, es mi amiga —aclaró Juliet.


  —Adelante, hija, atiéndela; pero sé discreta con el asunto de tu compromiso.


  Juliet acudió precedida por el ama de llaves hasta el salón donde aguardaba Rebecca. Se saludaron con afecto mientras la otra se retiraba para darles espacio.


  —Es una grata sorpresa recibirte en la casa de mi hermana —pronunció Juliet, aún sorprendida.


  —Supe por la señora Seward dónde te encontrabas.


  —Te agradezco la visita.


  —No vengo a socializar, aunque me encantaría. Igual te hemos echado mucho de menos en Seward House. Los pequeños solo hablan de ti.


  —Igual los extraño.


  —Están felices por el arribo de sus padres, gracias a eso pude escaparme un rato para venir a verte. No quiero entrometerme, solo vengo a solidarizarme. Sé que el doctor Seward te quiere bien, aunque su padre no ha tenido piedad.


  —¿De qué hablas?


  —¿No lo sabes?


  —¿Qué tendría que saber?


  —¡Oh, no pretendo cometer una indiscreción! Por cómo lo vi, tan afectado, creí que ya era de tu conocimiento y vine a reiterarte mi apoyo.


  —Habla, Rebecca.


  —Su padre ha comprado la clínica justo antes de que el doctor pudiera efectuar el pago. Se dijeron palabras muy fuertes, pero ha defendido tu amor con creces.


  —Es por mi causa —resolvió en voz alta—. Lo está obligando a renunciar a mí. ¡Es muy injusto! Se ha esforzado tanto…


  —Lo lamento y espero que se resuelva. Todos en la casa están de su lado. Incluso, mi señora ha alzado la voz para defenderte. También la condesa.


  Ambas suspiraron entrecortadamente.


  —Tengo que salir, debo ir a verlo. ¿Me acompañarías a la clínica? Mi madre está aquí y por nada del mundo me dejaría visitarlo; pero si le digo que voy de paseo contigo…


  —¿Le mentirás a tu madre? ¿Y quieres que yo te cubra? —preguntó, nerviosa, Rebecca.


  —Es lo que hacen las amigas.


  —¡Oh, por Dios! ¡De acuerdo! —dijo tomándola de la mano y respirado hondo para infundirse valor. El engaño estaba borrado de su manual de conducta.


  Juliet le comunicó a su madre de sus intenciones de salir, quien lo meditó por algunos segundos hasta que terminó por aceptar, convencida de que distraerse del asunto de la boda le haría bien a su hija.


  Las señoritas tomaron un coche de alquiler y se dirigieron a la calle Harley. El corazón de Juliet repartía borbotones frenéticos de sangre, palpitaba tan agitado como el trote de los equinos.


  Cuando estuvo de pie frente al enorme edificio, vio cómo todo el esfuerzo y los sueños de Raphael colapsaban delante de sus ojos. Sintió una profunda pena, por lo que el cariño que se tenían había desencadenado. Entró con paso valiente y pidió verlo.


  —Señorita Dankworth —la saludó Andrew—. Soy el doctor Roger.


  —Doctor, vine en busca del doctor Seward —respondió.


  —Lamento comunicarle que no se encuentra.


  —¡Oh! —contestó perturbada y luego, recordando a Rebecca a su lado, la presentó—: La señorita Stone.


  El médico saludó con cortesía a su amiga.


  —Mi colega no debe tardar.


  —¿Podríamos esperarlo? —preguntó Juliet; no estaba segura de tener otra oportunidad para burlar el control férreo de su madre.


  —¿Aquí? —indagó Andrew dubitativo, y Juliet notó cierto resquemor en su mirada.


  —¿Me culpa por la compraventa fallida? —se aventuró.


  —Sé que usted no es responsable, en todo caso lo sería yo. Solo que estábamos muy bien antes de que a Raphael se le ocurrieran los planes de matrimonio. ¡Discúlpeme si notó algún recelo en mi comportamiento!


  —Hace muy bien en disculparse —intervino Rebecca—. Mi amiga es inocente y lo único que desea es un sitio donde aguardar al doctor Seward.


  —Por favor, acompáñenme a su consultorio —ofreció Andrew, apenado por su primera reacción.


  —Lamento que las cosas no hayan salido como la habían planeado —se compadeció Juliet.


  —Nos repondremos. Estamos dispuestos a empezar de cero. Nuestro socio, el doctor Johnson, ya ha comenzado a buscar otras propiedades —explicó.


  —¿No hay cómo negociar con el señor Seward? —insistió Juliet sin poder creer la magnitud de la situación.


  —Lo conozco hace bastante tiempo. Todo lo que Raphael ha conseguido en la vida ha sido por mérito propio. Su padre no nos la pondrá más fácil, nunca lo ha hecho y dudo que esta sea la primera vez.


  —¿Eso significa que cae por tierra todo por lo que Raphael ha trabajado? —indagó Juliet compungida.


  —Será más duro iniciar, sin contar con que la inversión realizada en este inmueble también la perderemos. Fue nuestra culpa, no debimos continuar haciendo mejoras hasta asegurar que sería nuestra. A mí me concierne esta desgracia, no a usted. Raphael me confió la administración de la clínica mientras atendía a sus sobrinos. Yo no pude cubrir los gastos, no de la forma en que lo suele hacer Raphe. En vez de reconocerlo, quise buscar una solución, pedí un plazo al vendedor y este por toda respuesta se fue con otro postor.


  —Lo siento. Imagino el peso que igual tiene sobre sus hombros —lo confortó Rebecca.


  Antes que Juliet despegara los labios, para también decir algo que aliviara su angustia, Raphael hizo su arribo. Él se quedó con el sombrero en la mano, mirándola y ella se puso de pie.


  —Creo que debemos dejarlos a solas —sugirió Rebecca, y Andrew le pidió acompañarlo.


  Juliet vio a Raphael titubear, como si un gran peso sobre sus hombros lo hundiera.


  —¿Qué haces aquí? —averiguó él temiéndose alguna desgracia.


  —Todo está bien conmigo —musitó.


  —¡Gracias a Dios! Por un minuto creí que algo funesto te había ocurrido.


  La abrazó con ternura y depositó un casto beso sobre su frente, para luego perderse en su bonito rostro con ambas manos a cada lado de su cara.


  —Supe que ya no puedes comprar la clínica, vine a verte de inmediato —le reveló, y él la soltó.


  —Amor, no te preocupes por eso —trató de calmarla—. Habrá otros sitios, saldremos adelante.


  —Tal vez nuestra economía no pase por el mejor momento para la boda —le dijo.


  —No la retrasaremos. Ya investigué todo lo concerniente a los trámites para el matrimonio; aunque no nos casaremos mañana, tampoco tengo intenciones de que se extienda por meses.


  —¡Oh, Raphe! ¿Dónde viviremos?


  —Alquilaré alguna casa adosada.


  —Tus esfuerzos ahora son para la clínica. No quiero presionarte.


  —Y no lo haces, pero yo preciso estar contigo cuanto antes. Podemos crecer juntos.


  —No es justo que todo por lo que has luchado se desvanezca solo porque me quieres.


  —No, no lo es —dijo apesadumbrado.


  —Siento que trunco tu camino —manifestó al fin lo que tenía atorado en la garganta.


  —Ni siquiera lo pienses —bramó tratando de volver a tomarla en sus brazos, pero ella colocó una pared invisible entre los dos que lo dejó distante.


  —Será difícil y tendré que mirarte todos los días sabiéndome culpable de que el sueño que casi tocas con la punta de los dedos se te haya escapado de las manos —casi aulló, y las lágrimas que había retenido se escaparon de sus ojos y rodaron gruesas sobre sus pálidas mejillas—. Y este no será el primer obstáculo para tu carrera. Posees todo para triunfar. Tu fuerza debes emplearla en el proyecto. Yo, lejos de impulsarte, te hundo. Tendrás que desviar tu voluntad en buscarnos un techo, comida, abrigo. No puedo soportarlo.


  —Juliet, no sigas —elevó la voz temiéndose lo peor—. Nada de eso me importa, solo quiero estar a tu lado. Incluso si tengo que renunciar a mis expectativas con respecto a mi carrera.


  —Porque en verdad te amo, tengo que dejarte. No puedo cortarte las alas. He recapacitado y decido renunciar. No puedo ver cómo se esfuma aquello por lo que has luchado. Habla con tu padre, sé que te devolverá la clínica cuando sepa que ya nada nos une.


  —No te atrevas a decirlo en voz alta. ¡No tientes a la suerte! No podemos separarnos, nuestros destinos ya están entrelazados para siempre. ¡Eres mi mujer!


  —Regreso a Stratford-upon-Avon con mi madre —pronunció, y comenzó a gemir, odiando no tener la fuerza para frenar ese sonido quejumbroso que se escapaba de su garganta.


  —¡No! No lo aceptaré —bramó intentando tomarla entre sus brazos de una vez—. Cierra los ojos, imagina el futuro. ¿Me ves sin ti? Porque yo no me concibo de otra forma que no sea a tu lado.


  —Nada de lo que digas podrá convencerme de lo contrario.


  Ella ya había emprendido la retirada y él estiró la mano para tomarla por el codo. Las miradas enfrentadas, el silencio latente y la resolución de Raphael haciendo mella en los miedos de Juliet.


  Tres toques en la puerta los interrumpieron. Raphael se volvió hacia quien osaba llamar.


  —¡Ahora no! —gruñó.


  —Disculpe, doctor, lo está buscando su padre. —La voz de uno de los asistentes le hizo apretar los labios con impotencia. No deseaba recibir a Jacob, menos en medio de una discusión donde se jugaba su porvenir.


  —Atiende al señor Seward, es mejor que me vaya —dijo Juliet.


  —No te atrevas a salir hasta que terminemos de resolver este asunto.


  —No hay qué resolver, yo he elegido tu felicidad por encima de la mía.


  —Corazón, mi felicidad eres tú…


  En segundos, Juliet ya se había zafado de su agarre y estaba con Rebecca. Acto seguido la tomó de la mano y salieron por la sala que servía de recibidor para los pacientes. El señor Seward la vio huir en estampida con su amiga. La señorita giró la cara solo para ver a Raphael llegar para observarla desaparecer antes de pronunciar una palabra que la dejara en evidencias delante de los presentes.


  Raphael salió a la calle, tras las dos señoritas. El señor Seward hizo lo mismo pero, para impedirlo, tomó a su hijo del brazo, con la resolución de obligarlo a quedarse y no dejarlo correr tras la chica.


  —Raphael, tenemos que hablar. Estoy dispuesto a resolver nuestras diferencias si desistes de ese absurdo matrimonio. Pondré la clínica a tu nombre —exigió, pero su voz sonaba como un lamento, mientras miraba de un lado a otro y se cercioraba de que no había alguien lo suficientemente cerca como para escucharlos ventilar sus asuntos en público.


  Solo Juliet y Rebecca alcanzaron a oírlos en su huida.


  —Llega tarde —se quejó Raphael—. Ella ha renunciado a mí y lo ha hecho porque no quiere ver mi futuro destruido, ese que usted no ha hecho otra cosa que arruinar.


  —Conversemos en un sitio privado.


  —No hay nada de qué hablar.


  El último contacto de los ojos de Raphael y Juliet sucedió antes de que ella abordara un coche de alquiler, dejándolo con una inmensa desesperación.


  Juliet esquivó la mirada inquisitiva de su amiga, pero tras la insistencia de su interrogatorio terminó por contarle sobre lo que habían discutido.


  —¡No puedes darte por vencida! Él no lo merece, tú menos. Recapacita. Vuelve y dile que lucharás a su lado —insistió Rebecca.


  —No puedo ser la causa de su desgracia.


  —Lo serás si le rompes el corazón.


  —Solo Dios dirá si más adelante volvemos a estar el uno frente al otro.


  —¿Y qué harás? Has perdido tu trabajo por él y te vas de Londres con las manos vacías.


  —Volveré a casa solo un tiempo para reponer fuerzas y curarme el alma; después regresaré a Londres con la intención de formarme como enfermera.


  —Un amor así no se puede olvidar.


  —Ahora me preocupa más tu trabajo. El señor Seward te ha visto conmigo, temo que te despidan por conspirar con el enemigo.


  —¡No se atreverá! Su nuera Glory es en secreto mi amiga.


  —¿Estás hablando en serio? —preguntó asombrada ante la revelación.


  —No lo demostramos porque los Seward son muy estirados, me refiero a los señores, el padre de Rose es un hombre de buen corazón, así como tu doctor.


  —¡Ay, Rebecca! Ha sido una suerte conocerte. Es lo mejor que he obtenido de mi viaje a Londres.


  —No te engañes, que el amor inmenso que late en tu pecho no se repetirá ni aunque vuelvas a nacer.


  Y después de aquel argumento, ninguna se atrevió a decir nada más. Juliet regresó a la vivienda de su hermana con los ojos cubiertos de lágrimas y Rebecca volvió con los Seward.


  Cordelia no lo pudo creer cuando su hija le comunicó su decisión. Habría entendido de conocer al detalle el motivo que la hizo claudicar, pero Juliet estaba demasiado avergonzada para externalizar ante su madre lo que el señor Seward había hecho en contra de su propia sangre.


  —¿Entonces han terminado el noviazgo? —preguntó Cordelia sin entender nada.


  —Eso he dicho.


  —Pues parece que él no está de acuerdo contigo.


  —¿Él?


  —Te está esperando en el salón y se ve bastante turbado. Sus mejillas están muy rojas, casi llegó sin aliento.


  —Pero ¿cómo? —No entendió cómo hizo para aventajarla.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —No, madre, es algo que tengo que hacer sola.


  —Hija, no elijas a la ligera. Si lo amas… y parece que lo adoras, no renuncies.


  Juliet se introdujo en el salón y cerró las puertas tras de sí. Su corazón se deshacía en latidos frenéticos, más al ver la renuncia a la idea de perderla dibujada en las líneas del rostro de Raphael.


  —¿Cómo llegaste primero que yo? —indagó.


  —Robé un caballo —pronunció casi sin aliento.


  —¿Robaste un caballo? —repitió sin dar crédito a su confesión.


  —¿Y dónde está semejante animal que no lo he visto en la entrada?


  —El dueño ha venido como enviado por un demonio en otro corcel detrás de mí, y lo he sobornado con una pequeña fortuna para que no me denuncie.


  —¡Oh, Raphael! ¿Ves por qué tengo que irme? Solo te produzco pérdidas.


  —La más grande es la que está lacerando en este instante mis entrañas. ¡No te vayas! ¡Yo te amo!


  —Solo intento hacer tu camino menos difícil.


  —Jamás me han gustado las cosas fáciles.


  —¡Eres demasiado terco!


  —¡Lo soy! ¡Cásate conmigo, Juliet!


  —¿Qué será de tus sueños?


  —Lo que tenga que ser, será. Iremos poco a poco y lucharemos juntos.


  —Solo aceptaré con una condición, que me dejes ayudarte, trabajaré a tu lado, codo con codo. Quiero ser enfermera y…


  —Jamás se me ocurriría convencerte de lo contrario; si deseas estudiar, trabajar o quedarte en casa a cuidar de nuestros hijos, será tu decisión. Yo te amaré con la misma fuerza porque cada una de esas elecciones serán dignas y completamente tuyas.


  —Te amo, Raphe —dijo, y suspiró aliviada.


  Juliet entendió de golpe que jamás habría podido vivir con la pérdida de un amor tan inmenso. Raphael había sacudido su vida desde los cimientos y había venido para quedarse a su lado para siempre.


  Capítulo 30


  Y justo en primavera el momento añorado por Juliet se hizo realidad, estaba nerviosa porque, en el corto noviazgo que había tenido con Raphael, su relación no había sido convencional.


  Desde ese día que había visto al señor Seward en la clínica, no se habían vuelto a cruzar y el tema no volvió a tocarse entre ella y su futuro esposo. Sabía cuánto le dolía a él que sus padres se opusieran a su casamiento. Por fortuna, Gertrude y lady Everend le habían brindado todo su apoyo, así como Henry y Glory, y eso fue suficiente.


  La dicha de su casamiento expulsó cualquier temor que la hiciera sentir vulnerable. Raphael la amaba y se lo demostraba cada día. A Cordelia le había terminado por agradar el prometido de su hija, le recordaba a su adorado William en muchos aspectos, como sus limpios sentimientos, su valentía y su generoso corazón.


  La presencia de las hermanas Dankworth con sus esposos era motivo de especial felicidad para Cordelia y Juliet. ¡Al fin todos estaban reunidos de nuevo!


  Como ya estaban los miembros de la familia Seward que habían confirmado su asistencia, así como los parientes de Juliet y amigos, decidieron comenzar. Justo antes de que la ceremonia diera inicio, Jacob y Meredith Seward aparecieron, tomando el lugar que les correspondía como padres del novio.


  Juliet suspiró entrecortadamente, y en el rostro de Raphael pudo ver tranquilidad. Y así, con todos sus seres queridos juntos, dieron el sí ante el altar. Cuando al final se estrecharon las manos y se miraron a los ojos, comprendieron que no solo era el inicio de su vida conyugal, sino el principio de su propia familia y de los hijos que vendrían después.


  —¿Sabías que iban a estar aquí tus padres? —preguntó por fin Juliet.


  —La verdad es que no, aunque desde ese día en la clínica dejaron de insistir en sus intenciones de separarnos.


  Cambiaron el tema cuando todos se acercaron para felicitarlos, pero no podían dejar de sentirse intrigados. Al llegar el turno de Jacob y Meredith, Raphael y Juliet se quedaron con los rostros muy serios, mirándolos. Con palabras muy escuetas, y casi sin expresión, les dieron la enhorabuena y huyeron con el resto de los invitados. Raphael y Juliet solo intercambiaron el silencio antes de ser tomados desprevenidos por las hermanas de ella, que los abrumaron con sus buenos deseos.


  En el carruaje a la residencia de los condes, que tan amablemente les habían abierto las puertas de su mansión, tocaron el tema; pero seguían sorprendidos y preocupados por la asistencia de los padres de él.


  —¿Por qué vinieron? —preguntó Juliet.


  —La verdad, no lo sé.


  —No creo que para arruinar la ceremonia o se hubieran opuesto antes de que fuera ya muy tarde.


  —No habría funcionado. Nadie podrá separarnos.


  Llegaron al lugar del banquete. Juliet y Raphael no habían podido negarse ante el ofrecimiento de la condesa de dar una cena en honor a ambos. Y a pesar de que lady Everend había pretendido organizar algo más lujoso, Raphael le había recalcado que deseaba que fuera un evento familiar.


  Cuando menos lo vieron llegar, Meredith y Jacob volvieron a acercarse, aprovecharon que no había otros más cerca de ellos. Se sintieron acorralados.


  —Padre —dijo Raphael con la expresión dubitativa y sujetando a Juliet de la mano.


  —Les pedimos que nos perdonen, si es posible. Fui un terco al oponerme a su relación; pero ese día que usted —dijo Jacob dirigiéndose a Juliet— estuvo a punto de renunciar a desposar a mi hijo por no interferir en su futuro, comprendí que en verdad lo quería. Luego al ver a Raphael perder los estribos, robar un caballo y salir a buscarla… me dije que era el mayor de los tontos. Ustedes se aman y son el uno para el otro. Meredith y yo jamás volveremos a oponernos.


  —También les pido disculpas a los dos. Lo siento —musitó Meredith.


  —Supe que mañana pretenden abandonar la clínica y que no han aceptado la hospitalidad de tu hermana —dijo Jacob.


  —Mañana comenzamos a mudarnos, ya todo está empacado —confirmó Raphael.


  —No tienen que hacerlo, hijo. Todo lo mío es tuyo, la clínica también —expresó Jacob, y los recién casados se miraron el uno al otro asombrados para luego volver la vista al frente.


  —Este tiempo de disgusto ha sido suficiente para que nos demos cuenta de que no queremos perder un hijo —confesó Meredith—. Te extrañamos, Raphe. Todos en la casa nos han abierto los ojos, tu abuela, Henry y Annalise. Incluso tus sobrinos los extrañan… a ambos. Sé que actuamos muy mal y que no merecemos ser perdonados, pero ojalá puedan ser más indulgentes de lo que nosotros lo fuimos. Nuestra casa está abierta para ustedes, Annalise me dijo que no tienen donde vivir y que, aunque aceptaron que la cena de la boda fuera aquí, no accedieron a vivir con ellos hasta que la situación mejore. —Lo último que agregó lo dijo con vergüenza y dolor, por sentirse junto con Jacob responsable de la estrechez económica de su hijo.


  —Definitivamente no viviremos en Seward House —aseguró Raphael indeciso de si disculpaba el comportamiento de sus padres como si nada hubiera sucedido.


  —Acepta el inmueble de la clínica como regalo de bodas —propuso Jacob.


  —Sabe que nunca he permitido que me resuelva la vida —arremetió Raphael, temeroso de que, si accedía al ofrecimiento, tendría que tolerar sus imposiciones en adelante.


  —Vengo con las mejores intenciones, hijo —continuó Jacob—. Sé que soy un terco, pero ¿acaso tú no lo eres también? Soy tu padre y tengo derecho a darte un obsequio por tus nuevas nupcias.


  —El inmueble es un proyecto que inicié con los doctores Roger y Johnson, aquí presentes. Sería deshonesto quedarme con la totalidad de la propiedad. Hemos reunido lo que cuesta.


  —No aceptarás, ¿verdad? De acuerdo, cuando gusten vengan a mí, les venderé el inmueble a los tres —dijo, y le extendió la mano, que permaneció en el aire.


  —Si compro la clínica, solo pediré a cambio respeto para Juliet en cada momento. Si este acercamiento es con la finalidad de a futuro hacerla miserable, no…


  —Mírame a los ojos, Raphael, soy tu madre, con virtudes y defectos, los que ya conoces. Sabes que nunca miento.


  —Eso es cierto —confesó.


  —Por favor, hijo. No eres rencoroso, jamás lo has sido —indicó Jacob.


  Raphael terminó de estrechar la mano de su padre.


  —Los disculpo —dijo—. También quiero que estemos juntos, tranquilos y felices.


  Juliet también hizo lo mismo, no le gustaba guardar resentimiento y, aunque sus suegros no habían sido justos, sentía alivio de librarse de las asperezas. Raphael se notaba menos tenso desde que sus padres cedieron y eso le dio sosiego. Tras intercambiar palabras con los señores, dejó a Raphael reconciliándose con sus padres, y fue con sus hermanas, quienes con rapidez acapararon su atención.


  Miranda les contó acerca de América y su emocionante vida en Nueva York, con las diferencias del estilo de vida al otro lado del Atlántico. También les prometió que les regalaría un hermoso dibujo de la boda. Portia trajo para cada hermana un ejemplar de su novela, la que había logrado publicar. Beatrice había logrado terminar un maravilloso libro de recetas y todas quisieron quedárselo, así que prometió que lo replicaría para que todas contaran con una copia. Ophelia les contó de lo feliz que era en su matrimonio. Y todas hablaron de las familias que recién comenzaban y de los muchos planes que tenían para el futuro.


  —Estudiaré para ser enfermera para así poder ayudar a Raphael en la clínica —dijo Juliet.


  —Es una gran decisión —dijo Ophelia—, pero cuando tengas hijos ¿cómo llevarás la maternidad y la carrera a la vez?


  —Cuando el momento llegué, sabré qué hacer.


  —La que pronto seré madre seré yo —reveló Miranda.


  —¡No lo puedo creer! También estoy en estado de buena esperanza —confirmó Portia.


  Y es que Miranda y Portia siempre iban a la par.


  —¡Felicidades, hermanas! —les dijo, y luego, mirando a Beatrice, que aún no había logrado concebir y fue la primera en casarse, agregó—: Todas seremos bendecidas tarde o temprano.


  Raphael la rescató a tiempo para llevarla a la mesa. Ya había dado la buena noticia acerca de la clínica a los doctores Johnson y Roger, que se veían muy animados, como el resto de las familias Seward y Dankworth.


  —Y no me creías cuando te aseguraba que serías mi esposa.


  —Lo que no puedo creer es que tus padres hayan cedido.


  —Honestamente, yo tampoco, pero mi abuela —dijo mirando en dirección de Gertrude, que conversaba animada con Glory y Henry—, tenía fe en que todo se resolvería.


  —Mi madre y mis hermanas están contentas con la boda.


  —Tus cuñados son formidables y tus hermanas… tienen una vitalidad que apabulla. No se cansan. Han logrado hacer reír a carcajadas hasta a mi madre. El conde está encantado con tu familia, ni qué decir de Annalise.


  —Me alegra que nuestras familias hayan congeniado y más que tus padres estén aquí. Siento un alivio enorme de saber que no perdiste la clínica.


  —Espero que opines lo mismo cuando llevemos un tiempo viviendo en mi viejo estudio en el ático.


  —Raphe, yo contigo viviría donde fuera. Sabes que te adoro.


  —Y yo te amo para siempre.


  Epílogo


  El verano del siguiente año inauguraron la clínica con todas las mejoras. Raphael no cabía dentro de sí de tanta dicha. Juliet seguía formándose como enfermera y estaban felices. Encontraron cierta estabilidad y los conflictos con sus suegros habían sanado. La familia Seward había cambiado en todos los sentidos y el dulce carácter de Juliet había contribuido.


  Henry y Glory tenían su propia casa, con sus reglas, donde veían crecer a sus hijos llenos de cariño y cuidados. Glory recobró su buen estado de ánimo, y aquella melancolía que la sacudió en algunos momentos de su vida no volvió nunca más. Henry continuó trabajando en los negocios de su padre, pero exigió las cuentas claras, y sus beneficios le fueron otorgados; lo que facilitó que Jacob dejara de sentirse tentado a inmiscuirse en sus decisiones.


  Gertrude volvió a Seward House con su hijo y nuera. De vez en cuando invitaba a Juliet a tomar el té, adoraba conversar con ella de moda, libros y escucharla tocar el piano que tenía en su salita. Meredith eventualmente se les unió y disfrutó también de esas actividades; Gertrude y Juliet terminaron por convencerla de que debía mandar a confeccionar nuevos uniformes para el servicio.


  Los condes habían sorteado sus dificultades y ya no dependían de la fortuna de Jacob.


  Y todos, como una sola familia, acudieron a la revelación de la nueva placa de la clínica.


  —¡Tía Juliet! ¡Tía Juliet! —le dijo Colin soltándose de la mano de la nanny Smith, que, por fortuna, tiempo atrás había regresado.


  —Mi amado niño.


  Juliet extendió los brazos y lo tomó en ellos. Colin adoraba pasar tiempo con ella, al igual que Violet y Rose.


  Rebecca estaba presente para acompañar a la pequeña, quien había aprendido mucho guiada de su mano; pero no era el único motivo, también estaba para animar a Andrew, quien había comenzado a cortejarla.


  De la familia Dankworth, en esa ocasión, solo pudo acompañarla Beatrice y su esposo. La mayor de las hermanas lucía una amplia sonrisa, una vida crecía en su vientre y, aunque lo sabían solo los más allegados, el brillo de la felicidad se notaba en su mirada.


  Cuando despidieron a las visitas, Juliet se acercó a su esposo, le retiró la copa de la mano y lo besó en los labios.


  —Hora de subir a nuestra morada, doctor. Mañana será otro día.


  —No me cansaría de esto, de ti, de nuestra vida; pero ya es hora de que abandonemos las habitaciones de arriba. Sirven más para un joven médico, trasnochado y soltero; pero no para un matrimonio.


  —¿Hablas en serio? Pero si ahora todos tus esfuerzos son para sacar adelante la clínica.


  —No me va tan mal como médico.


  —¿Alquilaste un sitio? —preguntó asombrada de que lo hubiera mantenido en secreto.


  —No. He comprado una casa modesta, pero cómoda y tibia, una donde podremos tener un número considerable de hijos. También acepté algo de ayuda de mi padre, ha sido muy insistente y no podía pensar solo en mi orgullo. Debo darte un buen sitio para vivir, mi abuela me convenció de que te sacara de una vez de aquí y que, como miembro de la familia, también me corresponde disfrutar de la fortuna Seward, iniciada con mi abuelo.


  —No tienes que disculparte, menos conmigo. Tu abuela tiene razón y tus padres han dado sobradas muestras de que quieren estar bien con nosotros. Mi suegro intentó toda la vida cambiarte, creo que ya se convenció de que eres mejor así, a tu manera.


  —Sí, últimamente habla de mí con orgullo por todas las vidas que logro salvar —dijo de cierta forma incrédulo, no por falta de confianza en Jacob, sino porque siempre fue así y solo hasta ese momento lo había notado.


  —¿Cuán extensa pretende que sea nuestra familia, doctor? —jugó con él para robarle una sonrisa.


  —Como médico tengo el privilegio de conocer ciertas formas de retrasar la paternidad. Mi esposa quiere ser enfermera y un bebé justo ahora podría limitar su sueño; pero después quisiera todos los hijos que Dios pueda mandarnos.


  —Muero por ver esa casa. ¿Cómo pudiste hacerlo a mis espaldas?


  —Me gusta sorprenderte, y lo sabes. Adoro ver el mohín que haces con esa linda boca.


  —Raphe, ¡alguien podría escucharnos!


  —Estamos solos.


  —Aún queda uno que otro ayudante.


  —¿No me digas que te sonrojas? Porque lo harás más, estoy decidido a robarte un beso, uno muy apasionado, justo ahora, antes de subir e incendiar la morada que compartimos como recién casados. Debemos darle una despedida digna.


  —¡Raphe! —Lo miró enamorada, y, lejos de sermonearlo, cayó derretida ante su calidez—. ¡Te amo!


  —¡Yo te adoro y soy el hombre más afortunado del mundo por tener la dicha de que me ames!


  


  
    «El amor es una nube que flota sostenida por el soplo de un suspiro: correspondido, es un fuego que centellea en los ojos del amante; rechazado, es un río que se alimenta con sus lágrimas. ¿Qué más podré decirte? Que es una locura cuerda, una amargura que envenena y una dulzura que embriaga».


    Romeo y Julieta, William Shakespeare.
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